


:•>■ :-'-;'l'ïVi-.'. "'i'? •'■ .• •■ ' '





r

À



U

I-

I

. o

Ii



Eint inducción c j propiedad de loe editores, quienes se reservan todos los 
derechos que U ley les concede.

La ilustración que acompaña á la obm es también propiedad en España 
de dichos editores.

Imp. de E. Rubiños, plaza de la Paja, to.





(

]



í c IL es decir algo nuevo }• 
bueno sobre Goethe, de quien 
tanto se ha escrito. Hacer aquí 

un extracto de juicios y opiniones de otros, no nos 
parece bien, y no se aviene además con la condi­
ción de nuestra tarea, que ha de ser breve, no ha 
de abarcar en su totalidad á Goethe y sus obras, y 
ha de concretarse á una: el F austo . Sin embargo, 
aunque no publicamos el F austo completo, sino la 
primera parte, no es posible hablar de ella sin ha­
blar de la segunda, ni es posible tampoco hablar de 
todo el poema sin dar alguna noticia sobre el ingenio, 
los estudios, la índole y demás prendas del autor de 
dicha obra, la más importante, sin duda, de cuantas 
Goethe compuso, y aquella por la cual vino á ser más 
ilustre, y á merecer más alabanzas y aplausos en to­
das las naciones civilizadas.

No hablarémos, pues, exclusivamente del F austo ; 

pero del F austo hablarémos principalmente; y , pro­
curando prescindir de los juicios extraños, tal vez se 
logre que los propios tengan alguna novedad, sin 
que, por el prurito de buscarla, nos extraviemos.

El F austo es una obra dramática ; y la primera 
parte, con el arreglo indispensable para la escena, se 
representa en los teatros alemanes ; pero, así dicha 
primera parte aislada, como el conjunto que de am­
bas tragedias ó partes resulta, aspiran á tener muy 
superior importancia.

No basta para calificar el todo afirmar que es un 
poema. Toda narración ó acción escrita en verso es 
poema también. Para determinar aquello á que el 
F austo aspira, se requiere una prèvia explicación.

En la aurora de toda cultura humana, ántes de 
que hubiese grandes ciudades y de que se edificasen 
y áun se inventasen teatros, nació la poesía; nació

iPtn l i í b ’ itl), ber UnmoglicljíB begcl)t't.
( F a u s t o ,  s e g  u u d a  p a r t e ,  a c t o  u .  )

quizá al nacer el habla ; y la poesía fué de dos modos 
principales: lírica y épica. Un himno, un cantar, una 
mera copla, donde el autor muestra su amor, su ve­
neración, su ira, ó donde nos trasmite la impresión 
que del mundo exterior recibe, ó donde expresa sus 
deseos, temores ó esperanzas, se llama poesía lírica; 
y se llama épica cuando cuenta el poeta batallas, lan­
ces de amor y fortuna, sucesos en fin de la vida de 
los hombres.

Ya se entiende que tal division es muy posterior 
á lo dividido. Hubo poesía lírica y épica siglos ántes 
de que á nadie se le ocurriese distinguir los géneros 
con los nombres que aquí les damos ó con otros.

Es de advertir asimismo, que, en la manera de 
hacer la demarcación y deslinde de ambos géneros, 
ha habido graves diferencias, según el punto de vista 
de los críticos, en esta época ó en aquélla.

No satisface, á la verdad, decir que lo narrativo 
es épico, y lírico lo no narrativo. Odas, canciones, 
idilios, églogas hay, donde se cuentan hechos, y nadie 
afirma resueltamente que sean épicas tales composi­
ciones. Se dan romances, cánticos triunfales, epitala­
mios , himnos en loor de dioses, semidioses, héroes 
ó santos, donde también se narra, y no son épicos 
puros. Llamar épico-líricas á estas poesías, porque tie­
nen en sí los dos caractères, no resuelve la dificul­
tad. Dentro de la epopeya más tenida por epopeya, 
hay á veces mucho lirismo.

La existencia de uno y otro género es evidente; 
pero no aquieta al espíritu el poner por fundamento 
de la distinción algo de tan externo como el narrar ó 
el no narrar. ¿Qué poesía no narra? ¿En qué obra 
escrita no se cuenta algo, á no imaginarla compuesta 
de ayes, suspiros é interjecciones?

Lo épico, por consiguiente, quizá se pueda dis
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tingiiír con más profundidad de lo lírico, si en este 
último género vemos la personalidad del poeta, su 
singular inspiración, y en el otro género consideramos 
al poeta como sabio popular, archivo con voz y con 
vida, y peregrino observador y colector, que recoge, 
guarda y enlaza en el tesoro de su memoria, y divul­
ga luégo, las tradiciones heroicas y religiosas, las 
ideas sobre el universo y los dioses, y cuantas doctri­
nas, en suma, todo pueblo impersonalmente ha ido 
creando en el albor de las civilizaciones.

En este caso, los libros sagrados serian épicos, y 
más aún los de aquellos países donde estos libros no 
se forjan y custodian en el seno de una casta sacer­
dotal, sino que nacen espontáneamente, y por impul­
so impremeditado y divino, del seno de la muche­
dumbre. Y  en este caso , no serian épicos sólo los 
poemas que narran, sino también los que enseñan, 
ya toda una religión, ya toda una moral, ya. por me­
dio de reglas ó sentencias desligadas y por estilo de 
refranes, con tal de que se pierda ó se esfume la 
personalidad del poeta, y el contenido sustancial de 
la obra aparezca como dictado por el pueblo mismo, 
ó por un mimen, que viene á ser la propia conciencia 
del pueblo, la cual toma sér en la fantasía como per­

sona superior y del cielo.
En el principio de toda civilización, el vivir del 

pueblo aparece heroico y divino, esto es, consiste en 
empresas guerreras, en aventuras y en hazañas, donde 
intervienen los dipses (que viven entónces confundi­
dos con los mortales, y que se apasionan por ellos); 
como auxiliares unos y como contrarios otros; de donde 
resulta el carácter distintivo de la poesía épica, aque­
llo que constituye la unidad de todo gran conjunto ó 
poema. Este carácter es guerrero y religioso á la vez, 
y por lo común el argumento del poema viene á ser una 
empresa feliz del pueblo para quien se escribe, cuyas 
virtudes, excelencias y energías capitales están cifra­
das y personificadas en un héroe castizo, de su raza, si 
bien con no poco de dios; engendro ó concepción ó 
encarnación de alguna deidad, como Aquíles ó Rama.

La epopeya, así entendida, requiere, como se vé, 
el momento dichoso en que aparece el entendimiento 
colectivo de un pueblo: es la primera flor de su cul­
tura, y pide para abrirse la primavera. Y  siendo ade­
más indispensable, á fin de que la epopeya logre vida 
inmortal y clara, gran primor de forma y nitidez y 
flexibilidad de expresión, es indispensable también la 
rarísima coincidencia de que, en ese momento inicial, en 
ese florecer intuitivo de la inteligencia y de la fantasía 
de la muchedumbre, posea ésta un idioma formado, 
rico y hermoso, como aconteció en Grecia, cuando 
surgió por vez primera la Ilia d a  ó fueron apareciendo 
los diversos cantos de que más tarde hubo de tejerse 

toda ella.
De aquí que se cuenten muy pocas epopeyas con

esta perfección genuina y legítima. En unas, la rudeza 
ó deformidad del lenguaje afea torpemente la obra, 
y no permite que su beldad interior se exprese con 
limpieza y brío. En otras, cuando el pueblo no ha de 
lograr en lo futuro un alto desarrollo intelectual, tam­
poco se dan los gérmenes al principio, y de aquí lo 
vano ó rastrero del contenido épico. Y  en otras, 
interviene una casta superior sacerdotal, ó si no casta, 
congregación ó clase, que quita á la epopeya mucho 
de lo popular, espontáneo y candoroso. En suma, es

A

difícil ó fué difícil que la epopeya, así entendida, se 
diese de un modo digno. Apénas se pueden contar 
más que las homéricas.

Importaba, además, que el pueblo, donde la epo­
peya iba á nacer, tuviese el gérmen de una gran civi­
lización propia, no ofuscada por recuerdos distintos 
de otra civilización pasada ó extraña; y que, si algo 
ó mucho tomaba de otras civilizaciones, fuese con tal 
brío plasmante, con tal fuerza de asimilación, que lo 
disolviese todo, mezclándolo con el jugo de sus en­
trañas, y que todo lo derritiese y fundiese con su calor 
natural, y que luégo esta masa, fundida y hecha sus­
tancia propia, la vaciase en molde, propio también, 
de donde saliera á luz, reluciente, nueva, con forma 
adecuada y castiza, y con sello peculiar, indeleble.

De esta suerte puede afirmarse con fundamento 
que la Minerva griega .salió grande y armada del 
cerebro de Homero: esto es, que filosofía, historia, 
ideas religiosas y políticas, artes de la guerra y de la 
paz, teatro, todo, en una palabra, se muestra, no ya 
sólo como gérmen fecundo, sino como flor que va á 
abrir el cáliz y á dar fruto sabroso y semilla abundan­
te , en los versos divinos de la ¡ lia d a  y de la O disea.

Cuando un crítico italiano, á fin de ensalzar á 
Dante igualándole á Hom ero, dice que la Minerva 
italiana salió del mismo modo de la cabeza del vate 
florentino, incurre en error evidente hasta para quien 
mira estas cosas del modo más superficial. La Minerva 
italiana estaba ya nacida y harto crecida. Toda la lite­
ratura de los romanos, de Italia era y en la memoria 
de los hombres vivia. Una religión, con dogmas de­
finidos é inflexibles, con sistema moral completo, habla 
sido adoptada viniendo de fuera; sobre estos funda­
mentos habian razonado y filosofado sabios enciclopé­
dicos como Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino; 
y, por último, no se ignoraba la antigua cultura helé­
nica, anterior y posterior al Cristianismo. Todo esto 
formaba ya un conjunto de conocimientos, un siste­
ma entero, informando una civilización italiana y ca­
tólica. Dante sería un hombre capaz de abarcarlo 
en su mente, hábil para expresarlo y reflejarlo en sus 
versos, hasta donde era posible que tanto asunto en sus 
versos cupiese; pero Dante no producía un documento 
inicial, sino un reflejo brillante del saber y del sentir 
de muchas generaciones, reflejo que sin duda podría
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iluminar y encender el ánimo y el entusiasmo de los 
hombres de su edad y de los venideros. Ni se alegue 
que toda aquella doctrina era ántes propiedad de 
pocos eruditos, que estaba en latin ó en otra lengua 
muerta, y que Dante la divulgó en lengua viva, crean- 
do casi la lengua ó haciéndola apta para expresar 
tales conceptos; lo cual implica, sin duda, mérito ex­
traordinario , pero no tan subido que con el mérito y 
valer de Homero podamos equipararle. Y  esto con 
plena independencia del valer de cada poeta, porque 
proviene de la misma naturaleza de las cosas.

En la edad primitiva, el poeta es profeta, sa­
cerdote , legislador, teólogo, astrónomo , moralista, 
creócrrafo, y todo á la vez ; ó más bien no es nada de 
esto; apénas si es persona; su personalidad se esfuma 
y desvanece en la penumbra crespuscular de la historia; 
Homero, Viasa y Valmiki casi son m itos: son como 
los patriarcas, no ya de la sustancia corpórea, sino del 
espíritu de las naciones ; son como los héroes epóni- 
mos, no de la asociación política, sino de la comunidad 
mental ; son, en suma, el eco inmortal y sonoro del 
verbo creador y del espíritu fecundo de un noble 
pueblo que nace. Su obra abarca cielo y tierra. 
En ella se resume la candorosa enciclopedia de la 
edad divina. Nada falta. Todo está allí por modo emi­

nente.
Por espacio de muchos siglos no se entendió así 

la epopeya, ántes bien, con crítica más exterior que 
íntima, y fijándose en el asunto ó trama, y más que en 
la sustancia en la forma, se creó la epopeya artificial, 
según ciertas reglas, y cantando las hazañas de algún 
héroe ó de varios. Así Virgilio escribió L a  E n eida, 
Camoéns L os L u siadas, y L a  Jeru sa len  Tasso.

Cierto que se han dado algunas epopeyas espon­
táneas , en épocas, no de primera juventud para un 
pueblo ó raza, sino hallándose ésta, por siglos, destro­
zada y caida : pero tales epopeyas, sea cual sea el en­
canto que haya sabido darles un singular poeta, en lo 
esencial, más que nacidas, parecen desenterradas y 
resucitadas con ocasión de grandes esperanzas que se 
despiertan en el pueblo vencido, no bien sus vencedo­
res y opresores son á su vez vencidos y oprimidos por 

otros.
Así brotó, transfigurado y esplendente, todo el 

ciclo del rey Arturo y de la Tabla-redonda, cuando 
los normandos, venciendo á los anglos, vengaron á 
los bretones ; el Shah-N anieh  de Firdusi, cuando los 
turcos, venciendo á los árabes, vengaron á los pueblos 
del Iran; y hasta el Kalewala, aunque más por esfuer­
zo de mera erudición que por flamante inspiración 
poética, cuando Finlandia pasó al dominio de Rusia, 
vencidos los suecos, sus dominadores antiguos.

Reconociendo otros poetas, ó por virtud crítica ó 

por atinado instinto, que el tiempo de la gran epope­
ya había pasado ya, y viendo que hay tesoros de

materia épica, difusa é informe, quisieron reunirlos en 
armónico conjunto; pero, careciendo ya de fé en aquello 
que cantaban, pusieron en el canto cierta discreta ironía 
y burla y risa más ó ménos disimulada. Así, por ejem­
plo, Ariosto escribió el O rlando, y Wieland el Oberon, 
ya casi en nuestros dias.

Consideraron otros que, si bien la epopeya heroica 
tiene hoy que ser anacrónica, no debe serlo la re­
ligiosa; y con esta idea, más equivocada aún, por­
que lo épico á lo divino implica mucho de infantil en 
el concepto de la divinidad, ó bien algo de tan me­
tafisico y desnudo de imágenes que no es poesía ó 
es poesía narcótica, escribieron poemas épicos religio­
sos, como Milton E l  P ara íso  p e r d id o , y Klosptock L a  
M esiada.

Los más acertados, en nuestro sentir, fueron aque­
llos que, prescindiendo de la epopeya grande y comple­
ta , donde todo se quiere explicar ó representar, redu­
jeron la poesía épica á menores proporciones, y eligie­
ron por héroes y asuntos de la narración, no lo fun­
damental , sino lo derivado del fundamento ; no el 
misterio religioso y dogmático, sino algún prodigio 
que realza el misterio ; no la religión ó el 7nito, sino 
la leyenda ó el cuento. En este género, acudiendo 
siempre á la tradición, se han escrito obras muy be­
llas , y quizá una de las mejores sea de un español: 
E l  Estudiante de S alam an ca. Otros poetas hasta de 
la tradición han prescindido, desechando la colabora­
ción del pueblo en su obra, y han escrito cuentos, ó 
bien tomando el argumento de la historia más ó mé­
nos anecdótica, ó bien creándolo todo en la fantasía: 
así Byron, en E l  C orsario^ P a r ism a , L a r a , E l  
G iaou r y L a  novia de A didos.

De todos modos, desde el renacimiento hasta más 
de mediado el siglo x v iii, prevaleciendo el gusto 
llamado clásico, que se fundaba en preceptos juicio­
sos, por más que en algunos puntos fuesen superfi­
ciales, y hasta rayasen en arbitrarios (preceptos que 
Vida y Boileau habian sacado de la interpretación de 
Aristóteles y de Horacio), la epopeya, en la práctica 
al ménos, no se a.spiró á que fuese trascendental, enci­
clopédica ni muy docente., y se redujo á narrar una 
acción gloriosa de algún héroe nacional, ó de toda 
Europa, ó de todo el humano linaje, agrupando en 
torno, como ornamento y con simétrica economía, 
varios episodios bien traídos y no impertinentes, que 
no rompiesen la unidad del poema, ni embarazasen 
demasiado la marcha de la acción , la cual había de 
ir con el debido crecimiento de celeridad hácia su 
término y final desenlace.

Lo docente en grado superlativo quedó desechado 
y áun fué objeto de burlas. Parecía en efecto que, 
dado el desarrollo actual de la ciencia, quien tratase 
de enseñar mucho en un poem a, habla de ser un 
delirante. Todavía Moratin, al dar consejos burlescos
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á su poeta ridículo, le dice que ponga en cifra en su 
epopeya todos los conocimientos humanos ;

Botánica, blasón, cosmogonía,
Sacra, profana universal historia.
Cuanto pueda hacinar tu fantasía 
En concebir delirios eminente.

Sin em bargo, áun ántes de que se rompiera el 
)’ugo clasicista^  el filosofismo francés del siglo pasado 
habia movido á los poetas de más aliento á crear el 
poema que todo lo enseñase ; pero los más des­
echaron la acción, se limitaron al género didáctico, y 
trataron de escribir el nuevo poema D e la  n atu raleza  
de la s  cosas. En este sentido hubo tentativas de Le 
Brun, Fontanes, Andrés Chénier y muchos otros.

Se hacian por entonces estudios más completos 
sobre el arte en general; habia nacido y hubo de 
divulgarse una á modo de ciencia nueva, llamada 
filosofía de lo bello , estética ó calología ; y llegaron 
á comprenderse con más profundidad crítica las di­
versas literaturas. Esto trajo grandísimas ventajas, 
pero dió vida á extrañas aspiraciones, inspiró sobrado 
menosprecio de reglas, que por estar formuladas de 
un modo empírico no dejan de ser razonables y 
prudentes, y avivó en muchos el deseo, y engendró 
el imposible propósito, no ya de enseñar una ciencia 
en un poema didáctico sin acción, sino de enseñarlo 
todo en la acción del poem a, acción maravillosa y 
simbólica, cada uno de cuyos momentos habia de 
entrañar misterios profundos.

Nuestra ciencia metódica, dividida en multitud de 
ciencias que entre sí se enlazan, fundada en un in­
menso cúmulo de hechos que la observación y la ex­
periencia han ido suministrando, cuyo ser y valer 
estriban en el más severo encadenamiento dialéctico, 
y cuya vida y organización dependen de la rigorosa 
precisión de las definiciones, del lenguaje técnico, de 
una árida y enojosa clasificación, y de una nomencla­
tura tan útil como arrastrada y prosàica, se oponian 
y se oponen á la pretensión de tales poetas. Los que 
han tenido dicho intento, y no han sido pocos, han 
dado á luz por lo común monstruosos engendros. A 
nuestro ver, la epopeya trascendental, ménos realiza­
ble que la cuadratura del círculo, que el movimiento 
continuo , y que el arte de hacer oro, es una mala ten­
tación , muy cercana de la locura.

El ejemplo de los metafísicos ha seducido y ex­
traviado á los poetas ; pero los metafísicos tienen dis­
culpa. Allá en las edades prim eras, los hubo también 
que abarcaron todas las cosas visibles é invisibles, 
divinas y humanas, y se pusieron á explicarlas. En 
esto resplandece el candor de la niñez. Así las escue­
las de E lea , de Pitágoras y de otros. En el dia se 
concibe el mismo propósito, aunque por más difícil y 
largo camino. Declamen cuanto gusten los positivis­
tas , es innegable que el más completo conocimiento

de los séres ó de sus calidades al ménos, la experien­
cia activa de siglos, y el haberse elevado el sabio, de 
la observación y estudio de los hechos, á leyes gene­
rales de certidumbre notoria, han infundido la natural 
é inevitable ambición de reunir y enlazar dichas lej es 
bajo un principio único de donde emanen, de some­
terlo todo al mismo fin y al mismo comienzo, y de 
fundarlo sobre base inconcusa, encerrando, con la ex­
plicación debida, á D ios, al universo, y al hombre }• 
sus destinos, dentro de un armonioso sistema. Si al 
intentar esto no se ha logrado nunca llegar á la ver­
dad, donde el espíritu se satisface y aquieta, al ménos 
se han creado obras pasmosas de imaginación, cmiio, 
por ejem plo, las de Leibnitz y las de Hegel.

Pero el error del poeta ha estado en no ver que 
el camino, por donde se va á dicho término, no es ni 
puede ser el suyo. Ese camino es el de la cavilación 
científica, del severo meditar, de los argumentos, an­
tinomias y silogismos, del método lógico, ya subiendo 
por el análisis, )-a bajando desde la síntesis ; opera­
ciones todas contrarias por naturaleza á la poesía : la 
cual no puede construir ese palacio encantado. ora 
sea de la verdad, ora del sofisma deslumbrador, sin 
que esto se oponga á que éntre en él cuando esté ) a 
construido, y le celebre en un himno, en un ditiram­
bo, en un epinicio ó en una oda colosal. Claro se ve, 
por lo dicho, que comprendemos á un poeta cantando 
dignamente en un rapto lírico las Mónadas, la Armonía 
prestablecida, el eterno desenvolvimiento de la Idea, 
ó algo por el mismo orden. Lo que no comprendemos 
es que crée él ó fabrique algo por el mismo orden en 
toda una epopeya. La epopeya que nazca de tal pru­
rito, será una pesadilla, un delirio, un càos, una mesa 
revuelta, una fantasmagoría, y casi una borrachera, 
que al mismo tiempo explicará y fundará poco ó nada; 
que aburrirá á los ignorantes por demasiado honda; )■ 
que tal vez por demasiado somera provocará la des­
deñosa sonrisa del filósofo y del hombre científico.

Sin embargo, de la manía de componer una obra 
poética de dicho género no han adolescido sólo los 
locos, sino también hombres de ju icio , de reposo y 
de peso, entre los cuales, sin duda, descuella Goethe.

Si la empresa no fuera imposible, nadie mejor que 
é l , de un siglo á esta parte, hubiera podido realizarla 
en Europa. Veamos qué prendas tenía, con qué ele­
mentos contaba, y examinemos luégo la obra misma, 
el P'aüstü , donde pretendió realizar su descomunal y 

titánico propósito.
Goethe no es poeta sólo : es el escritor por exce­

lencia. Se comprende, sin que por eso se apruebe, que 
Emerson, suponiendo un alma suprema, á quien re­

presenta en el mundo, en diversas y elevadas funcio­
nes, cierto número de varones egregios, haga de Pla­
ton el filósofo, de Montaigne el escéptico, de Napo­
leon el hombre de acción, y el escritor de Goethe.
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La mente de Goethe era terso y mágico espejo, 
donde se reflejaban el mundo visible y el invisible, la 
naturaleza y la historia, lo real y lo ideal, con brillantez 
)- claridad no comunes. Y  no era espejo meramen­
te pasivo, sino que ordenaba las imágenes y represen­
taciones , las iluminaba del modo más artístico, y ha­
cía que unas resaltasen más y otras se perdiesen ó 
desvaneciesen en los últimos términos del cuadro, se­
gún convenía á la evidente demostración de la verdad 
ó á la aparición celestial y limpia de la belleza.

Sabio á par que poeta, toda inspiración suya va 
precedida, moderada y templada por la reflexión. Su 
anhelo constante de la verdad, hace que á veces se le 
pueda tildar de indiferente y frío ; pero la serenidad 
no le abandona nunca.

Sin fé viva en nada sobrenatural, fijo y concreto, 
no es fácil que se eleve Goethe á superiores esferas, á 
no ser por el ordenado empuje del entendimiento dis­
cursivo. l'a l vez no percibe la unidad soberana; tal 
vez no es hondo en él el sentimiento moral ; tal vez 
las más nobles cuerdas faltan á su lira. Escritores mu­
cho más pobres de ingenio, tienen acentos más pene­
trantes y tocan y hieren mejor el alma humana. Pero 
Goethe se adelanta á los demás poetas de su época y 
aun á no pocos de las pasadas, porque todo lo com­
prende y de todo se vale hábilmente para su poesía. 
Sus últimas creaciones parecen el resultado de ochen­
ta años de observación y de estudio. Hechos inco­
nexos , doctrinas, experimentos y especulaciones; todo 
se baraja y se agrupa con cierto orden en torno de su 
idea capital : la equivalencia de los tiempos ; la afirma­
ción de que las desventajas de una época existen sólo 
para los espíritus débiles y enfermizos ; la negación de 
que nuestra edad sea la edad de la razón por contra­
posición á la edad de la fé ; y el convencimiento de 
que la fé y la razón viven en perpètuo sincronismo; de 
que la poesía y la prosa de la vida se compenetran y 
funden ; de que el mundo es jóven y la humanidad ca­
si niña; y de que los patriarcas, videntes y profetas, 
se entienden con nosotros, á través de las edades, y 
nos saludan y nos alargan la mano, y nos animan á 
tener confianza y á escribir nuevas Biblias y á unir la 

tierra con el cielo.
Como se vé, Goethe no era un creyente, si por 

creyente entendemos el que cree en religión determi­
nada ; pero distaba mucho de ser un escéptico. Nos 
inclinamos á afirmar que era optimista, como casi to­
dos los grandes pensadores alemanes, desde Leibnitz 
hasta que aparecen Schopenhauer y Hartmann. Y  en 
lo tocante á la bondad del espíriui del siglo, no ya de 
creyente, sino de apóstol conviene calificarle.

Añádase á lo dicho otra condición esencial de su 
mente, que Emerson señala muy bien, y que el mis­
mo Goethe patentiza con complacencia en P oesía y  
V erdad, que es su auto-biografi'a. Para Goethe la vida

vale más como teoría  que como p ráctica . La especu­
lación es más noble y alto fin que la acción. Hasta la 
acción, por lo que más significa y vale es porque la 
especulación vuelve sobre ella y la toma por objeto. 
jD e qué serviría, de qué valdria todo este universo; á 
(pié la pompa de los astros, la armonía de las esferas, 
la vida de las plantas y de los animales, los sucesos 
de la historia, la vocación de las razas, la fundación y 
destrucción de los imperios, las pasiones, los bienes y 
los males, los amores y los ódios, si no hubiese una in­
teligencia que lo comprendiese todo, que lo pintase en 
su centro, y hasta que lo reprodujese con más primor, 
órden, sentido y hermosura, que ello tiene de por sír

Esto pensaba Goethe, escritor por todos los po­
ros. Y  en este pensar, hasta nuestros propios actos, 
faltas, extravíos, dolores y miserias, son objetos de 
la te o r ía , cuando nos miramos como á tercera per­
sona.

Proceden del mencionado concepto, que la gente, 
por lo común, forma de G oethe, raras acusaciones y 
defensas no ménos raras.

Se supone que hay ciencias y artes, cuya perfec­
ción )’ cultivo requieren terribles experimentos. Se 
cuenta de algún pintor que se hizo bandido y asesino 
para estudiar bien cómo mueren violentamente los 
hombres; de cirujanos y naturalistas que, á fin de pro­
fundizar los misterios del vivir y del m orir, come­
tieron crueles anatomías y disecciones en personas 
vivas; y áun del médico Vesalius que, aprovechándose 
de su valimiento y privanza con el Sultán Amurates, 
lograba que á menudo cortasen cabezas humanas de­
lante de él para enterarse á fondo de la contrac­
ción de los músculos, de los rápidos estertores de la 
agonía, y en cierto modo de cómo se desprende el 
principio vital del cuerpo que está animando.

Se nos antoja que, gracias á Dios, tales estudios 
experimentales no han de ser muy necesarios para que 
nadie adelante en su oficio; pero, si lo fuesen, si á 
tanta costa hubiera de ganarse la maestría, valiera más 
quedarse de simple oficial ó de aprendiz que llegar á 
maestro.

Como quiera que ello sea, no nos atrevemos á 
creer que G oethe, aunque no por medios tan sangui­
narios , se complaciese en causar dolores, en excitar 
sentimientos tiernos y fervorosos y en pagarlos mal 
luégo, en atormentar á algunas mujeres sencillas y ena­
moradas , y en otras lindezas del mismo órden, á fin 
de estudiar bien en la naturaleza los infortunios, las 
angustias, la desesperación y hasta la muerte por co­
razón destrozado, que luégo habla de describir en sus 
más simpáticas heroínas.

No nos incumbe escribir aquí la vida de Goethe; 
pero de seguro que, bien estudiada y escrita, no ha- 
bia de dar motivo ni pretexto para tan dura acusación.

Por otra parte, aunque la bondad ó maldad mo-
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ral sea independiente de los escritos, esto es sólo en 
cierto grado y de cierta manera. La diferencia, por 
ejem plo, entre el héroe ó el mártir y el poeta que le 
canta, está en que el uno tiene cotistaute y  perpètu a  
vohm tad^ y  el otro quizá no la tiene. Figurémonos 
que tal poeta se echa á temblar si ve una espada des­
nuda y hasta se asusta de un ratón ; y todavía, si des­
cribe y representa con hondo sentir y con verdadera 
expresión al mártir ó al héroe, hemos de creerle capaz 
de heroicidad y de martirio. Es mártir ó héroe, si no 
perpetuo, fugitivo y momentáneo, pues, si no lo fue­
ra , sería mentirosa y vana su poesía, y toda persona 
de buen gusto la rechazaría como se rechaza la mone­

da falsa.
Inferimos de lo expuesto que, áun creyendo lo peor 

de un buen poeta, sólo podremos creer que peque por 
debilidad y no por maldad. Quien siente y expresa lo 
bueno, lo noble, lo heroico y lo santo, puede ser dé­
bil, pero nunca será impío, ni cruel, ni vil, ni perverso.

Para quien esto escribe la prueba crítica del valer 
estético de una obra de poesía, implica un certificado 
de valer moral para el autor. O la poesía es mala, ó 
no es malo el autor de la poesía. Lo que dijo del ora­
dor el preceptista hispano-latino, un autor griego lo 
dijo del poeta: que habia de ser ante todo varou  

bueno.
Pero no todos ponen por condición indispensable 

en el buen poeta la bondad moral ; y a s í, cuando no 
acusan á Goethe de duro y sin entrañas, le acusan de 
egoista en grado superlativo. Sostienen que todo lo 
sacrificaba al cultivo de la propia inteligencia, á su se­
renidad y olímpico reposo, mirándose á sí mismo co­
mo objeto preciosísimo que exigía el más cuidadoso 

esmero.
La defensa que hacen algunos de G oethe, en este 

punto, es peor que la acusación. Presupone una doc­
trina más absurda que la de aquellos que creen que 
para adelantar en ciertos oficios se necesitan terribles 
experimentos. Es doctrina semejante á otra, que está 
en moda, y que consiste en afirmar que esto que lla­
mamos gen io  es una enfermedad, que proviene del 
mal de alguna entraña, ó de la atrofia de todo un 
aparato, á expensas del cual se desarrolla el cerebro, 
ó de alguna perturbación de todo o parte de nuestro 
organismo. Afirman, pues, que el gen io  es como una 
divinidad que reside en el alma de quien le posee, y 
á cuyo culto y manifestación debe el poseedor consa­
grar su vida y sacrificarlo todo : amistad, amor de las 
m ujeres, patriotismo y hasta ley moral. Así los singu­
lares defensores de G oethe, a que aludimos, suponen 
que el poeta sacrificó nobles afecciones y hasta sagra­
dos deberes; pero, léjos de condenarle, le encomian 
por ello, gen io  lo exigía; de suerte, que todos los 
egoísmos, frialdad de corazón é ingratitudes, que atri­
buyen al poeta , se convierten en un remedo del sa­

crificio de Abraham, si bien hecho al genio., dios im­
placable y que no ceja como Jehová, salvando á Isaac 
y contentándose con un cordero.

Lo cómico de esta apología no la salva de lo 
peligroso. ¡Pues no faltaba más sino que bastase ser 
g e n io , ó creérselo, para no cumplir con las obliga­
ciones , ponerse por cima de todo precepto y de 
toda ley, desechar del corazón todo santo y puro 
entusiasmo, y hacerse un egoista frió y repugnante, 
añadiendo á todo ello la insolencia de asegurar que 
se es así por devoción y sacrificio costoso al ge^iio 
mismo, y q u e, más que censura, se merece admi­
ración , alabanza y pasmo!

Lo juicioso es creer lo contrario : que lo que el 
¡renio pide para su culto, educación y manifestación, 
es la virtud y las bellas pasiones, y el verdadero sa­
crificio. Y  esto no es afirmar que hayan sido santos 
todos los hombres calificados de g en ios, sino que 
fueron g en io s , no á causa de sus egoísmos, mezquin­
dades y miserias, y sí á pesar de todos estos vicios, 
porque, si no los hubieran tenido, no sólo hubieran 
valido más como personas m orales, sino como gen ios 

también.
Por último, la defensa, á más de ser sofística, es 

inútil para G oethe, en quien no vemos esas malas 
cualidades que le suponen, convirtiéndolas en buenas, 
ó cohonestándolas por la inmoral doctrina del culto 

del gen io.
Goethe nada hizo para lograr su elevación y su 

privanza con el Gran Duque Cárlos Augusto de W ei­
mar , quien le amó tanto como Goethe pudo amarle, 
y le admiró y lisonjeó más de lo que el gran poeta 
le lisonjeaba. En la corte de aquel amable príncipe, 
G oethe, más que cortesano, parecía el príncipe. el 
gen io  á quien todos servian y adoraban. Tan alta 
posición no le ensoberbeció nunca, y se valió de 
ella para hacer mucho bien á no pocas personas, y 
singularmente á otros sabios, literatos y poetas, con 
noble emulación á veces, con envidia nunca. La mis­
ma amistad profunda y durable, que Goethe supo ins­
pirar á multitud de personas, compartiéndola, prueba 
que habia calor y ternura en su alma. Por mucho que 
se sepa, por elevadas que sean las prendas del en­
tendimiento , no se ganan así las voluntades cuando 
no se tiene corazón. El cariño que supo inspirar á 
Gleim , á H erder, á W ieland, á M erck, á Kestner y 
á tantos o tros, prueba que Goethe era digno moral­
mente de aquel cariño y capaz de sentirle. De su 
devoción y celo en el servicio del príncipe dan testi­
monio los escritos privados y los documentos oficiales 
en que dicho príncipe habla de él. El amor fraternal 
con que Goethe se unió á Schiller; el influjo benéfico 
que ejerció en él ; el mayor y más alto influjo que 
Schiller, por repetidas confesiones de Goethe mismo, 
ejerció en su alma; las X en ia s , que e.scribieron jun­
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to s ; las más bellas obras del uno y del o tro , que 
mutuamente se consultaban, se corregían y hasta se 
inspiraban, prueban que Goethe no era un egoísta, ó 
al ménos que , si lo era, era el más amable y excelente
de los egoístas.

En sus amores, hay que atender á la nada severa 
moralidad de la época en que vivía.-Y áun así, lo úni­
co censurable es el abandono de Federica Brion, cuya 
apoteosis hizo luégo el poeta en la Clara de Egm ofit, 
en ambas Marías de C lavija )• de Goetz^ en la Mignon 
de W ilhem  M eister, y en la Margarita de F austo. Pero 
la verdadera apoteosis de Federica y la defensa de 
Goethe las hizo ella misma, cuando rehusó la mano 
de Reinhold Lenz, diciendo que, «la que había sido 
amada por Goethe no podia pertenecer á otro hom­
bre ; » y cuando, más tarde, estando ya Goethe en la 
cumbre de su gloria, decía ella á los que la compade­
cían; «Era muy grande para m í; estaba llamado á muy 
altos destinos: yo no tenía derecho á apoderarme de 
su existencia.» Palabras de santa resignación y de 
amor á toda prueba, que ennoblecen á Federica, pero 
que dan á la vez claro testimonio de que Goethe no 
fué tan m alo; no destrozó duramente aquel corazón, 
donde dejó tan sublime concepto de sí propio y tan 
dulce recuerdo.

Contra la soñada impasibilidad de Goethe protes­
tan otros amores, y singularmente los que le inspiró 
Carlota Buff. No se mató por ella; pero W erí/ier  fué 
el precio de su rescate y de su vida. La poesía le li­
bró. Aquella tremenda y apasionada novela, por más 
que en Goethe esté siempre el poeta objetivo , que se 
pone fuera de su obra, que juzga y sentencia á sus 
personajes sin compartir sus extravíos, que los mueve 
quedando él inmóvil, como el primer cielo mueve las 
otras esferas, contiene también en su ¡protagonista al 
otro Goethe , apasionado y vehemente, que el Goethe 
crítico y severo logró parar al borde del abismo.

En otras relaciones amistosas ó amorosas con mu­
jeres , muestra siempre Goethe pasión y no cálculo, 
fuego y no frialdad, ternura y no egoísmo. La mujer 
del profesor Boehme le censuraba sus juveniles com­
posiciones , las enmendaba y podaba sin piedad, y le 
convencía al cabo de que eran malas y hacía que él 
las quemase. ¿Qué poder y qué autoridad no debe 
ejercer una mujer sobre un poeta para obligarle á 
tamaño sacrificio? Catalina Schónkopf rompió con 
G oethe, no por la frialdad, sino porque la atormenta­
ba con celos. Ana Isabel Schónmann inspira á Goethe 
las lindas composiciones A  L il i  y tal vez es ella quien 
le deja. A la baronesa de Stein rindió Goethe un cul­
to espiritual de amistad y de estimación, y, ya en todo 
el goce de su celebridad, la hizo juez del mérito de 
sus obras é inspiradora de algunas. Por último, si 
Goethe se apasionó de Cristiana Vulpius, y vivió con 
ella en unión inmoral v escandalosa, enmendó al cabo

la falta, casándose. Su idea del am or, unido al deber, 
de la vida santa y respetable del hogar, y de todo lo 
bello que puede encerrarse en dos existencias humildes 
\- honradas, queda para siempre en el más puro de 
los idilios, en su poema de H erm aitn  y  Dorotea^ don­
de nos dejó asimismo la expresión sincera de su amor 
á la patria alemana, duramente humillada entónces 
por las conquistas napoleónicas.

Ya hemos dicho que no nos incumbe escribir aquí 
la vida de Goethe. Baste lo apuntado rápidamente 
para desvanecer infundadas censuras.

Que él diese culto á su clara inteligencia y á sus 
otras facultades, no se debe censurar, sino aplaudir. 
Es un deber cuidar de los talentos que Dios nos 
confia. Lo contrario, el no ganar nada por ellos ó el 
disiparlos malamente, es una ingratitud y un abuso 
de confianza.

Goethe supo cumplir con este deber que sus pren­
das intelectuales requerían. Su insaciable y siempre 
despierta curiosidad, le llevó á estudiarlo y á apren­
derlo todo: bellas artes, literatura, de cuantos pueblos 
la han tenido ó la tienen, ciencias naturales, teología, 
filosofía y hasta mágia y otras ciencias ocultas. Su 
mente se enriqueció con todo linaje de conocimientos.

Y  no estudió y aprendió sólo en los libros, sino 
en el seno de la naturaleza, y en la revuelta corriente 
de la vida humana.

Su larga vida, su actividad infatigable y su in­
exhausta fecundidad, hacen que el conjunto de sus 
obras sea grandísimo y variado. Fué poeta lírico, épi­
co, dramático y didáctico, novelista, filósofo, botánico, 
zoólogo, filólogo, autor de cartas y de memorias, de 
obras de estética y de arqueología, y apénas parece 
que haya materia sobre la cual no dejase algo escri­
to. Los naturalistas le colocarán siempre en muy ele­
vado lugar al escribir los anales de su ciencia; y los 
filósofos, al redactar la historia de la suya, no pueden 
ni deben olvidarle.

Goethe siguió con honda penetración y con vivo 
interés el gran movimiento filosófico, que se verificó 
en Alemania durante su vida. Conservando su inde­
pendencia, se apropió ideas de unos y de otros, según 
se adaptaban más á la índole de su pensamiento, pero 
coordinándolas en é l , y poniéndoles el sello singular 
de su persona.

Sobre el deslumbrante hechizo de todo nuevo sis­
tema , desde Kant hasta H egel, puso Goethe su alto 
espíritu crítico, .su juicioso escepticismo, un mal lla­
mado sentido cotmin^ porque más bien era raro 
exquisito, ciertas teorías leibnizianas, y un arraigado 
sentimiento religioso que jamás le abandonó en épo­
ca de tanta incredulidad, y de tanta fermentación >■ 
florecimiento de metafísicas nuevas.

Goethe creía en D ios; pero su inclinación natural 
le llevaba á buscarle, no en el centro del alma, sino
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derramando el alma en la naturaleza, donde Dios se 
le revelaba. E ra , pues, más teósofo que místico. Así 
propendía más hácia las doctrinas de Bruno, de Spinosa 
y de Schelling, que hácia las de Fichte ; pero, del mis­
mo modo que no se dejó llevar jamás del sensualismo, 
hasta pensar que la realidad de las cosas y la im­
presión que causan en nosotros puedan dar sér á la 
ciencia, tampoco su sentido común consintió nunca en 
dar crédito á la creación de lo real por lo ideal. Ad­
mite ambos elem entos, y vagamente los concierta en 
un método que llama empirismo intelectual, donde la 
intuición ejerce el oficio de la observación del sensua­
lista y de la especulación del idealista.

Hegel atrae y repugna á la vez á nuestro poeta. 
Le enamora el eterno desenvolvimiento de la idea, y 
su conciencia rechaza el cambio perpètuo, y el pensa­
miento de que provenga y nazca lo más de lo ménos, 
lo consciente de lo inconsciente, el ser del no ser. 
Para afirmar en su mente la existencia de un Dios 
personal y de la inmortalidad del alm a, vuelve con 
amor á las mónadas de Leibnitz. Dios le parece la mó­
nada eterna é infinita. El alma humana, una mónada 
superior é indestructible, aunque limitada.

La moral de Goethe es poco severa, mas no por 
relajación, sino por bondad propia, y por firme creen­
cia en la bondad divina y en la flaqueza humana. El 
Dios de Goethe es blando, indulgente y benigno, y á 
veces hace casi un mérito del error en el hombre que 
yerra , porque yerra el que aspira.

Pacífico, amante del órden, enemigo de la grose­
ría, toda revolución parece á Goethe un aconteci­
miento pavoroso. Los horrores de F rancia le indignan 

y aterran.
Y  sin embargo; este, conservador, este amigo de 

los poderes legítimos y ju stos, tiene fé en la libertad 
y en el progreso, y comprende la rebelión contra la 
tiranía y no cree en la duración de ningún gobierno 

tiránico y violento.
Su sed de religión es grande y perpètua. Se crea 

una religión natural y no le basta. vSin fé en el Cristia­
nismo , sueña con nueva religión positiva. Tal vez se 
finge mónadas intermedias entre las que son almas hu­
manas y la que es Dios ; y en estas mónadas vé genios, 
espíritus elementales, d em iu rg os , inteligencias miste­
riosas y ocultas, que mueven los astros, que dan vida 
á las plantas, que son la naturaleza misma con perso­
nalidad y conciencia. A veces se inclina Goethe por 
esta senda á un neo-platonismo flamante y á un paga­
nismo espiritualizado ; á veces vuelve con ànsia de fé á 
la doctrina de Cristo y lee fervorosamente los Evan­

gelios y los libros devotos.
Sus doctrinas sobre estética, de acuerdo con su 

filosofía fundamental y con la natural condición de su 
espíritu, tienen no escaso valer en la historia de esta 
ciencia nueva, y preparan la gran reforma y el des­

envolvimiento que Schiller llevó á cabo, bajo los aus­
picios y siguiendo las huellas de Kant.

Diderot y Winckelmann son los dos autores que 
más influjo ejercen en las teorías de Goethe sobre el 
arte , y que más relación tienen con ellas. Goethe debe 
más, no obstante, á su propio sentir y pensar, ilumi­
nados , desde su viaje á Italia, por la inteligente y 
fervorosa contemplación de los tesoros artísticos que 
en aquel hermoso y privilegiado' país se conservan.

Goethe, que en un principio habia sido rom ántico, 
como el romanticismo se entendia entónces en su 
nación, y como lo muestran sus dos obras capitales, 
escritas ántes de ir á Italia, el W erther  y el Goetz de 
B erlich in g en , volvió de allí completamente clásico, 
aunque clásico á su m anera, y no con el clasicismo 
sensualista de los franceses. Su clasicismo es un tér­
mino medio entre el de moda en Francia, y el nuevo 
romanticismo aleman, si bien informado por más altas 
ideas, que no le hacen transacción, sino síntesis.

No quiere Goethe la mera imitación, ni tampoco 
la fantasía pura y libre , sino ambas facultades enlaza­
das, de cada uno de cuyos ejercicios nace una m an era, 
miéntras que de la unión de ambos procede el estilo. 
Al que imita sólo, le llama im itador, y al que inventa 
sin imitar, fan tasm ista . El artista y el poeta verdade­
ros, son los que inventan imitando. Lo característico , 
que debe entrar en toda obra de a rte , lo da la imita­
ción : es como el esqueleto, la trama ó el cañamazo 
de la obra; y la vida, los músculos, la sangre, el color, 
el bordado, vienen luego por la fantasía. De la com­
binación de estas cosas nace la belleza. Artista minu­
cioso, dibujante seco y mezquino es el que imita sólo: 
autor de informes bosquejos el que sólo fantasea : la 
perfección estriba en fantasear y copiar á la vez.

En la naturaleza está la beldad difusa, mezclada y 
en gérmen; está también como prurito, como anhelo 
de realizarse cada vez más limpia y completamente.

De ella debe extraerla el artista, escogiendo lo 
mejor y apartando lo feo; pero, áun dada esta opera­
ción de extraer, la belleza no se crea , sino se encarna 
é individualiza en una forma sensible. La aspiración 
del artista y del poeta es lo ideal, pero ideal que 
debe ser individual al mismo tiempo. E l fin del arte 
es representar el todo en uno, y expresar lo infinito 

en forma finita.
Goethe rechaza, en virtud de esta doctrina, la 

división, entónces tan en moda, del arte en cristiano 
y pagano. Para él no hay más que un arte , cuyo 
fondo, cuya sustancia, por infinita y sublime que quie­
ra suponerse, debe entrar y ajustarse, con número >• 
medida, y exactitud y precisión, dentro de una forma 

limitada é individua.
La imitación busca á través de las cosas la idea 

primordial, la idea madre, que en ellas se realiza 
impuramente, y que debe en el arte realizarse con



mayor pureza. En este sentido es lo artístico superior 
á lo natural. Lo es también , porque de lo artístico se 
aparta todo lo impertinente y lo insignificante que 
en la naturaleza está mezclado. Por lo demás, para 
Goethe el arte tiene su fin propio: la creación de la 
belleza. Bien es verdad que en esta creación va impli­
cado un fin, moral y social, útilísimo y benéfico: lo 
que llamó Aristóteles la purificación de las pasiones: 
lo que Goethe llama el rescate, la redención ó la li­
bertad.

Es evidente que lo característico , lo que se toma 
por imitación de la naturaleza, puede y suele ser 
pasión dolorosa, acción llena de tumulto y de pena, 
algo que en la realidad lastima, h iere , mata ó aflige, 
en vez de causar deleite. El a r te , al reproducirlo y 
trasformarlo, cambia en contentamiento la amargura, 
y en calma la desesperación. Así el terror y la piedad 
se vuelven gustosos sentimientos, llenos de inefable 
dulzura. Este cambio se debe al principio suavisajite 
de la belleza; á la gracia, á la simetría, órden y me­
dida de la forma. De aquí que, para G oethe, el tipo 
ideal del arte en estatuaria, no fuese el Apolo, sino 
el Laoconte, donde el dolor, la compasión y el es­
panto, están suavizados por la gracia divina de la 
belleza, hasta el punto de trocarse en soberano >• 

tranquilo deleite.
Con arreglo á este principio, Goethe se libertaba 

de sus pasiones desgraciadas, de los recuerdos que 
más pesar le traían, de los deseos que más le ator­
mentaban y hasta de sus remordimientos, tomándolos 
por objeto de su observación, haciéndolos asunto de 
su imitación, buscando en ellos lo característico , y 
acudiendo luégo con la poderosa fantasía á bordar 
sobre aquella traza primera un poema, una leyenda ó 
un drama; una obra de poesía, qué le dejaba consola­
do y libre, y que debía ejercer sobre los demás hom­
bres el mismo benéfico influjo que sobre él ejercía. 
En este sentido bien pudo asegurar y aseguró Goethe 
que todas sus obras de imaginación eran como frag­
mentos de sus confesiones. Fué, pues, poeta sujetivo. 
si se atiende á que, por declaración propia, no hay 
una sola de sus fábulas que no forme parte de su 
auto-biografía; y objetivo, porque él mismo se ponía 
como objeto de su observación, y , con otro y o  inde­
pendiente, creaba la obra, juzgaba y condenaba'á 
sus héroes, y absolvía al cabo ó consolaba al ménos 
con el bálsamo celestial, con el calmante maravilloso 
de la beldad poética. Esta virtud consoladora y purifi­
cadera del arte se logra hermoseando ó sublimando, 
cuando el objeto, la pasión ó la acción, se prestan á 
ser sublimados ó hermoseados. Cuando no se prestan, 
el arte tiene otro recurso: lo cómico ó lo ridículo. Así, 
por ejemplo, un dolor de vientre ó de muelas, la sim­
plicidad que se deja engañar, el miedo, el no tener 
dinero suficiente, las enfermedades, el ser feo ó canijo,

y otras cosas por el mismo órden, no tienen más poe­
sía ni más consuelo que la risa, miéntras no pasan de 
cierto grado inferior. Cuando pasan de dicho grado, 
y tocan en lo trágico, son malas representaciones ar­
tísticas, porque son pasiones, defectos y dolores im- 
purificables; que no se hermosean. No producen ya lo 
cómico, ni ménos lo patético, sino lo deforme y lo re­
pugnante y asqueroso; realismo deplorable de que hoy 
padecen el drama y la novela. Nada más contrario á 
la verdadera poesía que el hambriento, el mendigo, 
el tísico ó el jorobado. Estas son impurezas de lo real, 
que ni en la poesía trágica ni en la cómica pueden 
hallar consuelo. Búsquese el consuelo en la caridad, y 
el remedio en la ciencia, hasta donde fuere posible.

Tal, en resúmen, fué el hombre, y tales las pren­
das principales del hombre que concibió y produjo el 
poema de F austo .

La idea de F austo le acompañó siempre : fué la 
mayor preocupación de su vida. Su realización com­
pleta comprende también su vida toda. En su primera 
mocedad Goethe empieza á escribir el F austo ; en su 
extrema vejez, ya de ochenta años, es cuando le ter­
mina, ó mejor dicho, no le termina: áun después de 
su muerte deja pedazos, paralipóm enos^  que al F austo 

pertenecen, que son la parte pòstuma del gran poema.
La misma energía de Goethe para desprenderse 

de sus personajes, aunque los saque de su propio sér, 
y para apasionarlos y moverlos, permaneciendo él im­
pasible y sereno, le hizo preferir al poema narrativo, 
una forma más ob jetiv a , perfecta é impersonal aún : el 
drama. En el drama, el poeta desvanece por completo 
su personalidad. Los personajes solos sienten, pade­
cen, se mueven y llevan á término la acción.

Dramas comprensivos, como las epopeyas de que 
hablamos al empezar, se habían dado ya en la historia 
de la poesía. ¿Qué otra cosa era el Pro^neteo de E s­
quilo, que el mismo Goethe trató de escribir de nuevo 
y del que escribió en efecto trozos notables? Además, 
prescindiendo de las dificultades materiales; contando 
para tramoyista y pintor escenógrafo con una exube­
rante y voladora imaginación; construyendo en el seno 
del espacio sin límites un teatro ideal, donde quepan 
cielo, infierno y creación entera; y proporcionándose 
una compañía de comediantes, donde haya ángeles, 
diablos, ondinas, sílfides, Oberon, Titania, Ariel, dioses 
del Olimpo, dioses subterráneos, todos los bienaven­
turados de la corte celestial, el Padre Eterno, la Virgen 
María, brujas, monos y gatos, y hasta estrellas, ríos, 
montes y terremotos, que hablen y accionen, el estre­
cho cuadro dramático se ensancha hasta llenar la in­
mensidad, y todo cabe en él con holgura.

Esto no quita, sin embargo, que el F austo , en su 
conjunto, sea tan grande que no se pueda representar. 
Hasta para leído es dificultoso. La síntesis de la obra 
no se abarca así como quiera. Figurémonos un cuadro
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al olio de media legua de largo. Sería mene.ster, ó 
verle desde muy léjos con un telescopio, ó irle recor­
riendo á caballo, á todo galope, para conservar bien 
la impresión de lo que hubiese pintado en un extremo, 
cuando al otro extremo se llegase.

No se extrañe, pues, que vacilemos sobre el mé­
todo que hemos de seguir para dar una idea del 
F austo , y que, por último, nos decidamos por hacer 

una división.
Considerémos primero el F austo como drama sen­

cillo , como drama humano; esto e s , no veamos en él 
sino la primera p arte , descartando de ella todo aque­
llo que justifica, pide y exige la creación de la segun­
da. Y  hablemos después de la segunda parte, y de 
todo aquello que hace del F austo un poema miste­
rioso , enciclopédico, filosófico, y con pretensiones ó 
realidades de archi-profundo.

De aquí adelante vamos á cerrar todos los libros, 
ménos el F austo mismo, y á  emitir nuestro parecer, 
sin dejarnos guiar por el de nadie. Sólo dirémos que 
los pareceres de los críticos son diversos y áun en­
contrados ; y que los extranjeros suelen ser los más 
entusiastas encomiadores de la segunda parte, como 
Blaze de Bury y Lerminier, miéntras que algunos 
críticos é historiadores alemanes de la literatura ale­
mana, de gran nota, como por ejemplo Gervinus y 
Kurz, no estiman la segunda p arte ; llegan hasta una 
injusta severidad con ella; y áun ven en ella una 
caida. Comparando á Goethe con Milton, afirman que 
el primer F austo es al segundo F austo , lo que es el 
P a ra íso  p erd id o  al P a ra íso  reconquistado.

Adoptando, por lo pronto, la comparación, empe­

cemos por el P a ra íso  p erd id o .
Goethe tuvo el tino de no inventar asunto y pro­

tagonista para su drama: el pueblo se los dio creados. 
La leyenda de F austo  era popular, no sólo en Ale­
mania , sino en otros países de Europa. Sus lances y 
aventuras se representaban en teatros de muñecos, 
en ferias y mercados, y encantaban al pueblo. Poetas 
de valer habían ya gustado del asunto y del perso­
naje legendario, y habian tratado de escribir ó habían 
escrito dramas sobre Fausto. El ilustre Lessing había 
dejado empezado un F austo , en drama.

Si prescindimos del nombre y del fundamento 
histórico del personaje, que es centro de la leyenda, 
la leyenda es aún mucho más popular, más antigua y 
más conocida y aplaudida en todos los pueblos cris­
tianos. No hay nación de Europa donde no exista la 
historia del sabio que se harta de estudiar sin honra 
ni provecho; que reniega del saber que no le .pro­
porciona goces; y que, excitado por la rabia, por los 
desengaños, por la ambición ó por la sed de deleites, 
acaba por hacer pacto con el diablo, á fin de diver­
tirse y tener dinero, y lo que llaman ahora posición, 
aunque después haya de pagarlo todo en los profun­
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dos infiernos. El sabio, en efecto, se divierte, mer­
ced al diablo, que le sir\'e bien ; y , por último, por 
intercesión de algún santo, ó por bondad de la Vir­
gen M aría, ó por la infinita misericordia de Dios, 
suele dejar burlado al enemigo m alo, y logra irse al 
cielo. En nuestra literatura tenemos esta leyenda en 
Áas Ca7itigas d e l R ey  D on A lo ^ is o y . en Go^izalo 
B e r c é o , y algo semejante da asunto á Calderón para 
su famosa comedia E l  m ágico p rod ig ioso .

El asunto estaba muy bien elegido y no podía ser 
más adecuado para G oethe, que era un sabio como 
Fausto, y que, si bien más dichoso, habría tenido, 
como todos los sabios, no pocos instantes de amargu­
ra, en que se desesperan de pedantear, y de querer 
enseñar á los otros lo que ellos mismos no saben; y 
dudan del valer y de la utilidad de sus escritos; y ex­
claman remedando á Doña Mariquita:— Si yo llorára 
perlas, esto es, si yo tuviese dinero, no tendría nece­
sidad de escribir disparates;— y se hallan, en suma, 
muy predispuestos á darse al diablo, si el diablo quie­
re tomarse el trabajo de apoderarse de ellos y de 

comprarles el alma.
El mérito y la significación de tales historias se 

patentizan en su misma universalidad. No sólo las le­
yendas, sino también los hechos históricos, que tienen 
la hermosura de las leyendas, están repetidas varias 
veces. No es Hernán Cortés el único, por ejemplo. 
c[ue echa á pique las naves. Lo mismo habian hecho 
ántes Agatocles en Africa, los muladies cordobeses en 
Creta, y los aragoneses y catalanes en Galípoli. No es 
tampoco Guillermo Tell el primero que, obligado á 
ello por el tirano, quita la manzana con un flechazo de 
la cabeza de su hijo. Estos lances, ó reales ó inventa­
dos por la fantasía popular, vagan primero de acá 
para allá, sin acabar de fijarse bien; sin que adquiera 
gran consistencia y gloria el héroe del lance.

Después atina el pueblo con un héroe á quien el 
lance cuadra y se ajusta como hecho á su medida. Y  
ya este héroe eclipsa á los otros y la leyenda se en­
carna en él y cobra mayor realce y vida. Así Fausto, 
ántes de que Goethe le adoptase .por hijo de su espí­
ritu, habia ya oscurecido á todos los sabios que se han 
dado al diablo, desde que hay diablos y sabios en el 

mundo.
Personajes, pues, por el e.stÍlo de Fausto, como 

en nuestra España, v. gr., Don Juan Tenorio y Lisar- 
do el Estudiante, están llamados á ser joyas preciosas 
de todas las literaturas, y á inspirar los mejores dra­
mas, óperas, novelas y poemas, que puedan compo­
nerse. Para recorrer el mundo en triunfo, solo esperan 
que llegue un gen io  que de ellos se apodere, y, de 
materia épica algo informe que son todavía, los con­
vierta en séres artísticos, con más realidad y significa­
ción y brío, para vivir en el alma y en la memoria de 
los hombres, que los héroes más reales y conocidos de
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DEDICATORIA

g- S presentáis de nuevo, vagarosas formas,

que ántes os mostrábais á mi melancólica 
""i

vista! ¿Intentaré deteneros ahora? ¿Oscila mi 

corazón y se inclina aún hácia semejantes ilu­

siones? ¿O s acercáis á mí? Enhorabuena: ¡así 

pudiera ordenaros conforme vais saliendo de 

entre la niebla! Mi pecho se agita juvenilmente 

conmovido por el viento maravilloso que le­

vantáis al pasar.

Traéis con vosotras imágenes de más ale­

gres dias, y aparecen mil amadas sombras; 

semejantes á una leyenda antigua y semides- 

vanecida, vienen, primero el amor y con él la 

amistad; el dolor se renueva, repite la queja 

de la vida en el laberinto de su errante carrera
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y nombra los buenos, que se desvanecieron ante mí, en bellas horas, engañado yo 

por la felicidad.

¡A lm as que fui el primero en cantar, no oiréis las canciones que han de seguir! 

Desapareció la multitud amiga, perdiéndose ¡ay! el primer eco. Resuena mi canto para 

la muchedumbre desconocida, y su mismo aplauso infunde miedo en mi corazón; los 

pocos que con mi acento se regocijan, si aún viven, vagan errantes y dispersos por 

el mundo.

S e  apodera de mí un deseo extraordinario que me impulsa á aquel reino sereno y 

majestuoso de los espíritus; mi canto murmurador, parecido al arpa eòlica, flota ahora 

en vagos sonidos; un estremecimiento se apodera de mí, el llanto sigue al llanto, el apre­

tado corazón se va sintiendo apacible y tierno; lo que poseo, lo distingo lejano, y lo que 

ya despareció, se convierte en realidad.
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E M P R E S A R IO  —  P O E T A  —  G R A C IO S O

E M P R E SA R IO

|j|= esotros dos, los que tan amenudo me ayudásteis en las miserias y tribulaciones, de- 

^  cidme; ¿qué esperáis en tierra alemana de nuestra empresa? Mucho deseo complacer 

á la multitud: con tanta más razón, cuanto que es la que vive y hace vivir. Los postes 

están colocados, los anuncios escritos, y cada cual espera una fiesta. Y a  están sentados,
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fija la vista, y deseando tener algo que admirar. Sé cómo se gana la voluntad del público, 

y á pesar de esto, jamás me encontré tan intranquilo. E s  cierto que no están acostum- 

l^rados á lo mejor; pero no lo es ménos que han leido tanto, que mete miedo. ¿Cómo 

harémos para que lo fresco y lo nuevo, lo que está lleno de significación, sea también 

agradable? Pues, á decir verdad, me gusta ver la muchedumbre cuando, semejante al 

torrente, se arroja sobre nuestro tinglado y con fuerte y repetido empuje se atropella por 

la pequeña puerta de entrada. En pleno dia, ántes de las cuatro, á empellones asedian la 

taquilla; y á la manera que en tiempos de hambre se lucha por el pan á las puertas de 

las tahonas, aquí por un billete están á punto de romperse la crisma. Sólo el poeta 

realiza sobre tan diversas gentes estas maravillas. Amigo mió, realizadlas hoy.

P O E T A

No me habléis de aquella abigatrada multitud á cuyo aspecto huye de nosotros la 

inspiración. Ocultadme la turbulenta muchedumbre que á pesar nuestro nos lleva hasta 

el abismo. N o; llevadme á aquel tranquilo rincón del cielo, donde sólo para el poeta 

florece la más pura alegría, donde el amor y la amistad, bendición de nuestra alma, 

producen y hermosean con mano divina. Lo que entónces brota del fondo de nuestro 

pecho, lo que pronuncia el labio tembloroso, ora por extravío, ora con acierto, es des­

truido por la fuerza del momento presente. A  veces lo que apareció primero acaba con 

el transcurso de los años por adquirir una forma perfecta. L o  que brilla no sirve sino 

para la impresión del momento; sólo la verdadera belleza permanece para la posteridad 

sin que jamás se pierda.

G R A C IO SO

¡S i lograse no oir hablar de la posteridad! Suponed que yo quisiera hablar de ella: 

¿quién divertiria entónces á mis contemporáneos ? Y  es lo cierto que éstos quieren y del^en 

divertirse. L a  presencia de un bravo muchacho me parece que vale algo. E l que sepa 

ponerse en agradable comunicación, no quedará amargado por el capricho del pueblo. 

Deseo que acuda mucha gente á fin de conmoverla más. Sed , pues, valientes, y mos­

traos decididos. Déjese oír la fantasía con todos sus coros: pasiones, entendimiento, 

sentimientos, razón; pero, entendedlo bien: que no falte un poquito de locura.

E M P R E S A R IO

Sobre todo, bastante acción. Aquí se viene á contemplar, y lo que principalmente
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se desea es alimentar la vista. Si mucho se presenta ante los ojos de modo que la mu­

chedumbre quede asombrada, habréis logrado con ello vuestro objeto y sereis un poeta 

popular. Con la turba se conquista á las turbas. Cada uno tiene su gusto. Quien mucho 

produce, produce para todo el mundo, y todos salen satisfechos del teatro. ¿Queréis dar 

una pieza? Dadla en pedazos; un pisto semejante os será provechoso. Tan fácil es de 

presentar como de inventar. ¿ De qué os sirve crear un todo armónico si el público al fin 

os lo ha de desparramar?

P O E T A

¡Vos no sentís cuán triste es semejante trabajo y cuán poco satisface al verdadero 

artista! Voy notando que la charlatanería de los autores modernos encuentra en vos pro­

tección.

E M P R E SA R IO

Esa acusación no me lastima. E l hombre que se proponga trabajar bien, habrá de 

atenerse al mejor instrumento. Figuraos tener que partir madera tierna, y atended tan 

sólo á aquellos para quienes escribís. Si á éstos los acosa el fastidio, vienen esotros 

saciados del copioso festín, y lo que es peor que todo, más de uno viene de leer los 

periódicos. Todos llegan dispersos á nosotros como á las mascaradas, y sólo la curiosidad 

presta álas á sus pasos. Las damas se dan á luz con sus adornos y contribuyen gratis á 

la representación. ¿Qué soñáis en vuestras poéticas alturas? ¿Cuánta no será vuestra 

alegría con un lleno completo? L a  mitad de los espectadores es fria, la otra mitad ruda 

y grosera; el uno se promete un juego de cartas después del espectáculo; el otro una 

noche toledana entre los brazos de una moza. ¿Por qué, pobres necios, molestáis tanto 

con tal objeto á las dulces musas? Os lo repito: dad más y más y siempre jn á s , y de 

esta suerte nunca errareis el camino. Buscad tan sólo desconcertar á los hombres; satis­

facerlos es muy difícil. Pero ¿qué os pasa? ¿es eso dolor ó entusiasmo?

P O E T A

¡ Aparta y búscate otro esclavo 1 ¿ Habria de renunciar locamente y á tu placer el 

poeta al derecho más alto, al derecho humano que le ha concedido la naturaleza? ¿Merced 

á qué, conmueve todos los corazones? ¿Porqué se impone á todos los elementos? ¿N o 

es acaso por la armonía que brota de su alma y que encadena en su corazón el mundo? 

Miéntras la naturaleza hace girar la rueda retorciendo con indiferencia la eterna longitud
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del hilo; miéntras la discordante multitud de los séres choca entre sí y se revuelve en 

confusión, ¿quién separa la sèrie, siempre igual y uniforme, vivificándola y dándole 

impulso y movimiento rítmico? ¿Quién convoca lo individual á la universal consagración, 

en la que encuentra la soberana armonía? ¿Quién convierte en tempestad las pasiones? 

¿Quién enciende el resplandor de la aurora en la oscuridad de la mente? ¿Quién cubre 

con todas las flores hermosas de la primavera el camino de la mujer amada? ¿Quién 

teje con verdes é insignificantes hojas coronas que premien todo mérito? ¿Quién sos­

tiene el Olimpo y reúne los dioses? ¡La fuerza del hombre revelada en el poeta!

G R A C IO SO

r i

Está bien; aprovéchate de esa fuerza, y realiza tu obra poética como si fuera una 

aventura amorosa. L a  casualidad nos acerca; sentimos la herida^ y nos quedamos poco 

á poco presos en las redes. Crece la dicha; por fin comienza el ataque; el entusiasmo 

reina; después viene el dolor, y sin darse apénas cuenta de ello, se hace toda una novela.

¡Demos una comedia de este género! Haz presa en plena vida humana. Todos la 

viven, pocos la conocen, y por do quiera la cojáis ofrecerá interés. A l lado de imágenes 

de gran variedad y abigarrada forma, poca claridad, muchos errores y apénas un destello 

de verdad; así se confecciona el mejor elíxir que pudiera darse para excitar y conmover 

á todo el mundo. A sí acudirá á tu drama la flor de la juventud, ansiosa del desenlace; 

cada sentimiento delicado toma entónces en tu obra melancólico alimento; ora conmueve 

esto, ora aquello, y cada uno cree ver representado lo que en su corazón abriga. Todos 

se hallan igualmente dispuestos á llorar como á reir; rinden culto al alto vuelo del poeta 

y se alegran con la ilusión. Para el hombre maduro nada es bueno; la gratitud reside en 

los neófitos.

P O E T A

Dadme, sí, aquellos tiempos, en los cuales yo también vivia mirando al porvenir, cuan­

do una fuente perenne daba origen á incesantes comprimidos cantos; la niebla me ocultaba 

el mundo ; los lozanos renuevos y pimpollos de las plantas me prometían aún mil maravf- 

llas: flores y frutos que llenasen ricamente todos los valles. Y o nada poseia y ¡poscia tanto!... 

¡el anhelo de la verdad, la sed de ilusiones! Dadme aquellos indómitos impulsos: la dicha 

profunda mezclada de dolor, el poder del amor, la fuerza del òdio; dadme, ¡dadme la 

juventud de nuevo!...

G R A C IO SO

L a juventud, mi l^uen amigo, te fuera necesaria si en la batalla te acosára el ene-
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migo; si preciosas jóvenes enlazáran ardientemente tu cuello con sus abrazos; si de léjos 

vieses balancearse la corona olímpica, suspensa del objeto difícil de lograr; si acabado 

el baile vertiginoso hubieras de pasar las noches en la orgía; mas, modular con gracia y 

brío en la acostumbrada lira; inclinarse á través de dulces desvarios al propósito por sí 

mismo formado, ese, ese es, viejo señor, vuestro deber, sin que por ello os honremos 

ménos. No se convierte la vejez en infancia, según es costumière decir; nos encuentra 

siendo verdaderos niños.

D IR E C T O R

Basta de palabras; veamos la obra: miéntras rivalizáis en cumplimientos pudiera ha­

cerse algo útil. ¿A  qué conduce tanto hablar de la disposición en que uno ha de hallarse? 

L a  incertidumbre, jamás la tiene en cuenta. O s presentáis como poeta; dad, pues, ór­

denes á la Poesía. Y a  sabéis lo que necesitamos; queremos propinar fuertes bebidas; 

preparadme alguna en el momento. Lo que hoy deja de hacerse, no se hace tampoco 

mañana, y no se debe perder un solo dia. Coja la resolución á lo posible por los 

cabellos y no la suelte; que trabaje, puesto que es su obligación. Y a  lo sabéis: en el 

teatro aleman todo se admite; así, pues, no me economicéis en este dia ni las deco­

raciones, ni las máquinas. Servios de la luz grande y pequeña de los cielos, y sembrad 

por do quiera las estrellas. No faltarán el agua, el fuego, las escarpadas rocas, los ani­

males y las aves. Encerrad en este estrecho edificio de tablas y maderos el cielo entero 

de la creación, y vagad con rapidez á través del mundo, desde el cielo hasta el infierno.
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E L  S E Ñ O R — L A S  F A L A N JE S  C E L E S T E S — M E F I S T Ó F E L E S

A p arecen  los tres A rcán geles.

R A F A E L U)

I n la concorde armonía
i

Donde concurre á porfía 

Toda esfera celestial,

Por el marcado camino, 

Lleva, con himno divino.

E l sol su hoguera inmortal.

(') La bondad de don Juan Valera, que nunca podremos agradecer bastante, le sugirió la idea de poner en verso ciertas partes 
puramente líricas del poema; así es que, lo mismo el cántico de los Arcángeles que los demás trozos versificados que aparecen en 
la obra, los debemos á la elegante pluma de aquel distinguido literato. A pesar de esto, y decididos á no escasear medio alguno para 
que el lector encuentre en la traducción la más extricta fidelidad, pondremos después de cada parte versificada, y en forma de nota, 
la traducción en prosa.

■* '?<!



Su mirada creadora,

Cuyo origen nadie explora, 

Fuerza á los ángeles dió,

Y  perfecto á maravilla 

Hoy el Universo brilla 

Como el dia en que nació.

G A B R IE L

Y  con rapidez, que admira

Y  no se comprende, gira 

D e la tierra al esplendor, 

Cambiando la luz serena 

E n  profunda noche llena 
D e tinieblas y terror.

Con montes de espuma asalta 

Hasta la roca más alta 

Desde su abismo la mar;

Y  por su esfera arrastrados 

Van mar y roca lanzados 

E n  el eterno girar.

M IG U EL

Y  en mar y tierra se escucha 

Bramar en férvida lucha 

D e la tormenta el furor,

Cuando forja la cadena

Que á ocio ó á muerte condena

L a  actividad del amor.

Y  la destrucción primero 

V a señalando el sendero 

Por do el rayo debe ir:

Pero ya el ángel augura,

Señor, la paz y ventura 

Oue en tu dia ha de venir.
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L O S T R E S

Tu mirada creadora, 

Cuya esencia nadie explora, 

Fuerza á los ángeles dió,

Y  perfecto á maravilla 

Hoy el Universo brilla 

Como el dia en que nació.

M E F I S T Ó F E L E S

Señor: héme aquí á tu disposición entre tus servidores, ya que te acercas, me miras 

con la benevolencia de siempre, y me preguntas lo que acontece entre nosotros. Perdo­

na si no sé usar el tono grandilocuente qué me valdria una silba general, y que llegarla 

hasta provocar tu risa, si no hubieras perdido la costumbre de reir. Del sol y de los 

mundos no sé decir nada. Sólo veo la miseria en que los hombres viven: el pequeño 

dios del mundo continúa con el mismo temple, y es tan extraordinario como el dia pri­

mero. Algo mejor viviria, si no le hubieses dado el reflejo de la luz celeste. Razón 

le llama, y no se sirve de él sino para ser más bestia que la bestia. Con perdón de 

vuestra eterna Gracia, diré que me parece uno de esos saltamontes, de largas patas, 

que siempre vuela y salta volando, cantando además entre la hierba su antiguo can­

tar. ¡Y  si, al ménos, permaneciese siempre entre la hierba! ¡Pero no, que ha de 

meter la nariz en todas partes!

RAFAEL

El sol, siguiendo su antigua costumbre, toma parte en el alternado canto de las esferas, sus hermanas, y  termina su viaje prescrito 
con el andar del trueno. Su mirada fortalece á los ángeles, aunque no les es dado profundizar su fundamento. Las obras superiores 
é inconcebibles, son como el primer dia soberanas.

GA BRIEL

Y con rapidez incomprensible gira la'magnificencia de la tierra: se trueca la claridad del Paraíso en profunda noche, llena de 
espantos. Levántase espumante la mar en extenso oleaje, desde el profundo abismo hasta las cimas de los peñascos, y peñascos y 
mar son arrebatados en el eterno rápido giro de las esferas.

MIGUEL

Y las tormentas rugen á porfía del mar á la playa y de la playa al mar,.y forman impetuosas una cadena de profunda actividad 
en torno. Una devastación refulgente alumbra la senda que recorre el truerio. Pero, Señor, tus mensajeros veneran el apacible 
curso de tu día.

LOS T R E S

Tu mirada fortalece á los ángeles, y mientras nadie puede profundizarte, todas tus sublimes obras imperan como en el 
primer dia.
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E L  SE Ñ O R

¿Nada más tienes que decirme? ¿Has de venir siempre á quejarte? ¿No llegarás á 

descubrir nunca nada bueno en la tierra?

M E F IS T Ó F E L E S

N o, Señor' todo lo encuentro allí, como siempre, verdaderamente mal. Me in­

funden los hombres, en sus dias aciagos, tal compasión, que ni áun me atrevo á 

tentarlos.

E L  S E Ñ O R

¿Conoces á Fausto?

M E F I S T Ó F E L E S

A l Doctor?

E L  S E Ñ O R

A  mi servidor!

M E F I S T Ó F E L E S

Sí por cierto; os sirve de una manera extraña. Nada terrenal puede servirle de bebi­

da ó alimento. Las pasiones le impulsan á los espacios, y él mismo sospecha su tontería. 

Pide al cielo sus más hermosos astros, y á la tierra sus más sublimes deleites, y nada de 

lo que está cerca, y nada de lo que está léjos, basta á calmar su pecho profundamente

aefitado.O

E L  S E Ñ O R

Si él me sirve ahora, aunque perdido en las tinieblas, yo le llevaré pronto á la luz. 

Bien sabe el jardinero cuando el arbolillo reverdece que, en años venideros, se adornará

con flores y frutos.

20



l i

r

r - - . ____ _____ , ,r^
J



i

lazos clel amor, y lo que flota en apariciones vacilantes, se fije en duraderos pensa­

mientos.
( E l  cielo se c ie r r a : los A rcán g eles  se  d isp ersan .)

M E F IS T Ó F E L E S  (s o lo )

Me g;usta ver al V iejo, de cuando en cuando, y me guardo bien de malquistarme 

con él. Bonito es, en verdad, que un tan gran Señor hable con tanta llaneza hasta

con el Diablo mismo.

/
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E S P IR IT U

.Poderosamente me has atraído! Me has obligado á salir de mi esfera, y ahora,

F A U S T O

A y de mí! ¡No puedo resistir tu presencia!

E S P IR IT U (I)

A  tu evocación cedí

Y  á tu conjuro potente:

Ansiabas verme de frente,

Y  ya me tienes aquí.

¿Por qué te vence el terror? 

¿Por qué enmudece tu lengua?

¿ Por qué á mi vista se amengua 

T u  sobrehumano valor?

¿Dónde está el seno fecundo, 

Cuya virtud vencedora 

Crea, nutre y atesora 

E n  sus abismos un mundo?

¿D ó el corazón que se erguía 

Con altivo movimiento,

Y  en su orgulloso contento 

Igual á mí se creia?

¿D ó la voz que me llamaba?

Y  tú, Fausto, ¿dónde has ido?

¿ Dónde el vigor ha caído 

Oue hácia mí te levantaba?

(0 E S P Í R I T U ,  — Te agotas en el afan de contemplarme, de oir mi voz, de ver mi semblante; me impulsa la poderosa 
evocación de tu alma; héme aquí. Ser sobrehumano, ¿qué miserable terror se apodera de tí? ¿Dónde está la invocación del alma? 
¿Dónde el seno que en sí creó un mundo, llevándole y nutriéndole? ¿El que en las palpitaciones de su gozo se enorgullecía hasta 
el punto de elevarse al nivel de nosotros los Espíritus? ¿Dónde estás, Fausto, cuya fuerza me atraía? ¿Eres tú? ¡Mi aliento te 
espanta, y tiemblas hasta en lo más íntimo de tu sér, gusano medroso y encogido!
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Mi aliento con miedo vil 

Hasta tus tuétanos hiela:

No eres águila que vuela,

Sino pisado reptil.

F A U S T O

¿H e de ceder ante tí, espectro de la llama? ¡Yo soy: soy Fausto, soy tu igual!

E S P ÍR IT U (1)

D e la acción en la tormenta,

Y  de la vida en el mar,

A4i sér flota y se sustenta,

S.ube y baja sin cesar.

Eterna corriente,

Nacer y morir,

Cual tejido ardiente 

Y  vàrio el vivir,

Que del tiempo en la fábrica sonora 

Tramo de Dios la veste vividora.

F A U S T O

¡O h , tú que vagas por el vasto mundo! Espíritu activo, ¡cuán cerca me siento de tí!

E S P ÍR IT U

¡Tú  te pareces al Espíritu que concibes, no á mí! (D esa p a rec e .)

F A U S T O  (^aterrado,)

¡No á tí! ¿A  quién, pues? Imágen yo de la Divinidad: ¿ni áun á tí siquiera? {L la m a n )  

¡Qué fastidio! Lo adivino: es mi fámulo. ¡Mi hermosa visión se pierde! ¿Por qué ha de 

perturbar este prosàico importuno la majestad de las apariciones?

( I )  e s p í r i t u . — En el oleaje de la vida y en la tempestad de la acción subo y bajo, vago aquí y allá. La cuna y sepulcro, el 
rno mar, la continua trama y la perpètua vida; así trabajo en el sonoro telar del tiempo, tejiendo el viviente ropaje de la Divinidad.eterno

3o



{WAGNER, con bata de dormir, gorro de noche y una lámpara en la mano. I 'A U S iO  bc \uel\c involuntariamente.

W A G N E R

p e rd o n a d ; os oí declamar: leíais sin duda una tragedia griega. Diera algo por 

^ a d e la n ta r  en este arte, pues en el dia de hoy tiene gran importancia. He oido 

afirmar con frecuencia, que un comediante es capaz de dar lecciones a un predicador.

F A U S T O

S í, cuando el predicador es un comediante, como á veces sucede.

W A G N E R

A h! Muy difícil debe ser llegar á persuadir á las gentes, cuando se encuentra uno
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de tal suerte relegado en su gabinete, sin ver el mundo más que de léjos algún dia de 

fiesta y como á través de un telescopio.

F A U S T O

No lo conseguiréis si no lo sentís; si esto no sale de vuestra propia alma, si no 

arrastráis los corazones de todos los oyentes con las íntimas fuerzas del entusiasmo. 

¡Quedad siempre oscurecido! ¡Amalgamadlo todo; formad un pisto con las ideas 

ajenas, y sacad, soplando, una miserable llama de vuestro monton de cenizas! Maravilla 

seréis de niños y de monos si á ello-os inclináis; mas vuestro corazón no obrará 

sobre los corazones, si del corazón mismo no sale vuestra elocuencia.

W A G N E R

Sólo la dicción constituye el éxito del orador, bien lo sé; pero aún estoy muy

léjos.

F A U S T O

Buscad un resultado honroso y no seáis el imbécil que sacude sus cascabeles. L a  

inteligencia y el buen sentido se manifiestan por sí con poco arte; y si os importa decir 

algo sèrio, ¿á qué dar caza á las palabras? ¡S í, vuestros discursos, tan brillantes, en los 

cuales os plegáis al gusto de la humanidad, son estériles como el viento brumoso que 

silba en el otoño á través de las hojas secas !

W A G N E R

¡A y , Dios! E l arte es largo y la vida breve. Siento amenudo en mis críticos 

esfuerzos oscurecerse la mente y oprimirse el pecho. ¡Cuán difíciles son de alcanzar los 

medios, merced á los cuales ascendemos á las fuentes! ¡Y  hemos de morir, como 

pobres diablos, cuando apénas se ha recorrido la mitad del camino!

F A U S T O

¿E s por ventura el pergamino el santo manantial cuyo líquido habrá de apaciguar 

eternamente nuestra secE No lograrás consuelo miéntras no fluya y mane de tu 

propia alma.
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WAGNER
Perdonad; causa gran satisfacción trasportarse al espíritu de los tiempos para 

contemplar cómo pensó ántes cjue nosotros un sabio, y cómo, al fin, nos hemos 

adelantado á él con tanta valentía.

F A U S T O

¡O h , sí! ¡hasta las remotas estrellas! Amigo mió, lo ya acontecido es para nosotros 

un libro cerrado con siete sellos; lo que llamáis el pasado es, en suma, el espíritu de 

aquellos sábios en el cual se reflejan los tiempos, Y  en verdad que encierra con 

frecuencia tanta miseria, que os apartais de él á la primera mirada: ¡un saco de basura, 

un mueble viejo, ó á lo sumo, una pieza de gran espectáculo con notables máximas 

para la práctica de la vida como las que á veces se ponen en boca de los muñecos!

W A G N E R

¡ Pero el Mundo, el corazón y el espíritu del hombre! A lgo de 

quisiera conocer cada uno.

esto, sin embargo.

F A U S T O

S í, ¡lo que se llama conocer! ¿Quién se atreverá á dar al niño su verdadero nombre? 

Siempre fueron crucificados y quemados los pocos que algo han sabido y que, bastante 

nécios, no acertaron á ocultar todo su corazón; los que manifestaron al pueblo sus 

sentimientos, sus ideas.
Dispensad, amigo; la noche se adelanta, y por esta vez no podemos continuar.

W A G N E R

Con gusto hubiera prolongado la velada á fin de hablar con vos tan sábiamente. 

Pero mañana, como primer dia de Páscua, permitidme una ó más preguntas. Con celo 

me he dedicado al estudio; mucho sé, es cierto, mas quisiera saberlo todo. (S e  v a .)

F A U S T O  ( s o / o )

¡Jamás desaparece la esperanza del cerebro que se adhiere á cosas vacías, que
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ahonda con mano avara el suelo, louscando tesoros, y se contenta si por casualidad halla

un gusano!

¿E s posible que una voz humana resondra aquí, donde la impresión de los Espíritus 

me rodeaba? ¡A h ! No obstante, por esta vez te estoy agradecido, á tí, el más pol:>rc 

y mezquino de todos los hijos de la Tierra. T ú  me arrancaste de los l:>razos de la 

desesperación, que ya comenzaba á destrozarme los sentidos. ¡Era la aparición tan 

colosal, que forzosaménte habia yo de sentirme como un pigmeo!

Y o , imágen de la Divinidad, que ya creia tocar al espejo de la verdad eterna, que 

participaba de la brillantez y claridad del Cielo, despojándome de la vestidura humana; 

yo, más que querulDin, cuya lil r̂e fuerza comenzaba á esparcirse por las venas de la 

Naturaleza, y obrando, presentia la vida de los Dioses, ¡cuánto no habré de purgar mi 

soberbia! Una palabra atronadora me ha rechazado con violéncia.

¡No me es dado medirme y compararme contigo! Si tuve fuerza para atraerte, 

para retenerte no la poseo. En aquel feliz momento ¡me sentía tan pequeño!... ¡tan 

grande!... Me rechazaste violentamente hácia el incierto destino humano. ¿Quién me 

instruirá? ¿qué he de evitar? ¿debo ceder á aquel impulso? ¡A h ! Nuestros mismos 

hechos, al modo que nuestros sufrimientos, obstruyen la marcha de nuestra vida!

A  lo más alto recibido en el espíritu se opone siempre extraña materia, y s Í conse­

guimos algo bueno de este mundo, lo mejor es llamado ilusión y mentira. Los sublimes 

sentimientos que nos dieron vida, perecen en terrenales cataclismos. Si la bantasía, con 

atrevido vuelo y llena de esperanzas, aspira hasta lo eterno, un pequeño espacio viene á 

serle bastante, cuando el tiempo engaña á la dicha con la dicha. E l cuidado anida luégo 

en lo profundo del corazón; engendra allí secretos dolores, se mueve intranquilo, y des­

truye placer y reposo; con caretas siempre nuevas se disfraza, ya represente casa ó corte, 

mujer ó niño, fuego ó agua, puñal ó veneno. ¡Tiemblas ante todo lo que no alcanzas, y 

aquello que jamás perdiste ha de ser objeto constante de tu llanto!

¡No, no me igualo á los Dioses! Demasiado lo siento. M e igualo al gusano que con­

fundido en el polvo y alimentándose de él, destruye y entierra el pié del pasajero!

¿A caso no es polvo lo q u t  contienen los cien estantes de ese alto muro que me 

oprime? ¿esta prendería, que con mil distintas bagatelas, me arroja, rechazándome, 

á este mundo decaído? ¿H e de encontrar aquí lo que me falta? ¿H e de leer quizás libros 

á miles para saber que en todas partes se atormentaron los hombres, y que sólo aquí y 

allá apareció uno feliz? Y  tú, hueca calavera, ¿qué expresas con tus guiños, sino es 

que el espíritu que encerraste, perdido como el mió, l:»uscando el claro dia con decidido 

afán por la verdad, erró miserablemente en las tinieblas? ¡Vosotros, instrumentos! ¡En 

verdad que os burláis de mí con vuestras ruedas y cilindros y dientes! A  la puerta 

estaba yo; llave debíais ser vosotros; vuestra estructura es apropiada, y á pesar de ello.
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no levantáis el pestillo. Misteriosa en pleno (lia, la Naturaleza no se deja levantar el velo, 

y lo que por sí no muestra á tu espíritu, no se lo arrancarás con tornillos y máquinas. 

Y  tú, viejo aparato, que nunca usé, ahí estás sólo porque te empleó mi padre. Y  tú, 

vieja polea, ¡cuán ennegrecida estás! ¡Humeó por tanto tiempo la triste lámpara sobre 

este pupitre! Mejor hubiera hecho en disipar lo poco que tenía, cine sucumbir aquí, 

sudando bajo el peso de lo poco. Lar que has heredado de tus padres, utilízalo para 

poseerlo. Lo que no se utiliza es carga pesada: sólo es útil lo que te sirva en un momento 

dado.

Mas ¿por qué se dirige mi mirada á ese lugar? ¿E s aquel frasco un imán para los 

ojos? ¿Por qué me inunda repentinamente dulce claridad, como cuando nos rodea el 

brillo de la luna en nocturno bosque? Y o te saludo, frasco único, que alcanzo con reco­

gimiento: en tí venenr el espíritu y el arte del hombre. ¡Esencia íntima de los jugos de 

los dulces sueños; tú, extracto de toda^las fuerzas sutiles y mortales: muéstrate favorable 

á tu dueño.! T e  veo, y mi dolor se calma; te co jo, y mi angustia mengua y el torrente 

impetuoso del espíritu se apacigua poco á poco. A l alta mar soy arrojado, el espejo de 

las ondas brilla á mis piés; un nuevo dia nace en nuevas riberas.

Un carro de fuego flota hácia mí sobre ligeras alas: pronto me siento á penetrar el 

éter por un nuevo sendero; á dirigirme á nuevas esferas de pura actividad. Esta vida 

sublime, este deleite de los Dioses, ¿los mereces tú, que no eres todavía sino un gusano? 

S í ; te basta para ello volver las espaldas al dulce sol de la Tierra. Decídete á romper las 

puertas ante las cuales todos pasan temblando. Tiempo es ahora de demostrar con he­

chos que la dignidad humana en nada cede á la grandeza de los Dioses; tiempo es de 

no temblar ante este oscuro abismo, en el que la Eantasía se atormenta á sí propia; 

tiempo de marchar á la entrada en cuya estrecha boca arroja llamas todo el Infierno; 

tiempo es, en fin, de decidirse resueltamente á este paso y entrar en ello, áun siendo 

con peligro, áun dando con la nada.
¡ Sal de tu viejo estuche, copa cristalina y pura, en la que por muchos años no pensé! 

Brillabas en las fiestas de los antepasados; los graves huéspedes se animaban contigo 

cuando eras llevada del uno al otro. Obligación del bebedor era celebrar en versos la 

rica y artística magnificencia de tus imágenes; vaciar tu hueco de un solo trago. Esto me 

trae el recuerdo de más de una noche de la juventud. No te alargaré ahora á ningún 

vecino, no emplearé mi ingenio en celebrar tus méritos. Aquí hay un licor que rápido 

embriaga; con oscuras ondas llena tu concavidad; yo lo he preparado, lo he escogido. 

Sea la última y suprema bebida: la dedico con toda el alma como alto y solemne 

saludo á la aurora del dia. {L le v a  la  copa á  los lab ios.)

(S on id o  de cam pan as y  canto de coros.)
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C O R O  D E  Á N G E L E S to

Mortal, bendice tu suerte. 

Y a  Cristo resucitó!

t'5 CORO DE Á N G E L E S.— Cristo ha resucitado, 
tenían aprisionados!

Paz y alegría á los muertos; á losque la maldad, la miseriay la iniquidad
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Y a del pecado y la muerte 

Las cadenas quebrantó.

F A U S T O

¿Oué rumor tan solemne, qué claro sonido arranca con violencia la copa de mis 

labios? ¿Anunciáis ya, sonoras campanas, la hora primera de la fiesta de Páscua? Y  

vosotros, coros, ¿proferís el consolador canto que en la noche sepulcral se exhalaba de 

los labios de los Á ngeles, como prenda de una nueva alianza?

C O RO  D E  M U JE R E S
(0

Con aromas y bálsamo 

Su santo cuerpo ungimos,

Y  con cendales cándidos 

Su desnudez cubrimos:

Mas ¡ay! que en el sepulcro, 

Dó reposaba ya.

L e busca nuestro anhelo,

Y  Cristo allí no está.

C O RO  D E  Á N G E L E S
{»)

Feliz quien de amar entiende. 

Y a  Cristo resucitó,

Y  hasta al cruel que le ofende, 

Su sér’ divino mostró.

(0 CORO DE M U JE R E S .__En aromas le bañamos: nosotras, sus fieles, le pusimos en el sepulcro; le envolvimos con limpios
y blancos cendales, y ¡ay! ya no encontramos á Cristo!...

(») CORO DE ÁNGELES. — Cristo ha resucitado. Santo es el que ama, y aquél á quien asedia y resiste la prueba y el dolor!
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F A U S T O

esotros, cánticos celestiales, podero­

sos y dulces, ¿qué buscáis de mí en 

el polvo? Sonád donde haya hom­

bres débiles. Oigo el anuncio, pero 

me falta la F é ; y el hijo más amado 

de la F é  es el milagro. No me atrevo 

á dirigirme á aquellas esferas en don­

de resuena la Buena Nueva; y sin 

embargo, este sonido á que estoy 

acostumbrado desde la infancia, me 

trae de nuevo á la vida. Antes, en la 

serena calma del domingo, descendia 

sobre mí el beso del amor del Cielo: las campanas resonaban llenas de presentimien­

tos, y una oración era íntimo deleite: un dulce é inexplicable deseo me impelia á vagar 

por bosques y praderas y entre millares de ardientes lágrimas, sentia yo que se creaba 

un mundo para mí. Kste canto anunciaba los alegres juegos de la juventud, la dicha de 

los festejos primaveráles. K1 recuerdo me retiene ahora con sensibilidad infantil, im­

pidiéndome dar el último y más grave paso. ¡O h! ¡Resonád aún, dulces cánticos 

celestes! Una lágrima se derrama: ¡la Tierra me reconquista!

C O R O  D E  D IS C ÍP U L O S

Salió del sepulcro 

Con viva hermosura.

(O

CORO DE D ISCÍPU LOS. — El enterrado, vuelto á la vida, se ha elevado soberanamente á las altas regiones; se acerca al 
puro goce y al placer, miéntras nosotros ¡ay! quedamos para nuestro tormento asidos al seno de la Tierra. Suspirando por él, dejó 
á los suyos en esta vida. ¡Ah, Maestro! Llorando, anhelamos tu bienaventuranza.

38



ti

Si eterna ventura 

Promete su amor,

¿Por qué, al ir al Cielo, 

Del mundo se aleja,

Y  solos nos deja

Y  en hondo dolor?

C O RO  D E  Á N G E L E S (I)

Y a venció á la muerte impía. 

Y a  Cristo resucitó.

Rompéd, pues, con alegría 

L a  cadena que os ató.

Con obras de caridad 

Su doctrina ensalzaréis,

Y  por él comulgaréis 

En  santa fraternidad.

Y  si extendéis por do quiera 

Su fé y su nombre sagrado. 

Aunque en el Cielo os espera. 

Siempre estará á vuestro lado.

(0 CORO DE ÁNGELES.—Cristo ha resucitado del seno de la muerte: romped alegres vuestras cadenas; no ceseis de alabarle; 
mostradle amor. Marchad orando en unión fraternal y aspirad las delicias, pues el Maestro está ce'rcano á vosotros. ¡Ahí le teneis!
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iPor qué hácia ese lado?

ANTE LA P U E R T A  DE LA CIUDAD

Salen  paseantes d e  todas clases J

A L G U N O S O B R E R O S  AM IGOS

O T R O S

&>'•

Vamos á la choza del cazador.

L O S  P R IM E R O S

Nosotros queremos dirigirnos al molino.

UN O B R E R O

O s aconsejo vayais al depósito de agua.

S E G U N D O  O B R E R O

E se  camino no es hermoso.

L O S  S E G U N D O S

¿Q ué haces, pues?
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UN T E R C E R O

Me voy con los otros.

E L  C U A R T O

Venid á Burgdorf. O s aseguro que allí encontraréis las más bellas muchachas, la 

mejor cerveza y lances divertidísimos.

E L  O U IN TO

¡A h , compañero revoltoso! ¿Por tercera vez deseas una paliza? Y o no puedo ir allá: 

me da miedo aquel sitio.

UNA C R IA D A

No, no; yo me vuelvo á la ciudad.

O T R O S

D e seguro le encontramos bajo aquellos álamos.

LA P R IM E R A

No será gran dicha para mí; irá á tu lado y sólo contigo bailará en el césped. ¿Q ué 

me importan tus placeres ?

O T R A

Seguro es que no se encuentra hoy solo. Me ha dicho que el del pelo rizado vendria 

con él.

E S T U D IA N T E S

¡Rayos del cielo! ¡Cómo marchan las gallardas y alegres mozas! V en, camarada, 

vamos á acompañarlas. Cerveza fuerte, un tabaco picante y mozuelas bien vestidas, son 

las tres cosas que me dan gusto.

4 í
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MUCHACHA DE LA CLASE MEDIA
¡Vaya con los lindos mancebos! ¡Q ué vergüenza! ¡Podrían disfrutar de la mejor 

sociedad, y corren, no obstante, en pós de esas mujeres!

SE G U N D O  E S T U D IA N T E  A L  P R IM E R O

No tan á priesa. D os vienen detrás muy peripuestas. Con ellas está mi vecina, por 

la cual siento algún afecto. Van despacio, y al fin nos alcanzarán.

E L  P R IM E R O

N o, camarada, no me agrada la molestia. Pronto, marchemos, no perdamos la 

pieza. L a  mano que los sábados empuña la escoba es la que los domingos te acariciará 

mejor.

UN B U R G U É S

No, ciertamente; el nuevo Burguemeistcr no me agrada. Ahora que ha conseguido 

el puesto, es cada vez más orgulloso. Y ,  al fin y al cabo, ¿qué hace por la ciudad? Por 

ventura, ¿no está cada dia peor? Se  tiene que obedecer más que nunca y pagar más que 

en otra época cualquiera.

UN M EN D IG O  ( c a n t a )
(O

Gentiles caballeros, casadas y doncellas,

Que adornáis con mil galas la gracia y la beldad, 

Atención compasiva prestad á mis querellas;

D el mísero mendigo los males remediad.

No consintáis que sea mi suplicar en vano:

D ar limosna á los pobres es el mayor placer.

Hoy es dia de fiesta para todo cristiano; 

¿Dejaréis que de ayuno para mí venga á ser?

(>) UN M E N D I G O .__Buenos señores, bellas damas; tan bien vestidos, de tan rojas mejillas: [dignaos mirarme, y aliviad mi
miseria! No me dejeis suplicar en vano. Sólo el que puede dar se siente feliz. Sea este dia, que todos los hombres celebran, dia de 
recolección para mí.
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O T R O  B U R G U É S

Nada encuentro mejor en los domingos y dias festivos que hablar de la guerra y sus 

tumultos. Miéntras allá léjos, en Turquía, los pueblos se destrozan unos á otros, se está 

en la ventana, se apura el pequeño vaso, viendo cómo pasan por el rio los pintados 

barcos; llegada la noche, alegre vuelve uno á su casa, y bendice la paz y los tiempos 

pacíficos.

T E R C E R  B U R G U É S

Señor vecino, sí, así soy yo también. Rómpanse la crisma, piérdase todo en confu­

sión, pero reine siempre el órden en casa.

UNA V IE JA  Á L A S JÓ V E N E S  B U R G U E S A S

¡A h! ¡Qué adornadas! ¡Qué hermosa es la sangre jóven! ¿Quién no ha de 

enloquecer por vosotras? Pero no tanto orgullo. ¡A sí está bien! ¡Y o  sabría pio- 

porcionaros lo que deseáis!

JÓ V EN  B U R G U E S A

Vámonos, Ágata. Me cuido mucho de no ir en público con tales brujas; verdad es 

que en la noche de San Andrés me hizo ver en cuerpo y alma á mi futuro amante.

LA  O T R A

r

Á  mí me lo enseñó en un cristal, vestido de soldado, con muchas galas. A  todas 

partes miro, en todas direcciones le busco, pero en vano; no quiere presentarse.

SO L D A D O S W

Y a torres altivas.

Y a  muros y almenas.

Y a  niñas esquivas 

Conquista el valor.

(I) SOLDA-DOS._Ciudades con altas murallas y troneras, niñas con ojos altivos y brillantes, quisiera yo conquistar. Grande
es el peligro, soberana la recompensa. Damos al viento las trompetas, sonando al placer y á la muerte. ¡Esto es un asalto, esto es 
vivir! Ciudades y niñas han de entregarse. Grande es el peligro, soberana la recompensa.
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Si rudas faenas 

Costó la victoria, 

Mayor es la gloria

Y  el premio mayor.

A  próspera suerte

Y  dicha colmada,

O  á bárbara muerte. 

Nos llama el clarín.

En  vida alternada 

D e amores y riñas, 

Castillos y niñas 

Se rinden al fin.

Audacia y cuidados 

Gran premio tendrán. 

A sí los soldados

Alegres se van.

è
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y ancho,

énse lil^res del hielo el rio y los 

arroyos, merced á la dulce y vivifi­

cante mirada de la Primavera. L a  

dicha de la esperanza reverdece en 

el valle. E l viejo Invierno, en su de- 

hilidad, se retiró á las crudas mon­

tañas, y desde allí, huyendo, sólo 

nos envia impotentes lluvias de gra­

nizo que, luchando, recubren la verde
t

llanura. E l Sol no tolera las blancas fran­

ja s : la forma y la actividad se agitan por to­

das partes y se empeñan en dar vida á todo, 

revistiéndolo de colores. Cierto es, que aún faltan 

flores en la pradera; pero en cambio, admite á los hombres engalana­

dos. Vuélvete para mirar desde esta altura á la ciudad. Por la puerta 

angosta y sombría se empuja la más variada multitud; todos buscan 

hoy el solaz con alborozo. Celebran la resurrección del Señor, pues 

ellos mismos han resucitado. Todos salen á respirar el aire libre: unos, 

de achatadas casas y húmedas habitaciones; otros, de las cadenas del 

trabajo y de la industria; quién, de la presión de los tejados y de la 

estrechez de las calles encenagadas, y quién, del fondo oscuro y 

sagrado de las iglesias. Mira, mira cómo se reparte la muchedumbre 

tumultuosa por los jardines y los campos; cómo el rio, á lo largo 

mueve, balanceándolos, algunos esquifes, y cómo esta última barquilla se
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ve cargada hasta dar de fondo. Hasta de los senderos lejanos de las montañas atraen 

nuestras miradas vestidos de todos colores. Y a  oigo el rumor de la aldea. Hé aquí el 

cielo verdadero de mi pueblo: contento salta el grande y el pequeño. ¡Aquí soy hombre, 

aquí me atrevo á serlo!

W A G N E R

Pasear con vos, señor Doctor, es ganar honra y provecho; con todo, no quisiera 

perderme solo por aquí, pues soy enemigo de todo lo rústico. Kstos violines, estos 

gritos, estos juegos de bolos, forman un sonido odioso para mí. ¡Retozan cual llevados 

por el espíritu del mal, y llaman á esto alegrarse, cantar!

C A M PESIN O S BAJO L O S  T IL O S (I)

(C antan y  bailan .)

Empieza el baile en el ejido; 

E l mozo al baile va muy galan; 

Y a  con mil moños en el vestido 

Rajo los tilos todos están. 

Desatinados bailan en fin.

¡Alza! ¡Viva!

Am or las almas rinde y cautiva, 

A l són de flautas y violin.

(0 CAMPESINOS BAJO L O S T I L O ^ .  — C a n ta n y  bailan . — 'El pastor se adornó para la danza con hermosa chaqueta, cintas 
y guirnaldas; preciosamente estaba vestido. Todo estaba lleno bajo los tilos, y bailaban como locos.

Violentamente se precipita el mozo en el corro y da un codazo á una muchacha; ella se le vuelve enojada y le dice: «¡Qué 
tontería! ¡No seáis mal educado! »

En tanto, el círculo se hallaba animado. Se bailaba á derecha é izquierda; las enaguas de las mujeres ondeaban al aire, y todos 
descansaban del brazo acalorados y anhelosos.

No me hagaís tan inocente: ¡cuántos no han engañado y mentido á sus novias! Él entonces la arrastró dulcemente á un lado, y 
desde los álamos hasta muy lejos dejóse oir la gritería y la música de los violines.
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No reparando el mozo en nada,

D a con el codo á una beldad.

L a  niña dice muy enfadada:

«Tenga usté un poco de urbanidad.

¡Qué desvergüenza! ¡Q ué galopín! » 

¡Alza! ¡Viva!

Amor las almas rinde y cautiva 

A l són de flautas y violin.

Am bos, no obstante, entran en rueda, 

Y  juntos bailan con gran fervor.

Su falda agita la danza leda,

Su rostro enciende bello rubor.

Caderas, codos tócanse al fin.

¡Alza! ¡Viva!

Y a  se reposa la niña esquiva.

Asida al brazo del galopín.

«Lisonjas falsas; creerte no debo.

No me seduzcas, hombre sin fé.»

Mas dulcemente logra el mancebo, 

L é jos, adonde nadie los vé,
r

A  la muchacha llevar al fin.

¡ A lza! ¡ V iva!

Amor las almas rinde y cautiva 

A l són de flautas y violin.
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ANCIANO C A M PESIN O

Señor D octor, cosa hermosa es en vos que no os avergoncéis ele venir hoy á 

confundiros con esta multitud, siendo como sois un sábio. Tom ad este hermoso vaso 

c{ue hemos llenado con fresca bebida. O s lo presento y deseo os calme la sed, y que el 

número de gotas que contiene aumente el número de vuestros dias.

F A U S T O

Acepto la saludable bebida, devolviéndoos agradecimiento y salud á todos.

(E ¿  ptteblo se  reú n e en círctdo en d erred o r .)

E L  C A M PESIN O

D e todas veras os lo digo: hacéis muy bien en aparecer en el alegre dia; ántcs, 

también nos visitásteis en dias amargos. Más de uno se encuentra vivo aquí, á quien 

vuestro padre arrancó en el último momento á la furia de la fiebre ardiente, cuando él 

puso término al contagio. Vos también, jóven entónces, llegábais á las casas de los
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enfermos. Muchos cadáveres sacaron; pero vos salisteis ileso. Duras pruebas soportasteis: 

el Salvador vino de arriba en ayuda del que salvaba.

T O D O S

Salud al lioml^re resuelto! ¡Pueda aún por largos años prestar auxilio

F A U S T O

Prosternáos ante Aquél que está en el Cielo, y enseña á socorrer y presta socorro.

(P a s a  con Wcigne)-' adelante.')

W A G N E R

¡Qué sentimiento experimentarás ¡oh grande hombre! con la veneración de esta 

multitud! ¡Dichoso aquel que sabe sacar tan gran ventaja de sus dotes! E l padre te 

presenta su hijo; todos preguntan y se empujan; párase el violin, el bailé se detiene; 

pasas, y se colocan en fila; vuelan los sombreros por el aire, y poco falta para que 

inclinen la rodilla cual si pasára el Viático.

F A U S T O

Pocos pasos nos quedan para alcanzar aquella peña. Aquí descansarémos de nuestra 

expedición. ¡Cuántas veces me senté en este sitio, pensativo y mortificado por el ayuno 

y las plegarias! Firme en la fé, rico de esperanzas, con las manos juntas, con lágrimas y 

suspiros creia yo obtener del Rey del Cielo el fin de aquella peste. ¡A y! Este aplauso 

de la muchedumbre me parece una burla ahora! S i pudieras leer en mi interior, verías 

cuán poco dignos han sido de esta gloria el padre y el hijo. Fué mi padre un hombre 

honrado y oscuro, que dio en reflexionar con afán decidido, con rectitud, pero á su 

modo, sobre la naturaleza y sus sagrados misterios; en compañía de sus adeptos se 

encerraba en la negra cocina, y trás infinitas recetas combinaba los contrarios. Casaba 

un rojo león, salvaje pretendiente, con la lila, en un tibio baño, y entonces, en el fondo 

de las llamas, los trasegaba uniéndolos en un alambique. Aparecia después en el vaso, 

con variados colores, la joven reina: esta era la medicina. Morian los pacientes, y nadie 

preguntaba: ¿quién curó? A sí, con nuestras diabólicas mixturas, hemos hecho en estos
t

valles y en estas montañas más daño que la peste. A  miles he dado yo mismo el veneno; 

murieron, y yo he sobrevivido para ver cómo ensalzan á los audaces asesinos.
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W A G N E R

¿Cóm o podéis atormentaros con eso? ¿No hace bastante un hombre honrado 

con ejercer á conciencia el arte que le fué trasmitido? Cuando mozo, honras á tu 

padre recibiendo de él gustoso la enseñanza, y después, si ya hombre, haces que 

la ciencia adelante, tu hijo se aprovechará de tus trabajos y llegará más alto.

F A U S T O

¡Peliz aquel á quien es dada la esperanza de sobrenadar en este mar de eiiores! 

Lo conveniente es lo que se ignora; lo que se sabe no sirve para nada. Mas no 

perturbemos estos momentos dichosos con tales pesadumbres. ¡Mira cómo l^rillan las 

cabañas, rodeadas de verdor, bajo el reflejo del sol de la tarde. E l sol declina } 

se retira, muere el dia; pero al marcharse da origen á nueva vida. ¡Q ue no tuviese 

yo álas que me elevasen del suelo y me llevasen hácia é l! Y o  vena en el etei no 

crepúsculo el mundo silencioso á mis piés; inflamadas las alturas, en calma todos los 

valles, deslizarse en áurea comente el plateado arroyo. L a  salvaje montaña no detendiia 

entónces mi carrera divina. Y a  se abre el mar con sus calientes golfos á los ojos 

asombrados: por último, parece hundirse el Dios en el abismo; pero, animado por 

nuevo impulso, me precipito hácia él para beber su eterna luz: el día ante m í, detrás de 

mí la noche, encima el cielo, las olas á mis piés. ¡Hermoso sueño miéntias dura! 

¡A h! Á  las álas del espíritu no se asocian fácilmente las álas corporales; y á pesar de 

esto, es innato en todo hombre el sentimiento que le lleva siempre arriba y adelante: sí, 

siempre que sobre nosotros, perdida en el azul espacio, prorumpe la alondra en su 

agudo canto; siempre que sobre los picos de las alturas sembradas de pinos, se cierne 

el águila con abiertas álas, y que por cima de los llanos y los mares busca la grulla

su hogar.

W A G N E R

'Fambien tuve yo amenudo mil caprichos y fantasías; pero jamás he sentido 

semejante aspiración. Los bosques y los campos hartan fácilmente, y nunca envidiaría el 

vuelo de las aves. ¡D e cuán distinta manera nos llevan los goces del espíritu, de libro á 

libro, de página á página! A sí, las noches del invierno se convierten en benignas y 

hermosas; una vida feliz presta calor á todos los miembros, y ¡ah! si desenvuelves un 

valioso pergamino, desciende hasta tí el Cielo entero!
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F A U S T O

Tú no conoces más que una aspiración: ¡nunca intentas conocer la otra! Dos almas 

viven ¡ay! en mi pecho; la una quiere divorciarse de la otra: la una, llevada de apasio­

nado amoroso deseo, se sujeta al mundo con órganos que en vano intentan despienderse, 

la otra, se eleva con veheméncia sobre las tinieblas, á las regiones de los altos piesenti- 

mientos. ¡Oh! ¡Si en el aire existen espíritus que, imperando, flotan entre la Tierra y el 

Cielo, desciendan de la dorada neblina y condúzcanme á nueva y bella vida! ¡S í, si
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poseyese un manto mágico, que me llevase á extrañas tierras, no le diera en cambio de 

los más costosos vestidos, ni áun á trueque del manto de un rey!

W A G N E R

¡No invoquéis la falanje bien conocida que, á modo de torrente, se esparce por el 

círculo de la atmósfera, preparando al hombre de todos lados peligros de mil diversas 

clases! Del Norte salen los espíritus de agudos dientes y se arrojan sobre tí con lenguas 

en forma de dardos; de Oriente parten, secándolo todo, los que se alimentan de tus 

pulmones; si es el Mediodía quien los manda del seno del desierto, amontonan llamas 

sobre llamas en derredor de tu cabeza; y el Occidente trae bandadas que animan pii- 

mero, para devorarte después con los campos y las mieses. Alegremente acostumbrados 

á dañar, escuchan de buen grado; de Ixien grado obedecen, porque gustosos nos 

engañan; se dicen enviados por el Cielo, y al mentir murmuran como los Ángeles; pero 

¡vámonos! E l horizonte se anubla, el aire refresca, la niebla cae. Nunca como de noche 

se aprecia el hogar. ¿ Por qué así permaneces y así asombrado miras i"  ̂Que es lo que

en el crepúsculo así te atrae ?

F A U S T O

¿Vés aquel perro negro cruzar entre los trigos y las hierbas r

W A G N E R

Há tiempo que le he visto; mas no me pareció digno de atención.

F A U S T O

Mírale despacio: ¿qué te parece el animal?

W A G N E R

Un perro de aguas que busca á su manera el rastro de su dueño.

F A U S T O

¿Observas cómo se aproxima cada vez más á nosotros, formando largas espirales?  ̂

Y  si no me equivoco, vá dejando detrás una línea de fuego en su sendero.
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AL PUBLICO

Prefiriendo probar la importancia de la obra que editamos, imponiéndonos todo 

género de sacrificios, á usar palabras encomiásticas, no hemos titubeado en elegir, para 

dar comienzo á nuestra empresa editorial, una traducción del F m tsto  de Goethe, obra 

de tal trascendencia, que por sí sola se recomienda.

Fiamos en el juicio imparcial del público ilustrado, que ha de acoger favorable­

mente así al ménos lo esperamos— la primera traducción hecha directamente del ale­
mán de dicha joya literaria.

No hemos excusado gasto ni sacrificio alguno, y creemos merecer la aceptación del 

público para nuestra obra, cuyo mérito ha de crecer con la competente colaboración que 

ha de prestarnos la reputación literaria del señor don Juan Valera.

A l editar con todas las condiciones de lujo que hemos hallado á mano la traducción 

del F au sto  y hemos creido prestar un doble servicio artístico y literario á nuestro país. A  

probarlo con hechos, dejando el juicio definitivo al público, dirigirán todos sus esfuerzos

L o s  E d i t o r e s .

C O N D IC IO N E S  D E  L A  S U S C R IC IO N

Se publicará el F au sto  en papel cartulina superior, perfecta­
mente satinado y glaseado, de tamaño grande, edición de salón. 
igual al de este prospecto, impreso con tipos elzevirianos, traí­
dos expresamente de Bélgica. Para corresponder á este lu)o 
tipográfico, se emplearán en la estampación dos tintas, negra y 
carmín; y en diversidad de formas y tamaños, más de 70 graba­
dos de gran mérito y elegantes viñetas, cuyos dibujos son de­
bidos al célebre Kreling, director de la^Academia de Bellas Artes 
de Nürnberg.

Las principales situaciones del poema van representadas en 
ocho ó diez hermosas láminas woodburytipías inalterables, com­
posición del mismo autor Kreling, y cuyo mérito podrá apreciar 
el público á la vista de la que acompaña al primer cuaderno.

Constará la obra de 43 á 48 entregas próximamente, al precio 
de una peseta cada una. Las láminas woodburytipías equivalen 
á dos entregas.

Se publicará mensualmente un cuaderno de ocho entregas, ó

su equivalente, seis entregas y una lámina, siendo del derecho 
del suscritor el recibirla en esta forma, al precio de ocho pesetas 
cuaderno, ó quincenalmente, en medios cuadernos, al precio de 
cuatro pesetas.

La obra quedará publicada en ocho meses, formando un 
tomo de regulares dimensiones para una edición de .salon; y á 
pesar del lujo en papel y estampación, y de la riqueza con que 
va ilustrada, su coste no excederá de 6 5  á 70 pesetas para el sus­
critor, miéntras que la edición alemana, que en nada sobrepuja 
á la nuestra, se vende en las principales librerías á i5o pesetas 
ejemplar.
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WAGNER
Un perro bien educado merece el afecto de un sábio. Considero en verdad que 

debes otorgarle tus bondades; es el mejor de los estudiantes.

( Pasan la ftte r ta  de la ciudad,)
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G A B I N E T E  D E  E S T U D I O

F A U S T O ,  entrando con el perro.

F A U S T O

n^íincloné los lln.nos y los C3.rnpoSj culiiertos por Ici densa nocHe. Con santo terroi^ 

lleno de presentimientos se despierta en mí lo mejor de mi alma; duermen los 

instintos groseros con la febril actividadj y snrg'en a la vez el amor humano y el divino.

perrOj no corras de aca paia alia! ¿^^ue hueles en el (juicio de esa puerta: 

Échate detrás de la estufa; te entrego mi mejor almohadón. Y a que allá fuera, sobre el 

camino montuoso, nos divertiste con tu correr y saltar, déjame ahora cumplir con el 

del:)er de recibirte cual huésped tranquilo y bienvenido.

¡A h! Cuando la lámpara amiga vuelve á lucir en nuestra estrecha celda, la claridad 

penetra en nuestro pecho y en el corazón que a sí mismo se conoce! Comienza a hablar
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de nuevo la razón y á florecer la esperanza, y nos sentimos impulsados hácia el 

manantial de la vida.
¡Perro, no gruñas! ¡No están en armonía los aullidos del animal con los sagiados 

acordes que embargan ahora mi alma entera! Acostumbrados estamos á vei que 

los homl.M-es ridiculizan aciuello que no entienden, y murmuran de lo bueno y bello, 

que á veces les es pesado: ¿quiere el perro gruñir como ellos?

Pero ¡ah! que con la mejor voluntad siento ya cpie la satisfacción y el placel 

no fluyen del pecho por más tiempo! ¿Por cpié ha de agotarse tan pronto el no para 

ciuedar de nuevo entregados á la sedi  ̂ ¡Cuán larga experiencia tengo de ello! Esta 

miseria tiene, sin embargo, recompensa; aprendemos á apreciar lo ultra-terreno, nos 

levantamos en álas del deseo hasta la Revelación, que en parte alguna más bella ni 

más digna l)rilla que en el Nuevo Testamento. Inclinado me siento á abrir el texto 

fundamental v traducir con recto sentido el original santo á mi amada lengua alemana.

(A b r e  tm zwlúmen y  se d ed ica  á  ello .)

PNcrito está: « E n  el principio era el A erbo .»  Aquí ya me detengo. ¿Quién 

me ayuda á p ro se g u irN o  puedo apreciar el Verbo á tan grande altura. D e otra 

suerte he de traducirlo si me veo rectamente iluminado por el Espíritu. Escrito está; 

« E n  el principio era h  Inteligencia.i>  Reflexionemos bien sobre esta primera línea 

y evitemos que la pluma se precipite. ^Es acaso la Inteligencia quien lo hace y lo ordena 

todo i" Debiera ser entonces: «E n  el principio era la  tuerza''\i>  Pero, al escribir 

así, algo me anuncia tpic no debo aferrarme á esta idea. ¡Pd Ivspíntu me ayuda! D e una 

vez veo claro, y confiado escribo; « ¡Pm el principio era la  a cc ió n !  »

Perro, si he de partir contigo mi habitación, no ladres ni aúlles, pues no puedo 

soportar á mi lado compañero tan ruidoso. Uno de los dos tiene que abandonar la celda. 

Con disgusto violo el derecho de hospitalidad; abierta está la puerta, libre puedes 

correr. Pero icpié miro! ^Puede esto acontecer naturalmente? ^Es s u e ñ o r e a l i d a d  = 

¡Cómo crece mi perro en ancho y largo! ¡S e  levanta con violencia! ¡Esa no es la figura 

de un perro! ,Q u é  espectro introduje en mi casa? ¡Y a aparece como un hipopótamo, 

con ojos de fu^go, terribles fauces! ¡A h! ¡Contra mí te preparas!... Para engendro 

semejante y tan diabólico, se necesita la llave de Salomon!

E S P Í R I T U S ,  e?i e l  corred or

Dentro hay uno preso.

Onecíaos aquí.

0) e s p í r i t u s , en e l con
redor. —  ¡Dentro hay uno preso: quedad fuera, ninguno le siga! Como la zorra en la trampa, un viejo
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Como zorra en lazo 

Cayó el infeliz,

Revolad en torno; ^

Bajad y subid,

Hasta que el dial l̂o 

Consiga salir.

Si con nuestro auxilio 

Escapa por fin,

Tan buen camarada 

Nos ha de servir.

F A U S T O

Ante todo, para oponerme al animal, emplearé el conjuro de los cuatro; 

»¡Salamandra debe resplandecer, la ondina replegarse, la silfide desvanecerse y 

el gnòmo trabajar! »

Quien no conociera los elementos, sus fuerzas y propiedades, no fuera dueño de 

los espíritus.

» [Desaparece en las llamas, salamandra!

» ¡Ondina, sumérgete en las ondas murmurantes!

» ¡Brillad en los meteoros, hermosos silfos!

» Traéd ayuda al hogar.

» ¡Incubus! ¡Incubus!

» IPresentáos y traed la solución! »

Ninguno de los cuatro existe en el animal; tranquilo sigue y enfurecido me mira. 

Ningún daño le he hecho todavía; pero aún ha de oir de mí más fuertes imprecaciones.

¿Eres algún escapado del Infierno? Pues mira este signo, ante el cual se inclinan las 

negras falanjes. ¡Y a se hincha con erizados cabellos!

¡Foragido! ¿Puedes leerle, el inexplicable, el inefable, el adorado de todos los 

Cielos, el que fué traspasado por el crimen?

¡Acurrucado tras el horno se hincha como un elefante! ¡Llena todo el espacio y se 

trasforma en niebla!

¡No subas hasta el techo; ven á los piés de tu amo! Y a  ves que no amenazo en vano. 

T e  quemo con fuego sagrado. ¡No dés lugar á que emplée la luz tres veces brillante; á 

que acuda á la más eficáz de todas mis artes!

diablo ahí se desespera. Tened cuidado: flotad aquí y allá, arriba y abajo ; él se desprenderá. Ayudemos á nuestro compañero; no le 
dejemos preso, pues todos tenemos algo que agradecerle.

í5
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Miéntras la nube cae, aparece M E F I S T Ó F E L E S  detrás del horno, vestido como un estudiante viajero.

reír.

M E F IS T Ó F E L E S

> uf! ¿Por qué este ruido? ¿Qué he de 

hacer para servir al señor?

F A U S T O

¿E ra  eso lo que el perro ocultaba?  ̂

Un escolar viajante! E l caso me hace

M E F I S T Ó F E L E S

Saludo al sábio señor. Me habéis 

hecho sudar terriblemente.

F A U S T O

Cómo te llamas?

M E F I S T Ó F E L E S

Pequeña me parece la pregunta para 

quien, como vos, desprecia las pala­

bras, y muy alejado de toda apariencia, 

penetra en la profundidad del sér.

F A U S T O

En vosotros, señores, se puede ha-
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M E F IS T Ó F E L E S

¡ \ en verdad que no hice gran cosa con ello! Lo que á la nada se opone, el algo, 

este mundo grosero, por más esfuerzos; que he hecho, no pude domeñarlo ni con las 

olas, ni con las tempestades, ni con los terremotos ni los incendios. ¡Á  la calma vuelven 

al fin la Tierra y el Mar! Y  en cuanto al gérmen condenado que da origen al animal y 

al hombre, inútil es pensar en atacarle. ¡Cuántos enterré ya, y siempre circula, 

no obstante, una sangre fresca y nueva! A sí sucede, por más que uno enloquezca. Del 

aire, de las aguas, de las tierras, mil gérmenes se desarrollan, en seco, en la humedad, 

en el calor y el frió. Si no me hubiera reservado las llamas, nada hubiese quedado 

para mí.

F A U S T O

A sí pues, ¿á la eterna actividad, á la fuerza saludable y creadora, opones tú la 

helada mano del Diablo, que en vano se crispa y se revuelve con malicia? ¡Emprende 

distinta ocupación, extravagante hijo del càos!

M E F I S T Ó F E L E S

Otra vez hablarémos más de esto. ¿Puedo por ahora retirarme?

F A U S T O

No veo por qué lo preguntas. He llegado á conocerte. E n  adelante, me visitas 

cuando quieras. A quí está la ventana, allí la puerta; una chimenea está también á tu 

disposición.

M E F I S T Ó F E L E S

¿|Habré de confesarlo? Un pequeño obstáculo me impide salir. E se  pié de hechicera 

sobre vuestro umloral.

F A U S T O

¿T e  inquieta el pentágrama? Dim e, hijo del Infierno, si eso te repugna, ¿cómo 

entraste aquí? ¿Cómo espíritu tal fué engañado?

i
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M E F IS T Ó F E L E S

.Mírale despacio. No está bien colocado: uno de sus ángulos, el que mira hácia 

fuera, está, como vés, un poco abierto.

F A U S T O

¡Dichosa casualidad! Según eso, ¿serías mi prisionero? ¡E s casi un éxito completo

M E F I S T Ó F E L E S

E l perro nada notó al saltar dentro; la cosa tiene ahora diferente aspecto, y el 

Diablo no puede salir de la casa.

F A U S T O

¿Por qué no sales por la ventana?

M E F I S T Ó F E L E S

Ley es del Diablo y de los espectros que han de salir por donde entraron. Libres 

en esto, somos en aquello esclavos.

F A U S T O

¡Plasta el Infierno tiene sus leyes! Me parece bien. ¿D e modo, señores, que pudiera 

celebrarse con vosotros un pacto de segura garantía?

M E F I S T Ó F E L E S

Lo que se te prometa lo disfrutarás por completo, sin que en lo más mínimo se te 

cercene. Pero no es esto para tan brevemente hablado. D e. ello tratarémos en nuestra 

próxima entrevista ; por el momento te ruego encarecidamente me dejes marchar.

F A U S T O

Quédate un instante todavía para decirme la buenaventura.

6i

' . ./E n iT O R E S  J



4

M F .F IS T Ó F E L E S

Déjame ahora libre! Pronto voK^eré, y podrás preguntarme á tu capricho.

F A U S T O

No te he dispuesto emboscada alguna. Fu mismo caiste en la trampa. Quien al 

Diablo cogió, téngale sujeto, pues no le será fácil cogerle segunda vez.

M E F I S T Ó F E L E S

Si así te place, pronto estoy á quedarme en tu compañía; mas á condición de 

emplear dignamente el tiempo con mis artes.

F A U S T O

Me parece bien. Libertad completa tienes para ello; pero sea el arte divertido.

M R F L S T Ó F E L E S

Fin esta hora, amig-o mió, conseguirás más para tus sentidos, que en el trascurso 

monótono de un año. Lo que te canten los espíritus delicados, las bellas imágenes que 

traigan, no son vana ilusión de la mágia; tu olfato se deleitará, gozará tu paladar, y te 

sentirás extasiado. Ninguna preparación se necesita; reunidos estamos: ¡empezad!

E S P ÍR IT U S  ”

Negras ojivas.

Desvaneceos!

Nubes, rompeos!

¡O h , luces vivas 

Del éter puro,

Pmtrad, lucid!

co e s p í r i t u s . -  ¡Desapareced, altas bóvedas sombrías! ¡Penetre aquí, hechicero y amigo, el éter azul! ¡Rómpanse las 
oscuras nubes y brillen las estrellas, los benignos soles! ¡Hijos celestiales, belleza esp.ntual, ondulantes formas, pasad dotando!

foTpUegaes de vuestras vestiduras, y ocultad con ellos la enramada donde los amantes juran amarse 
toda la vida. Junto á las enramadas, otras enramadas: tallos llenos de brotes.
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E l aire oscuro 

Poblad, estrellas

Y  ninfas bellas.

Génios, el vuelo 

D e amante anhelo 

Raudos seguid.

Cubrid el suelo

Y  la enramada,

Donde el amante 

Habla á su amada,

Con un flotante 

Blanco cendal.
Broten las flores,

Haya verdura,

Sombra y olores.

L a  uva madura 

L a  prensa estruje,

Y  que á su empuje 

Corra un raudal 

D e hirviente vino,

Que por los prados 

Se abra camino.

Dando á collados

Y  á bosque umbroso 

Reflejo hermoso

En su cristal.

Canten las aves 

Enamoradas:

Tejan las hadas 

Danzas suaves:

Vierta un tesoro 

D e lumbre el sol 

En ondas de oro

, . -WJ T riimos comprimidos fluyen en arroyos de espumoso vino, deslizándose por un

a.aaa — a .  . . .  e. á > . ^ a . s  . .

,? s ™ s : sobre los lagos, otr’os vfgan y dotan, y todos buscan en la vida, ó más allá de la vida, la hermosa estrella

que es objeto de su adoración.
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Vayan flotando 

Islas amenas,

D ó el aéreo bando 

Mil cantilenas 

Diga de amor.

Y  ya reunidos,

Los génios giren; 

Y a  se retiren;

Y a  difundidos, 

Decidan éstos 

A l éter vago 

Ó  á los enhiestos 

Montes subir;

Y a  al limpio lago 

Otros se lancen; 

Todos alcancen, 

Cual luz querida 

D e amante vida. 

Siempre lucir.
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M E F I S T Ó F E L E S

¡Duerme! Está bien: génios gallardos y aéreos, fielmente le habéis arrobado con 

vuestros cantos. O s agradezco este concierto. ( A  F m isto .) ¡No eres todavía el hombre 

que ha de sujetar al Diablo!

M as, para romper el encanto de esta puerta, necesito el diente de una rata. No 

tendré que esperar mucho tiempo: una rastrea por aquí, y habrá de oirme en seguida.

¡E l señor de las ratas y los ratones, de las moscas, las ranas, los mosquitos y las 

pulgas, ordena te presentes á roer esta puerta no bien la haya frotado con aceite!

Y a  vienes dando saltitos: ¡manos á la obra! L a  punta que me rechazaba está 

precisamente en el borde; una sola mordedura más y está concluido. A hora, Fausto, 

continúa soñando; hasta la vista.

F A U S T O  ( d esp ertan d o)

¿E s posible que otra vez me haya engañado.^ ¿D e  tal suerte ha podido desaparecer 

la muchedumbre de los espíritus? ¿Q ue me haya mentido un sueño el Diablo y 

escapádose el perro?
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G A B I N E T E  D E  E S T U D I O

F A U S T O  — M E F I S T Ó F E L E S

Soy yo.

F A U S T O

stán llamando! ¡Entrad! ¿Quién 

quiere otra vez atormentarme?

M E F IS T Ó F E L E S

F A U S T O

Entrad!

M E F I S T Ó F E L E S

T res veces has de decirlo.

F A U S T O

¡Entrad, pues!

M E F I S T Ó F E L E S

A sí me gustas. Según espero, nos llevaré- 

mos bien, pues para destruir en tí las fan- 

tásticas qmmeras, héme aquí cual caballero jóven y noble, vestido de encarnado bordado 

con oro, el ferreruelo de.tersa seda, la pluma de gallo en el sombrero, con larga y 

afilada espada. Y  ahora te aconsejo con brevedad y para tu bien, te revistas de iguales 

objetos, á fin de que, emancipado, libre, experimentes lo que es la vida.
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FAUSTO
Cualquiera que sea mi vestido, de igual modo sentiré siempre las penas de esta 

estrecha vida terrena. Soy demasiado viejo para pensar sólo en divertirme, y demasiado 

jóven para hallarme sin deseos. ¿Qué puede ofrecerme el mundo? ¡Privado habrás de 

estar, privado siempre! Este es el eterno cántico que resuena en el oido de todos; que 

cada hora nos dice murmurando. Con espanto despierto por la mañana y siento impulsos 

de llorar amargas lágrimas al ver el dia que en su carrera no satisface ni uno solo de 

mis deseos, ni uno solo: que con crítica cruel amengua hasta el presentimienta de cada 

deleite, y con las mil burlas de la vida destruye las creaciones de mi conmovido pecho. 

Cuando llega la noche, tengo que arrojarme con angustia sobre el lecho, y ni áun allí 

puedo reposar. ¡Horribles ensueños me afligen! E l Dios que habita en mi pecho, 

conmueve hasta lo más hondo é íntimo de mi sér, impera sobre todas mis fuerzas, me 

domina, y fuera de mí no puede dominar nada. Y  así es para mí una carga la existencia,

la muerte deseada, la vida odiosa.

M E F I S T Ó F E L E S

Con todo, nunca fué la muerte huésped bienvenido.

F A U S T O

¡Feliz aquel á quien ella ciñe las sienes con laureles sangrientos en el esplendor de 

la victoria! ¡á quien ella sorprende después de vertiginoso y desenfrenado baile en los 

brazos de una jóven! ¡Así mi alma, arrebatada por la fuerza del Espíritu sublime,

hubiera logrado perderse en su seno!...

M E F IS T Ó F E L E S

Sin embargo, hay cierta sombría bebida, que álguien no ha osado beber en aquella 

noche.
F A U S T O

Parece que te agrada espiar.

M E F IS T Ó F E L E S

No lo sé todo; pero sé lo bastante.
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FAUSTO
¿No sabes entónces por qué no bebí? Fué porque en aquel momento un canto 

conocido y dulce despertó en mi alma lo que queda en ella de sentimientos de la 

infancia, y me engañó con los recuerdos de mejores dias. ¡Por eso maldigo ahora todo 

aquello que al alma rodea de fascinaciones, arrojándola en estos abismos de la vida con 

fuerzas mentirosas y aparentes! ¡Maldita sea la presunción que cautiva al espíritu! 

¡Malditas sean las alucinaciones de nuestros sentidos! ¡Malditos los ensueños que nos 

seducen con promesas de gloria y nombre inmortal! ¡Maldito el anhelo de poseer 

esposa, hijos, siervos, campos fértiles! ¡Maldito sea Mammón, que nos induce con sus 

tesoros á heroicos hechos 5 que nos prepara los mullidos almohadones para la 

ociosidad y el lánguido deleite! ¡Maldito el jugo balsámico de la uva! ¡Maldita la 

dulzura del más sublime amor! ¡Maldita la esperanza, maldita la fé, y maldita sobre 

todo la paciencia!

C O R O  D E  E S P ÍR IT U S  IN V IS IB L E S
(j)

¡A y! Destrozaste el mundo. 

¡A y! ¡ay! E l mundo hermoso 

Con brazo poderoso 

Un semi-dios rompió.

Sus restos al profundo 

Del no-ser arrojamos:

L a  beldad lamentamos 

Que en él resplandeció.

Mas tú debes, gigante 

Entre todos los séres,

Un mundo más brillante 

E n  tu pecho crear,

D ó entre luz y placeres 

Se abra campo la vida 

Nueva á que te convida 

Nuestro nuevo cantar.

co CORO DE E S P ÍR IT U S  IN V ISIB L E S. — ¡Oh,  dolor! Con potente mano has destruido este mundo hermoso. Cae hecho 
pedazos; un semi-dios le ha roto. Á la nada elevamos las ruinas, y lamentamos la perdida belleza. ¡Oh!  ¡ T ú ,  el más poderoso de los 
hijos de la Tierra! ¡Constrúyele de nuevo con mayor hermosura; créale de nuevo en tu seno! Comienza con claro espíritu nueva
vida, y nuevos cantos resonarán para tí!
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M E F IS T Ó F E L E S

Esos son los más pequeños entre los míos. Oye con qué discreción te excitan al 

placer y á la vida activa. Quieren llevarte por esos mundos, léjos de la soledad, en 

donde se embotan los sentidos y el corazón se seca. Cesa de jugar con tu dolor, que 

cual buitre devora- tu existencia. Hágate sentir la peor de las compañías que eres 

hombre junto á otros homlores. No creas que con esto se piense en arrojarte entre la 

canalla. No soy de los más grandes; pero si quieres unido á mí emprender el camino de 

la vida, dispuesto estoy á ser tuyo en el momento. Seré tu compañero, y si así te 

pluguiere, tu servidor, tu criado.

F A U S T O

¿Y  cómo he de pagarte?

M E F I S T Ó F E L E S

Allá verémos; no corre priesa.

F A U S T O

No, no: el Diablo es egoista, y nada útil á los demás hace fácilmente y por sólo el 

amor de Dios. Expresa claramente tus condiciones; servidor tal trae peligro á la casa.

M E F I S T Ó F E L E S

Quiero someterme aqu í á tu servicio y emplearme, sin tregua ni descanso, en 

darte gusto en todo; pero cuando a llá  nos volvamos á ver, habrás de hacer conmigo 

lo mismo.

F A U S T O

E l a llá  me inquieta apénas. Si haces que este mundo se derrumbe en ruinas, poco 

importa que el otro názca después; mis placeres fluyen de esta tierra, y este sol alumbra 

mis dolores. Si tan sólo una vez puedo emanciparme de ellos, venga luégo lo que 

quiera. Nada significa para mí que allá en lo venidero se ame también y también se 

odie, y que en aquellas esferas exista lo superior ó lo inferior. No me preocupo de ello.
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MEFISTÓFELES
A sí dispuesto, puedes intentar la empresa: comprométete, y en estos dias verás con 

gusto mis artes; yo te daré lo que ni soñar logró aún hombre alguno.

F A U S T O

¿ quieres darme, pobre diablo ? ¿ Comprendió jamás alguno de tus semejantes 

el espíritu del hombre en sus sublimes aspiraciones? Tienes alimento que no satisface; 

oro que, como el azogue, se escapa por entre los dedos; juego en que nunca se gana; 

muchachas que miéntras están reclinadas sobre mi pecho hacen guiños al vecino, y el 

honor, hermoso placer de los Dioses, que desaparece como un meteoro. Pero ¿donde 

tienes el fruto que no se pudre ántes de que lo cojan, y los árboles que todos los dias 

reverdecen ?

M E F I S T Ó F E L E S

No me asustan todas esas exigencias. Puedo proporcionarte todos esos tesoros. ¡Ea, 

amigo mió, aprovecha la ocasión! ¡Lánzate á gozar de todo sin escrúpulo!

F A U S T O

Si alguna vez, recostado sobre lecho de plumas, puedo yo disfrutar del reposo, 

hágase de mí lo que se quiera. S i alguna vez logras, con mentirosas seducciones, 

dejarme contento de mí mismo; si con el goce puedes engañarme, sea ese mi último 

dia. T e  ofrezco la apuesta.

M E F I S T Ó F E L E S

Aceptada!

F A U S T O

Pues entónces, si en un momento dado te dijese: «D etente, ¡eres tan bello!...» 

puedes encadenarme; con gusto moriré: suene entónces la campana de los muertos; libre 

estarás de tu servicio; que el reloj se detenga, que caiga la aguja y que mi tiempo se 

cumpla.
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M E F IS T Ó F E L E S

Reflexiónalo bien ; mira que 

nosotros no olvidamos nada.

F A U S T O

T e  asiste el derecho. No me
f

he comprometido á la ligera. Aun 

dominando, soy esclavo; si tuyo ó 

de otro, poco importa.

M E F IS T Ó F E L E S

Desde hoy mismo desempeñaré mi papel de criado en la orgía del doctor. ¡Una 

sola palabra, por la vida ó por la muerte! T e  exijo un par de líneas.

F A U S T O

¿También exiges un escrito, pedante? ¿Todavía no conoces al hombre y su palabra? 

¿No basta que mi palabra hablada disponga eternamente de mis dias? ¡No descansa el 

Mundo, agitado por todos sus torrentes, y habría de obligarme una promesa!... Sin 

embargo, esta ilusión tiene raíces en el alma. ¿Quién se libertaría de ella con gusto? 

¡Feliz aquel que en el seno guarda pura la confianza! ¡ningún sacrificio le será difícil!

Un pergamino escrito y sellado no es más que un fantasma que á todos asusta: 

fenece apénas la palabra en la pluma, y adquieren el dominio la cera y el cuero. 

¿Q ué quieres de mí, espíritu malo? ¿Bronce, mármol, pergamino, papel? ¿H e de 

escribir con buril, punzón ó pluma? Libre te dejo la elección.



MEFISTÓFELES
¿Cómo puedes dejarte llevar de tu charlatanería? Cualquier hojilla de papel es 

buena. T ú  firmarás con una g-otita de sangre.

F A U S T O

Si eso te satisface plenamente, sea.

M E F I S T Ó F E L E S

L a  sangre es un jugo especialísimo.

F A U S T O

No temas que rompa este contrato. E l esfuerzo de mi entera actividad es 

precisamente lo que te prometo. ¡Demasiado me envanecí! ¡Sólo á tu clase pertenezco! 

E l grande espíritu me ha desdeñado; ante mí se cierra la Naturaleza: el hilo del pensar 

está roto, y há tiempo que la Ciencia me disgusta. ¡Apaguémos nuestras ardientes 

pasiones en los profundos abismos de la sensualidad! ¡Prepárese toda maravilla á 

mostrarse bajo los impenetrables velos de la mágia! ¡Arrojémonos en el torbellino del 

tiempo, en el rodar de los sucesos! ¡Sucédanse allá como puedan el dolor y la alegría, 

el éxito y la pena: el hombre solamente necesita actividad sin descanso!

M E F I S T Ó F E L E S

Ninguna medida, ningún límite se os pone. S i es vuestro deseo pasar por todo 

gustándolo, tomar al vuelo algo de todo, buen provecho si os satisface. Incorporáos á

mí, y no seáis tímido.
F A U S T O

Y a  oiste que no se trata aquí de la alegría: al tumulto me consagro; al placer 

doloroso, al òdio que ama, á la desesperación que estimula. Mi seno, curado del afan 

del saber, no se cerrará en adelante á ningún dolor; lo que á la Humanidad está 

concedido, lo quiero disfrutar en la intimidad de mi sér: coger con mi espíritu lo más 

sublime y lo más profundo; amontonar en mi pecho su bien y su mal; ampliar de esta 

suerte mi sér hasta su sér, y como ella, al fin, caer roto en pedazos.



M E F IS T Ó F E L E S

Créeme, cree á quien desde miles de años mastica este duro alimento; desde la cuna 

al sepulcro, ningún hombre puede digerirla vieja levadura. ¡Cree á uno de los nuestros! 

Este todo no se hizo sino para un Dios; É l se encuentra dentro de la eterna luz; á 

nosotros nos trajo á las tinieblas, y sólo á vosotros conviene el dia y la noche.

F A U S T O

Pues yo lo quiero!

M E F I S T Ó F E L E S

¡En buen hora! Sólo una cosa me amedrenta. E l tiempo es corto, el arte infinito. 

Ahora pienso que debiérais haceros instruir. Asociaos á un poeta, Dejad al buen señor 

flotar en pensamientos y acumular sobre vuestra cabeza todo género de nobles cualidades; 

el valor del león, la rapidez del ciervo, la fogosa sangre del italiano, la perseverancia 

del hombre del Norte; haced que os encuentre el secreto para unir la grandeza de alma 

con la astucia, y según un plan determinado, haga que os enamoréis con vehementes 

instintos juveniles. Diera algo bueno por conocer un hombre semejante, y le apellidaría 

el señor Microcósmos.

F A U S T O

¿Q ué soy entónces, si no me es posible lograr la corona de la Mumanidad, tras la 

cual se empujan todos los sentidos?

M E F IS T Ó F E L E S

Eres al fin y al cabo lo que eres. Pon en tu cabeza pelucas con millones de rizos, en 

tus piés calzas de una vara, y á pesar de ello, serás siempre lo que eres.

F A U S T O

A sí lo siento; en vano he acumulado sobre mí todos los tesoros del espíritu humano; 

cuando, al cabo, me reconcentro en mí, no nace interiormente ninguna fuerza; no soy 

más grande en el tamaño de un solo cabello, ni estoy más cerca de lo Infinito.
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Mi buen señor, veis las cosas como se ven vulgarmente; hay que hacerlo con más 

habilidad, ántes que el placer de la vida se nos escape. ¡Qué diantre! Tus manos y tus 

piés, tu cabeza y tu trasero, son de seguro tuyos; y porque de todo ello disfrutes, ¿te 

pertenece acaso ménos? S i á mi servicio cuento seis caballos, ¿no son sus fuerzas las 

mias? Corro con ellos, y siendo un buen hombre, lo hago como si tuviera veinticuatro 

piernas. ¡A rriba, pues; déjate de reflexiones y lánzate conmigo en el mundo! Y o te lo 

digo: un hombre que especula es como un animal que, llevado en círculo por espíritu 

malo sobre árido polvo, vé en derredor pastos verdes y hermosos.

MEFISTÓFELES

FA U ST O

¿ Cuándo empezamos ?

M E F IS T Ó F E L E S

A l instante partimos. ¿Qué lugar de tortura es este? ¿Se llama esto vivir? ¡Aburrirse 

uno á sí mismo y aburrir á los estudiantes!... D eja  eso para tu vecino el señor Panza. 

¿Por qué has de torturarte en cerner la paja? ¡Lo mejor que puedes saber, no te atreves 

á decirlo á tus discípulos! Uno oigo andar por el corredor.

F A U ST O

No puedo verle.

M E F IS T Ó F E L E S

E l pobre chico ha esperado largo rato y no debe irse sin consuelo. ¡Veamos! Dame 

tu vestido y tu gorro. E l disfraz debe sentarme muy bien. ( S e  v iste. )  Ahora puedes 

dejarle á mi buen humor; sólo necesito un cuarto de hora: entre tanto, prepárate para 

el hermoso viaje.
{F a u s to  sa le .)

M E F IS T Ó F E L E S  {co fi ¿OS la rg os  h áb itos d e  F a tis to )

¡Desprecia la Razón y la Ciencia, fuerza suprema del hombre! ¡Déjate afirmar por el
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espíritu mentiroso en las obras de mágia y de ilusión: así serás mió de una manera 

incondicional!

E l destino le dió un alma que sin freno se arroja siempre adelante, y con cuyos 

precipitados esfuerzos salta por cima de todos los goces de la Tierra. Y o  le arrastro por 

la desierta vida, á través de la simple medianía; ante mí luchará en mil convulsiones, y 

su insaciable afán verá pasar ante los avaros labios alimentos y bebidas que nunca podrá 

alcanzar; en vano será que se esfuerce por hallar consuelo. Si no se hubiese entregado al 

Diablo mismo, no por eso hubiera sido su pérdida ménos segura.

(E n tr a  tm estudiante.')

E S T U D IA N T E

Poco tiempo hace que estoy aquí, y vengo lleno de humildad á conocer y hablar á 

un hombre á quien todos nombran con veneración.

M E F IS T Ó F E L E S

Vuestra cortesía me place en extremo. Veis un hombre como otros muchos. Pero 

habéis estudiado ántes?

E S T U D IA N T E

Y o os lo ruego: encargáos de mí. Vengo acompañado de la mejor voluntad, algún 

dinero y buena salud; mi madre casi no quería dejarme venir. Quisiera aprender algo 

bueno por aquí.
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M E F IS T Ó F E L E S

Estais justamente en el mejor sitio.

E S T U D IA N T E

Si he de ser franco, quisiera ya marcharme; no encuentro placer en estos muros, 

estas galerías. E s  un espacio por demás reducido; en estas salas, sobre estos bancos, se 

me va el oido, la vista y el pensamiento.

M E F IS T Ó F E L E S

Eso consiste en la costumbre. E l niño, al principio, no toma voluntariamente el 

pecho de la madre; mas pronto se alimenta con gusto; así os sucederá, y cada dia os 

será más grato alimentaros de los pechos de la Sabiduría.

E S T U D IA N T E

Á  su cuello me colgaré con gozo; decidme solamente cómo he de conseguirlo.

M E F IS T Ó F E L E S

Explicaos ántes de pasar adelante. ¿Q ué facultad escogéis?

E S T U D IA N T E

Quisiera llegar á ser muy sábio, y desearía comprender lo que existe sobre la 

T ierra y en el Cielo; la Ciencia y la Naturaleza.

M E F IS T Ó F E L E S

Pisáis la verdadera senda, pero no debeis dejaros extraviar.

E S T U D IA N T E

Á  ello me dedicaré en cuerpo y alma; con todo, me gustaría tener alguna libertad y 

pasatiempo en los hermosos dias de fiesta del verano.
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M E F IS T Ó F E L E S

Emplead el tiempo: ¡pasa tan pronto! Pero el órden os enseñará á ganarlo. A sí 

pues, amigo querido, os aconsejo lo primero un curso de Lógica. E n  él, el espíritu os 

será disciplinado, encerrándolo en estrecho molde, á fin de que se deslice por las vías 

del pensamiento con reflexión y peso, y no vague indeciso en todas direcciones. 

Entónces se empleará más de un dia en enseñaros que, lo que anteriormente realizábais 

de una vez y con entera libertad, como el comer y el beber, no es obra de un momento. 

Y  en efecto: con la fábrica del pensamiento sucede lo que con un telar, en el que un 

solo impulso mueve mil hilillos; la lanzadera va y viene sin cesar, los hilos invisibles se 

cruzan, y de un solo golpe resultan mil combinaciones. E l filósofo penetra, y os 

demuestra que así tenía que ser, pues siendo así el primero, así el segundo, eran así el 

tercero y el cuarto; y de no existir el primero y el segundo, el tercero y el cuarto no 

hubieran sido jamás. Los alumnos de todos los países alaban esto, sin convertirse por 

ello en tejedores. Quien quiere conocer y describir algo viviente, trata primero de 

arrojar fuera el Espíritu; entónces tiene en su mano todos los elementos, y no falta, por 

desgracia, más que el lazo espiritual. L a  química llama á esto: E n ch eiresin  naturce^ y 

sin duda alguna se burla de sí misma.

E S T U D IA N T E

No os puedo comprender del todo.

M E F IS T Ó F E L E S

Mejor irá más adelante; cuando aprendáis á reducirlo todo y clasificarlo convenien­

temente.
E S T U D IA N T E

Todo esto me entontece de tal modo, que no parece sino que una rueda de molino 

me da \meltas en la cabeza.

M E F IS T Ó F E L E S

Después, y sobre todo, necesitáis dedicaros á la Metafísica. E n  ella veréis que 

profundiza lo que no es compatible con el cerebro humano. Para lo que en él entra ó no 

entra, tendréis siempre una palabra altisonante. Pero, especialmente en este medio año,
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observad el mayor órden. Tendréis cinco clases diarias; entrad en ellas al toque de 

campana. Cuidado con prepararos bien ántes, estudiando perfectamente el parágrafo; 

así veréis mejor después c[ue nada dice el profesor que no esté en el libro; y no dejeis 

nunca de escribir como si os dictase el Espíritu-Santo.

E S T U D IA N T E

No necesitáis decírmelo dos veces; comprendo lo útil que es, pues una vez que se 

pone lo negro sobre blanco, puede uno retirarse á casa consolado.

M E F IS T Ó F E L E S

Pero escoged una facultad.

E S T U D IA N T E

No me agrada la Jurisprudencia.

M E F IS T Ó F E L E S

No puedo tomároslo á mal. Sé lo que acontece en esta ciencia. Las leyes y derechos 

se suceden como una enfermedad eterna. Se  las ve pasar de generación en generación 

y arrastrarse en silencio de un lugar á otro. E n  locura se convierte la razón; la honradez 

en tormento. ¡Desgraciado de tí, si eres hijo de tus padres! ¡E n  el derecho que nació 

con nosotros nadie pára mientes!

E S T U D IA N T E

Aumentáis mi repugnancia. ¡Feliz aquel á quien enseñáis! Casi estoy por estudiar

Teología.

M E F IS T Ó F E L E S

¡No quisiera induciros en error! E n  lo que á esta ciencia atañe, ¡es tan difícil evitar 

el falso camino! ¡Hay en ella tanto veneno oculto! y ¡es tan difícil distinguir el veneno de 

su antídoto! Taml^ien aquí es lo mejor no escuchar más que á uno, y jurar por la 

palabra del maestro. E n  resúmen: aferráos á la palabra y entraréis por puerta segura al 

templo de la certeza.



I

E S T U D IA riT K

Sin embargo, la palabra debe expresar siempre un concepto.

M E F IS T Ó F E L E S

¡Perfectamente! Sólo que no debe uno dejarse angustiar por el temor, pues allí 

precisamente donde faltan conceptos, una palabra viene como de molde. Con palabras 

se prepara un sistema; en las palabras se cree con fé, y de una palabra no hay quien 

quite un ápice.

E S T U D IA N T E

Perdonad si os entretengo con muchas preguntas, pero es necesario que aún os 

moleste. ¿No me diréis alguna cosilla de sustancia sobre la Medicina? Tres años son 

tiempo muy corto, y ¡por Dios! el campo es tan vasto! Cuando se tiene un dedo que

dirige, se siente uno mejor para proseguir.

M E F IS T Ó F E L E S

( P a r a  s í.)  Cansado estoy del tono sentencioso. Representemos de nuevo al Diablo. 

( E 7¿ a lta  voz.) E l espíritu de la Medicina es fácil de dominar: estudiáis á fondo el 

mundo grande y el pequeño para dejarlos al cabo marchar como Dios quiere. En  vano 

sudaréis revolviéndoos científicamente; cada uno aprende lo que puede aprender; pero 

lo que importa para que un hombre se logre, es aprovecharse del momento oportuno. 

Sois bien parecido: la osadía no debe faltaros; y si confiáis en vos mismo, no os negarán 

los demás su confianza. Aprended, especialmente, á tratar con las mujeres: sus múltiples 

dolencias, sus quejas, se curan de un solo modo, y con tal de mostrar cierta apariencia 

de respeto, las tendréis á vuestra disposición. Un título es preciso para hacerlas creer 

que vuestro arte sobrepuja á otros muchos. Con este título os podréis tomar mil 

libertades y colocaros desde el principio donde otros tardan muchos años en llegar. 

Tomadlas bien el pulso, y miéntras las dirigís fogosas miradas, haced que vuestra mano 

se deslice sábiamente en torno de la esbelta cintura para ver si el corsé las aprieta

mucho.
E S T U D IA N T E

Eso me parece mejor. Se  vé, por lo ménos, el fin y los medios.
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M E F ÍS T Ó F E L E S

Amigo mio, toda teoría es algo nebulosa; pero es dorado el árbol de la vida.

E S T U D IA N T E

O s juro que esto me parece un sueño. ¿M e atrevería á importunaros otra vez para 

penetrar hasta el fondo de vuestra sabiduría?

M E F ÍS T Ó F E L E S

Haré con gusto lo que de mí dependa.

E S T U D IA N T E

No puedo marcharme; aún tengo que presentaros mi állDum. Dadme esta muestra 
de vuestro favor.

M E F ÍS T Ó F E L E S

Muy bien. (^EsciHbe y  d a  elálbum .'^

E S T U D IA N T E  {lee~ )

(^Lo c ie rra  con respeto y  se r e tira i)

M E F ÍS T Ó F E L E S

¡Sigue la antigua sentencia de mi comadre la serpiente; seguro es que algún dia te 

aterrará tu semejanza con Dios!

F A U S T O  ( en tra  )

¿Dónde vamos ahora?
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M E F IS T Ó F E L E S

Donde te plazca. Verémos el mundo pequeño, despues el grande. ¡Con qué placer, 
con qué utilidad vas á seguir este curso!

F A U S T O

¡Qué sé yo!... A  pesar de estas largas barbas, me falta habilidad para vivir en el 

mundo. Mal vá á salir el ensayo. Jamás h« sabido presentarme en sociedad: en presencia 
de las gentes me quedo corto y avergonzado.

M E F IS T Ó F E L E S

E so , buen amigo, vendrá por sí solo. No bien adquieras confianza en tí mismo, 
sabrás vivir.

F A U S T O

¿Cómo vamos á salir de la casa.  ̂ ¿Dónde tienes caballos, criado y carruaje?

M E F IS T Ó F E L E S

Con sólo extender este manto, nos llevará por los aires; pero en este atrevido viaje 

no debes llevar grandes maletas. Un poco de aire inflamado que yo prepararé, nos 

levantara al punto de esta Tierra, y siendo ligeros, caminarémos con rapidez. T e  
felicito por la nueva carrera que emprendes en la vida.



T A B E R N A  D E  A U E R B A C H  E N  L E I P Z I G

R E U N I O N  D E  A L E G R E S  C O M P A Ñ E R O S

quiere beber? ¿nadie reir? ¡Yo os 

enseñaré á hacer visajes! En  verdad que 

 ̂ estais hoy como paja mojada, siendo así

^  que otras veces quemáis como el fuego.

B R A N D E R

¡Tuya es la culpa! Nada inventas: ¡ni 

una bestialidad, ni una porquería!

F R O SC H  ( l e  d e r r a m a  tm  v a s o  d e  v in o  

s o b r e  l a  c a b e z a ) .

A hí tienes ambas cosas

s  B R A N D E R

Dos veces puerco!

Pues lo queréis, habrá uno de serlo
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S IE B E L

¡A  la puerta los camorristas! ¡Cantad la ronda á grito herido! ¡Aullad! ¡Gritad 
Vamos. ¡Hola, oh!

A L T M A Y E R

¡Desgraciado de mí! ¡Perdido soy! Traedme algodón: este hombre me destroza el 
tímpano.

S IE B E L

Cuando la bóveda resuena, se juzga bien la fuerza de la voz del l^ajo.

FR O SC H

Justamente. ¡Fuera el que algo tome á mal! ¡La-rí, la-rá!,

A L T M A Y E R

¡La-rí, la-rá!...

FR O SC H

Las gargantas están acordes. (  C an ta.)

Prodigio tan sobrehumano 

Me confunde:

¿ E l Sacro Imperio Romano 

No se hunde ?

B R A N D E R

Feísima canción. ¡Bah! ¡Una canción política! ¡Una desgraciada canción! Agradeced 

á Dios todos los dias que no teneis que ocuparos del Imperio romano. Y o  por lo ménos 

tengo á gran dicha el no ser ni Emperador ni Canciller. Con todo, no nos debe faltar 

un jefe: elijamos un Papa. Bien sabéis qué cualidad dá la elección: eleva al hombre.
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F R O S C H  { c a n ta )

Tiende el vuelo, Filomena, 

Y  saluda veces mil A mi querida gentil - 

E n  tu dulce cantilena.

S IE B E L

Nada de saludos á los amantes; no quiero oir tales cosas...

F R O SC H

Á  mi amada saludos y besos. ¡No me lo has de impedir! ( Ca7tta.)

L a puerta, vida mia.

A bre al amor que vela:

Cierra ya con cautela;

Cierra, que viene el dia

S IE B E L

Bueno. ¡Canta, canta! Tribútala alabanzas y celébrala: ya llegará mi tiempo de reir. 

Y o he sido engañado; lo mismo hará contigo. ¡Séale regalado un gnòmo que de ella se 

burle en una encrucijada; que un viejo macho cabrío, descendiendo á galope del 

Blocksberg, la dé las buenas noches balando! Un bravo chico, dotado de carne y 

sangre vigorosas, es demasiado bueno para ella. Ne quiero oir otro saludo que el de

romperle las ventanas.

B R A N D E R  (^pegando sobre la  mesa')

¡Atended, atended! ¡Obedecedme! ¡Confesad, señores, que sé vivir! Hay aquí 

gente enamorada, y debo, según costumière, darles por buenas noches algo que les 

alecrre. ¡Atención! Una canción de última moda; cantad con fuerza el estribillo. {C a7tta.)
¿3 I

Un atrevido raton 

E n  la despensa habitaba.

(0 HÍ70 una rata su nido en la bodega y vivía tan sólo de grasa y de manteca, llegándose á forrnar una panza como la del 
Doctor Lmero La cocinera dióle veneno, y vino el mundo á serle tan estrecho, cual si tuviera amor en el cuerpo.

TO D OS EN CORO. — Cual si tuviera amor en el cuerpo.
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Y  de queso se atracaba,

D e tocino y de jamón.

Con vivir tan placentero, 

Entre el queso y el tocino. 

Gordo se puso el indino 

Como el gran Martin Lutero.

Mas logró la cocinera 

Que comiese rejalgar,

Y  dió el ratón en brincar, 

Cual si en el cuerpo tuviera

¡O h qué dolor!

A l propio Amor.

CORO

¡O h qué dolor! 

A l propio Amor.

B R A N D E R ( I )

Corriendo con furia loca,

En  todas partes bebía:

E n  balde apagar ansia 

E l ardor que le sofoca.

Roe cuanto mira en casa; 

No hay lugar en que no éntre; 

Imagina que en el vientre 

Lleva un carbón hecho brasa.

Pero inútil considera 

Tanta agitación al cabo,

Y  triste se muerde el rabo. 

Cual si en el cuerpo tuviera 

¡O h qué dolor!

A l propio Amor.

(0 R R A N D E R  -C o r r e  por aquí, corre por allá, y bebe en todos los pucheros. Muerde, araña la casa entera, sin que nada 
calme su L o r .  Salta más de una vez movida por el terror; mas pronto el pobre animal tuvo bastante, cual si llevara amor en el

cuerpo.
C O R O .  — Cual si llevára amor en el cuerpo.
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CO RO

¡O h qué dolor! 

A l propio Amor.

B R A N D E R U)

E n  su horrible malestar,

Yendo al fin á la cocina,

Moribundo se reclina 

E l ratón junto al hogar.

Y  bufa, y gruñe, y deplora 

Tanto su mal el ratón,

Oue es de bronce el corazón 

D e quien le escucha y no llora.

Mas ríe la cocinera

Y  sin compasión le mira,

Y  él á sus plantas espira,

Cual si en el cuerpo tuviera 

, ¡O h qué dolor!

A l propio Amor.

CO RO

¡O h qué dolor!

A l propio Amor.

S IE B E L

¡Cómo se regocijan los estúpidos! ¡Gran mérito es, por cierto, dar veneno á las 

ratas!

B R A N D E R

¡Muy altas parecen estar en tu favor!

<0 B R A N D E R .  — El terror la obliga á salir al claro día; corre á la cocina y cae en el hogar, haciendo gestos que movían á 
compasión. Aún reia la envenenadora, y tapando el último resquicio, murió la rata desdichada, cual si tuviera amor en el cuerpo. 

C O R O .  — Cual si tuviera amor en el cuerpo.
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A L T M A Y E R

¡La gran panza con la cabeza calva! L a  desgracia .le convierte en dulce y 

sentimental, pues vé en la rata hinchada su propia y natural imágen.

( E n tran  F atísto  y  M efistó fe les ,)

M E F IS T Ó F E L E S

Lie de introducirte ahora en alegre compañía para que veas con cuánta facilidad se 

vive. Para esta gente, cada dia es una fiesta. Con poca gracia y mucha alegría, cada 

uno de ellos se revuelve en el estrecho círculo de la danza, como gato joven que juega 

con su cola. Miéntras no les aqueje el dolor de cabeza; miéntras el hostelero les continúe 

prestando, sigpen ellos contentos y sin cuidados.

B R A N D E R

Estos acaban de venir de viaje. Se ve en sus extraños modales; ni una hora hace 

que han llegado.

F R O SC H

E n verdad, tienes razón. Alabo mi ciudad de Leipzig; es un pequeño París y forma 

sus gentes.

S IE B E L

¿Por quién tomas á esos extranjeros?

FR O SC H

Déjame hacer. Con un trago de vino voy á arrancarles su secreto, si le tienen, como 

con un juguete se le arranca un diente á un niño. Parecen ser de noble casa: son'altivos

y descontentos.

B R A N D E R

Apuesto á que son charlatanes de mercado. ¡D e seguro'
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A L T M A Y E R

T al vez.

F R O SC H

Atención! Voy á burlarme de ellos.

M E F IS T Ó F E L E S  ( á  F a u sto )

Nunca adivina la gentecilla al Diablo, aunque los tenga cogidos por el cuello.

F A U ST O

O s saludamos, señores.

S IE B E L

Mil gracias por vuestro saludo. ( E n  voz b a ja  m iran do d e  reo jo  á  M ejistó felesi) 

¿C ojea ese hombre sobre un pié?

M E F IS T Ó F E L E S

¿Nos permitís sentarnos cerca de vosotros? Á  falta de buen vino, que no es posible 

obtener aquí, la compañía habrá de satisfacernos.

A L T M A Y E R

Parecéisme ser hombre muy sibarita.

FR O SC H

Muy tarde habéis salido de Rippach: ¿habéis comido esta tarde con el señor Juan?

M E F IS T Ó F E L E S

Hemos pasado por delante de su casa sin detenernos. L a  última vez le hablamos.



Grandes cosas nos contó de sus primos, encargándonos muchos saludos para cada uno 

de ellos. ÇSe m elin a h a c ia  Frosch.')

A L T M A Y E R

¡A hí le tienes: ese lo entiende!

S IE B E L

¡Es un señor muy listo!

F R O S C H

Espera un poco; ya le cogeré.

M E F IS T Ó F E L E S

Si no me equivoco, oíamos cantar en coro ejercitadas voces; y en verdad que el

canto debe resonar de una manera agradal:>le en estas bóvedas.

F R O SC H

¿Sois por ventura un virhúoso?

M E F IS T Ó F E L E S

¡O h , no! Mi fuerza es débil; sólo es grande mi deseo.

A L T M A Y E R

Regaladnos una canción.

M E F IS T Ó F E L E S

Si lo mandais, un millón de ellas.

S IE B E L

Una basta, si es buena.
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M E F IS T Ó F E L E S

Justamente venimos de España, el hermoso país del vino y de las canciones. (C anta.)

Érase un rey que tenía 

Una pulga colosal...

FR O SC H

O id, una pulga! ¿Habéis comprendido bien? Una pulga es raro huésped, por cierto.

M E F IS T Ó F E L E S {*)

Érase un rey que tenía 

Una pulga colosal,

Y  más que á su hijo quería 

Á  tan extraño animal.

Hizo que el sastre viniera

Y  que al bicho seductor 

De terciopelo vistiera 

Chupa y calzas con primor.

B R A N D E R

No olvidéis decir al sastre que mida con toda exactitud, y si en algo tiene su cabeza, 

impida que los pantalones hagan ni una sola arruga.

M E F IS T Ó F E L E S w

E l bicho, bien adornado, 

Bandas y cruces lució,

Y  del R ey encaprichado 

Ser el Ministro logró.

('> M E F I S T Ó F E L E S .  — Habla en cierta ocasión un rey que tenía una gran pulga, á la cual quería tanto como á su propio 
hijo. Llamó á su sastre, y una vez que estuvo en su presencia, « Á v e r ,— le dijo, — tomad al joven medida de un traje con su 
pantalón. »

M E F I S T Ó F E L E S .  — De paño y seda fué, pues, vestido; fajas cruzaban su ropaje, y una cruz ostentaba en su pecho. 
Llegó á ser Ministro, adornado con una gran estrella, y todos sus parientes fueron también en la Corte grandes señores. Los cortesanos 
todos, damas y caballeros, se hallaban muy molestos. La Reina y sus damas, cruelmente picadas y mordidas, no podían matarla, 
ni separarla de sí, miéntras nosotros, cuando una pica, en seguida la estrujamos.

C O R O .  — Miéntras nosotros, cuando una pica, en seguida la estrujamos.
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A  la Corte sus parientes 

Todos llegaron á ir,

Y  libre ya de sus dientes 

Nadie podia vivir.

Medran las pulgas picando
r

A  cuantas personas ven,

Y  hasta á la Reina aquel bando 

Chupa la sangre también.

Los cortesanos acuerdan 

Régias pulgas aguantar;

Mas nosotros, cuando muerdan, 

Las debemos estrujar.

CORO

Mas nosotros, cuando muerdan. 

Las debemos estrujar.

FR O SC H

¡Bravo, bravo! ¡Hermoso ha sido eso!

S IE B E L

A sí ha de suceder con toda pulga.

B R A N D E R

Juntad los dedos y estrujadla con delicadeza.

A L T M A Y E R

Viva la libertad! ¡Viva el vino!

M E F IS T Ó F E L E S

Para honrar con alteza la libertad, con gusto bebería un buen vaso, si vuestro 

vino fuera algo mejor.
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A l  PÚBLICO

Prefiriendo proloar la importancia de la obra que editamos, imponiéndonos todo 

género de sacrificios, á usar palabras encomiásticas, no hemos titubeado en elegir, para 

dar comienzo á nuestra empresa editorial, una traducción del de Goethe, obra

de tal trascendencia, que por sí sola se recomienda.
Fiamos en el juicio imparcial del público ilustrado, que ha de acoger favotable- 

m en te -a s i al ménos lo esperam os-la  primera traducción hecha directamente del ale-

man de dicha joya literaria.
No-hemos excusado gastci ni sacrificio alguno, y creemos merecer la aceptación del 

público para nuestra obra, cuyo mérito ha de crecer con la competente colaboración que

ha de prestarnos la reputación literaria del señor don Juan Valera.

A l editar con tc d̂as las condiciones de lujo que hemos hallado mano la traducción 

del hemos creido prestar un doble servicia artístico y literario á nuestro país. A

probarlo con hechos, dejando el juicio definitivo al público, dirigirán todos sus esfuerzos

Los E d i t o r e s .

C O N D IC IO N E S  D E  L A  S U S C R IC IO N

Se publicará el F au sto  en papel cartulina superior, perfecta­
mente satinado y glaseado, de tamaño grande, edición d e  salón. 
igual al de este prospecto, impreso con tipos elzevirianos, traí­
dos expresamente de Bélgica. Para corresponder á este lujo 
tipográHco, se emplearán en la estampación dos tintas, negra y 
carmín; y en diversidad de formas y tamaños, más de 70 graba- 
dos.de gran mérito y elegantes viñetas, cuyos dibujos son de­
bidos al célebre Kreling, director dé la Academia de Bellas Artes 

de Nürnberg.
Las principales situaciones del poema van representadas en 

ocho ó diez hermosas láminas woodburytipías inalterables, com­
posición del mismo autor Kreling, y cuyo mérito podrá apreciar 
el público á la-vista de-la que acompaña al primer cuaderno.

Constará la obra de qS á 48 entregas próximamente, al precio 
- de una peseta cada una. Las láminas woodburytipías equivalen 

á dos entregas.
Se publicará mensualmente un cuaderno de ocho entregas, ó

su equivalente, seis entregas y una lámina, siendo del derecho 
del suscritor el recibirla en esta forma, al precio de ocho pesetas 
cuaderno, ó quincenalmente, en medios cuadernos, al precio de 

cuatro pesetas.
La obra quedará publicada en ocho meses, formando un 

tomo de regulares dimensiones para una edición de salon; y á 
pesar del lujo en papel y estampación, y de la riqueza con que 
va ilustrada, su coste no excederá de 6 5  á 70 pesetas para el sus­
critor, miéntras que la edición alemana,'que en nada sobrepuja 
á la nuestra, se vende en las principales librerías á i 5o pesetas

ejemplar.

P U N TO S  DE SUSCRICÍON

En la Administración, Paseo de Recoletos. i 5 , tercero, y en 
las principales librerías.

Imp. rtp E- Rnbiñoí, pía?* ‘If 1»
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F R O S C H

¿Q ué significa esto? ¿T a l variedad teneis?

M E F IS T Ó F E L E S

r
A  todos dejo en libertad de escoger.

A L T M A Y E R  ( á  F r o s c k )

;A já! Y a  empiezas á relamerte los labios.

F R O S C H

¡Bueno! Si he de escoger, quiero vino del Rhin; la patria otorga los más preciados 

dones.

M E F I S T Ó F E L E S

(h acien d o  un ag u jero  en e l  bord e d e la  m esa y en e l  sitio donde F ro sch  está  sen tado)

Procuradme alguna cera para hacer los tapones.

A L T M A Y E R

¡A h! ¡Esto parece juego de manos!

M E F I S T Ó F E L E S  ( á  B r a n d e r )

Y  vos?

B R A N D E R

Quiero vino de Champagne, y ha de ser del más espumoso. (^M efistófeles ta la d r a ; 

uno d e ellos entre^tanto h a  hecho los ta jo n es  d e c era .)  No siempre se puede despreciar 

lo extranjero. Un aleman legítimo y puro, no tolera á los franceses, y sin embargo, 

bebe con gusto sus vinos.

93
2 4 @ 7 ^

EDiTCRíia Ì
i i . Oo  • f r V \

ü>

/í



\

N o, señores; miradme frente á frente! Lo veo; os burláis de nosotros

M E F I S T Ó F E L E S

¡A y! ¡ay! Con tan nobles huéspedes sería algo peligroso. ¡Pronto! ¡Decidlo de una 

vez! ¿Q u é vino os he de servir?

A L T M A Y E R

Todos. ¿ A  qué tanta pregunta?

(D esp u és de esta r  los ag tijeros todos ta la d ra d o s )

M E F IS T Ó F E L E S  {con  gestos extraños') (i;

E l cabrón cuernos tiene: 

L a  cepa tiene uvas:

[0 F A U S T O  rcon gestos ex trañ os). —  Uvas tiene la viña; cuernos el macho cabrío; el vino es jugo que sale de la madera de 
la cepa; luego la mesa de madera puede dar vino. ¡Basta lanzar una profunda mirada á la Naturaleza! ¡Hé aquí un milagro, creedme! 
Quitad ahora los tapones y gustad.
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E l vino de las cubas 

D e su jugo proviene.

Si la vid es un palo, 

Palo la mesa es:

Vierta la mesa, pues. 

E l vino que os regalo.

Hondo mirar fijemos 

En  la Naturaleza;

Y  con fé y entereza

Este milagro harémos.

T O D O S (^ììizé'ìitTCìs Q u itc in  l o s  tcipOTicsy  coz't c  e lv t % o p e d id o  h c is tc t  lleiici} l o s  v e tso s^

O h, hermosa fuente que para nosotros mána'

M E F IS T Ó F E L E S

Tened cuidado de no derramar ni una sola gota.

{^ B e b e ít  z ^ e p e t id a s  v e c e s  i )

T O D O S  ( c a n n a n d o )

Bebemos de todos vinos, 

Como quinientos cochinos.

M E F IS T Ó F E L E S

La o-ente goza de completa libertad : mira qué bien les va.

F A U S T O

Deseo marchar.

M E F IS T Ó F E L E S

Presta aún atención: la bestialidad va á manifestarse en todo su esplendor

10 T O D O S  fcan tan doj. — Satisfechos estamos como caníbales; como quinientos cerdos.
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SIEBEL

i^bebe im prem ed itadam en te ;  c a e  e l  vino á  tierra  y  se con vierte en llam as)

Socorro! ¡Fuego! ¡Socorro! ¡E l infierno arde!

M E F I S T Ó F E L E S  (^dirigiéndose á  la s  llam as)

¡Cálmate, amistoso elemento! (^A los com pañeros i) Por esta vez no fué más que 

una gota de fuego del Purgatorio.

S I E B E L

¿Q ué significa esto? Esperad: caro vais á pagarlo. Parece que no nos conocéis.

F R O S C H

.Haced lo mismo por segunda vez!

A L T M A Y E R

Debiéramos rogarle que nos dejase en paz.

S I E B E L

Cómo! ¿Seríais tan atrevido que quisiérais hacer aquí vuestro hocuspocus?

M E F IS T Ó F E L E S

Silencio, viejo tonel de vino!

S IE B E L

Mango de escoba! ¿ T e  atreves á desafiarnos con groserías?

B R A N D E R

Espera un poco : van á llover golpes.
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A L T M A Y E R  {s a c a  Mfi tapon d e la  inesa y  le sa lta  fu e g o  á  la  c a r a )

¡Yo ardo! ¡Me quemo!

S I E B E L

¡Brujería! ¡Caed sobre él, está condenado!

(^Sacan los cuchillos y  se  a rro ja n  sobre M efis tó fe les )

M E F I S T Ó F E L E S  fo 7 i  a ir e  sev ero f^

Oue falsos sonidos 

Y  vana ilusión 

Turben sus sentidos,

Roben su razón.

(^Asom brados se p a ra n  y  se  m iran  tm os á  otros P)

A L T M A Y E R

¿ Dónde estoy ? ¡ Qué hermoso país!

F R O S C H

¡Montañas cubiertas de vid! ¿E s verdad lo que miro?

S I E B E L

¡ Y  uvas á la mano !

B R A N D E R

Y  aquí, bajo este follaje, ¡ved qué cepas, qué uvas!

(  Coge á  S ie b e lp o r  la  n a r iz ;  los otros h acen  en tre s í lo mismo^ y  levan tan  los cu ch illo s)

(■) M E F I S T Ó F E L E S  a ir e  severo). — ¡Falsas imágenes, palabras falsas: confundid los sentidos, cambiad los lugares; 
estad aquí y allá I
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M E F I S T Ó F E L E S  (^como ân tes) (»)

¡Desvanézcase el hechizo!

Caiga del error la venda,

Y  que cada cual comprenda 

L a  burla que el Diablo hizo.

(^D esaparece con Fausto^ soltm tdose los com pañeros unos á  otrosí)

S I E B E L

¿ Qué hay ?

A L T M A Y E R

Cómo ?

F R O S C H

E ra esa tu nariz ?

B R A N D E R  (<i S ieb e l)

¡ L a  tuya tengo en la mano !

A L T M A Y E R

Un golpe fue que penetró todos los miembros. Dadme una silla. ¡Y o desmayo

F R O S C H

Pero decidme: ¿qué ha sucedido?

S I E B E L

¿ Dónde está ese hombre ? S i le cojo no ha de salir vivo de mis manos.

( 0  M E F I S T Ó F E L E S  Chorno án tesj. — ¡Error, quítales la venda de los ojos y hazles notar cómo se burla el Diablo!
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A L T M A Y E R

Y o mismo le he visto salir por la puerta de la taberna, montado sobre un tonel. 

¡Los piés me pesan como el plomo! {In clin án dose h ác ia  la  m esai) ¡S i al ménos pudiese 

correr el vino todavía!...

S I E B E L

Todo fué engaño, mentira y apariencia!

F R O S C H

Pues, á pesar de ello, me pareció beber vino.

B R A N D E R

¿ Qué ha sido de las uvas?

A L T M A Y E R

Decidme ahora que no debe creerse en los milagros
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C O C I N A  D E  L A  B R U J A

Sobre un hogar muy bajo, una caldera grande á la lumbre. En el vapor que se desprende, muéstranse diversas figuras. Una mona, 
sentada cerca de la caldera, la espuma y cuida, evitando que se derrame. El macho, con sus pequeños, sentado cerca, calentándose. 

Los muros y la plataforma están cubiertos con el menaje de bruja más raro y estrambótico.

F A U S T O  Y  M E F I S T Ó F E L E S

F A U S T O

e repugna este fantástico aparato mágico! ¿Me prometes que he de recobrar la 

^  juventud en este cúmulo de extravagancias? ¿Necesito acaso pedir consejo á una 

vieja? ¿Habrá de quitarme de encima treinta años una súcia mixtura aquí preparada? 

¡Desgraciado de mí, si nada mejor sabes! ¡Y a  perdí toda esperanza! ¿No han podido 

descubrir, ni la Naturaleza ni un noble espíritu, un bálsamo cualquiera en parte alguna?

M E F I S T Ó F E L E S

Amigo mio: ¡otra vez hablas racionalmente! Para rejuvenecerte hay también un 

medio natural ; sólo que se encuentra en otro libro y forma un capítulo maravilloso.

F A U S T O

Quiero saberlo!
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M E F IS T Ó F E L E S

Bien está. Un medio que se puede lograr sin dinero, sin medicina ni brujería. Vête 

en seguida al campo; empieza á cavar y formar sus surcos: redúcete con tus sentidos á 

un círculo enteramente limitado: nútrete de alimentos sencillos; vive con las béstias 

como béstia, y no lleves á mal el abonar por tí mismo el campo donde recoges. Este 

es el mejor medio, créeme, de rejuvenecerte hasta los ochenta años.

F A U S T O

No estoy acostumbrado á ello, y no podria resignarme á tomar la azada. No me 

conformo con una vida austera.

M E F I S T Ó F E L E S

Entonces tendrá que intervenir la bruja.

F A U S T O

¿Por qué ha de ser precisamente la vieja? ¿No puedes tú mismo preparar el brevaje?

M E F IS T Ó F E L E S

¡Sería un hermoso pasatiempo! Podria yo, entretanto, hal:>er hecho mil puentes! 

Obra tal, no exige solamente arte y ciencia, sino también paciencia. Un espíritu tranquilo 

pasa años en ello. Sólo el tiempo da fuerzas á la fermentación imperceptible, y los 

elementos que entran á formarle, constituyen por sí verdaderas maravillas. E l 

Diablo lo enseñó, pero no lo puede hacer. ( V e  á  los an im ales.) ¡Mira qué 

agradable familia! Hé aquí la criada, allí el sirviente... Según parece, ¿la señora no 

está en casa?
L O S  A N IM A LES

Salió al banquete por la chimenea.

M E F I S T Ó F E L E S

: Tardará en volver?

l O I
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LOS ANIMALES

Tanto como necesitamos para calentar nuestras patas.

M E F I S T Ó F E L E S  (d  F atisto )

¿Q ué tal encuentras los delicados animales?

F A U S T O

Jamás los vi tan repugnantes.

M E F IS T Ó F E L E S

f

Discursos como los de ése me gustan en extremo.— (̂ A los ant 

malditas criaturas: ¿qué revolvéis en esa caldera?

‘m alesi) Decidme,

L O S A N IM A LES

Cocemos las sopas de los mendigos.

M E F IS T Ó F E L E S

Tendréis, sin duda, un público numeroso.

E L  MONO { s e  ap rox im a y  a c a r ic ia  d M efistófeles')

Echa los dados;

Juega conmigo:

D eja que logre 

Hacerme neo;

Pues con dineros 

E n  el bolsillo,

Tendré talento,

Tendré juicio.

(0 E L  MO N O  5̂̂  ap rox im a  y  aca r ic ia  á  .- Ju e g a  á los dados conmigo, y déjame ganar; hazme rico. Mal está todo
arreglado; si tuviera dinero, rebosaría de inteligencia.
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MEFISTÓFELES

Qué dichoso fuera el mono, si pudiese jugar á la lotería!

''En tanto los m onos pequeños, ju g a n d o  con una bola gran de, la hacen rod ar  en todas direcciones.')

E L  MONO c:

Ruede la bola:

E l mundo ruede; 

Suena á cascado

Y  va á romperse. 

Como de vidrio 

Hecho parece

Y  que está hueco 

Interiormente.

Mira, hijo mió,

Que no te ciegue 

E l primoroso 

brillo que tiene.

V a á dar un trueno: 

Matarte puede 

Cuando en pedazos 

Todo se quiebre.

M E F IS T Ó F E L E S

¿Para qué esta criba?

E L  MONO (4)

D e ladrón la condición 

L a  criba al momento aclara.
fC orre  h acia  la  mona y  la ob lig a  á  m iran  a l través d e  la criba.;,

Mira al través esa cara:

Di su nombre, si es ladrón.

£ L  M ONO.__¡Ese es el mundo! Asciende y cae y rueda eternamente. Suena como vidrio. ¡Cuán presto se quebrará! Hueco
interiormente, brilla de un modo extraordinario. ¡Yo soy viviente, querido hijo! ¡Huye su contacto, pues morirás! Es de arcilla y
se rompe en pedazos. . j  , -v  ̂ \n-

(1) E L M O NO._Si fueras ladrón, en seguida te conocería. (C orre  hacia la m ona y  la  ob liga  a m ira r  a través de la c r i b a . Mira
por la criba. ¿Conoces al ladrón, y puedes decirme su nombre?
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MEFISTÓFELES

¿Y  este puchero?

E L  MONO Y  L A  MONA

O h! E l muy necio! ¡No conoce la caldera!

M E F IS T Ó F E L E S

Grosero animal!

E L  MONO

Tom a el abanico y siéntate en este escabel.

F A U S T O  { c h ir a n t e  e s t e  in t e r v a lo  ̂  h a  e s t a d o  c o iit e m p la n d o  m t e s p e jo  ̂  o r a  a c e r c á n d o s e  y

o r a  a le já n d o s e ^

¿Q ué veo? ¿Q ué celestial imágen se refleja en este espejo mágico? ¡O h , amor! 

¡Préstame tus más veloces álas, y condúceme á la región donde se halla! ¡A h! Si me 

muevo de este sitio, si atrevido me acerco, puedo sólo verla como envuelta en una 

neblina. ¡La más hermosa imágen de una mujer! ¿E s posible? ¿E s  la mujer tan hermosa? 

¿H e de ver, en ese cuerpo recostado delante de mí, el contenido íntimo de todos los 

cielos? ¿S e  encuentra algo parecido sobre la tierra?

M E F IS T Ó F E L E S

¡Claro está! ¡Cuando un Dios se afana durante seis dias, y al fin, él mismo exclama: 

¡Bravo! algo pasadero habia de resultar! Sácia tu afan por esta vez. Y o  sé cómo descubrir 

para tí un pequeño tesoro semejante; y, ¡feliz el que tuviese la buena fortuna de 

conducirla á casa en calidad de esposo!
(Fausto continúa m iran do a l  espejo. M efistófeles, sentado en e l escabel, p ros ig u e  hab lan do m iéntras ju e g a  con e l aban ico.)

A quí estoy sentado como un rey sobre el trono: en la mano tengo el cetro; sólo 

falta la corona.

(L os  an im ales, qu e hasta  este momento han hecho entre s i todo g én ero  d e  ex trañ os m ovim ientos, traen con g ran  g r iter ía  una corona
á  M eJistófelesJ.
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LO S A N IM A L E S (I)

Corona aquí tienes: 

Sostenía en tus sienes 

con sangre y sudor.

(Saltan desordenadam ente con la  corona y  la  rom pen en dos peda:{OS, con los cu ales bailan  en todas d irecc ion es.J

Mas no: la rompemos:

Y  hablamos y vernos^

Y  hasta componemos 

\Yrsos con valor.

F A U ST O  ( ^ fr e n t e  a l  e s p e jo )

A y de mí! ¡Voy á volverme loco!

M E F IS T Ó F E L E S  { s e u a / a n d o  á  lo s  a n im a le s )

Casi á mí mismo se me va la cabeza!

LO S A N IM A L E S

Lógrese un intento

Por casualidad,

Y  habrá habilidad

Y  habrá pensamiento.

F A U ST O  i^com o t in t e s )

¡Mi pecho empieza á arder: alejémonos pronto!

M E F IS T Ó F E L E S  ( e n  l a  m is m a  p o s tu T O )

Hay que reconocer, por lo ménos, que son buenos poetas.

('í LOS ANIMALES.— ¡Oh! ¡Sed bueno, é impregnad con.sudor y sangre esta corona! ¡Ahora está hecho; hablamos y vemos, 
rimamos y oímos I

LOS ANIMALES. — SÍ nos sale bien, si todo esto se arregla, ¡hé aquí pensamientos!
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' L a  caldera^  descu idada hasta  a q u í p o r  la  m ona, em pieza á  d esbordarse. Una g ran  llam a se eleva hasta la  chim enea. L a  B ru ja
desciende d  través de las llam as, a rra s tra d a  en un ca rro  con horrib le  g r it e r ía .)

L A  BR U JA (I)

¡Maldito mono funesto!

Descuidaste la caldera 

Y  quemaste á la hechicera.

¡ Maldito !

( Viendo á  F au sto  y  á  M ejistó feles}

Pero, ¿qué es esto?

¿Quién es? ¿Quién audaz no teme,

Entrando hasta aquí, mi enojo?

Que este fuego que os arrojo 

Hasta los huesos os queme.

( S e  d ir ig e  a l  ca ld ero  con la esp u m a d era y  esparce llam as sobre  F'austo, M ejistófeles y  los an im ales. E stos a ú lla n .)

M E F IS T Ó F E L E S  ( v o lv ie n d o  e l  a b a n ic o  q u e  t ie n e  e n  la  m a n o  ̂  y  d a n d o  g o lp e s  á  d e r e c h a

é  iz q u ie r d a  s o b r e  lo s  v a s o s  y  c a ld e r a s )

¡Basta! D eja el hervidero.

Caigan vasos y caldero.

Me gocé en acompañar 

¡O h béstia! tu melodía,

Destrozando cuanto habia 

A l rededor del hogar.

(M ién tras la  B ru ja  se retira  llena de có lera  y  d e  m ied o .)

¿M e reconoces, esqueleto? ¡Espantajo! ¿Reconoces á tu señor y dueño? ¡No sé 

por qué me detengo y no te rompo en pedazos con tus espíritus gatunos ! ¿ No te inspira 

ya respeto la roja camiseta? ¿No conoces la pluma de gallo? ¿H e de necesitar nombrarme 

á mí mismo?

O) L A  B R U J A .  — ¡Aul ¡au! ¡au! ¡au! ¡ Maldito animal ! ¡Maldito puerco! ¡Descuidas la caldera y me quemas el cuerpo! 
[Maldito dimmaìì {  Viendo á  Fau .n oy  á  M efistófeles. ) iQ n é t s  eso?¿Quiénes sois? ¿Qué queréis aquí? ¿Quién así dentro se deslizó? 
¡Penetre el fuego hasta vuestros huesos!

w  M E F I S T Ó F E L E S . — ¡Basta! ¡Basta! ¡Deja estar el hervidero; deja tranquilos los vasos! ¡ Béstia ! Me divierto en acompañar 
tu melodía.
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L A  BRU JA

¡O h , señor! Perdonad el grosero saludo. No he visto pié de caballo alguno. ¿Dónde 
están vuestros dos cuervos?

M E F IS T Ó F E L E S

Por esta vez te dejo en paz, pues á decir verdad, hace mucho tiempo que no nos 

hemos visto. L a  cultura, que pule á todo el mundo,- se ha extendido también hasta al 

Diablo. No se trata ya del fantasma del Norte. ¿Dónde ves los cuernos, la cola y las 

garras? Respecto á la pezuña de caballo, de la cual no puedo desprenderme, me 

produciría disgustos con la gente; por cuyo motivo llevo, desde hace muchos años, 

pantorrillas falsas, como muchos jóvenes elegantes.

L A  BR U JA  (^bailando')

¡Pierdo el sentido y la inteligencia! ¿Veo aquí otra vez al jóven y gentil Satán?

M E F L S T Ó F E L E S

Mujer, te prohíbo ese nombre.

L A  BR U JA

Por qué ? ¿ Qué os ha hecho ?

M E F IS T Ó F E L E S

Hace tiempo que está escrito en el libro de las fábulas, sin que por ello hayan 

mejorado los hombres. Libres del Malo, los malvados han quedado. Llámame señor 

Baron. A sí está bien la cosa. Soy un caballero como otros cualesquiera. ¿Dudas de la 

nobleza de mi sangre? Hé aquí el escudo que llevo...

(^Hace un g esto  impúdico.')

L A  BRU JA  (^rie sin  m ed id a )

Eso está en vuestra cuerda. Sois un pillo como sólo vos pudisteis serlo siempre.
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M E F IS T Ó F E L E S  ( d  lu iu s t o )

Amigo mio, aprende bien esto. Ksta es la manera de andar entre brujas.

L A  BR U JA
m

Decidme ahora, señores: ¿qué ordenáis?

M E F IS T Ó F E L E S

Un buen vaso del conocido jugo; pero te pido del más viejo, pues los años duplican 

su fuerza.

L A  BRU JA

D e buen grado. Aquí tengo una redoma de la cual suelo beber de vez en cuando; 

no arroja ni el hedor más leve. O s daré con gusto una copita. —  { E n  voz b a ja  á  

M efistó feles .)  S i este hombre bebe sin preparación, ya sabéis que no podrá vivir ni 

una hora.

M E F IS T Ó F E L E S

E s un buen amigo, á quien sentará bien; con gusto le dedico lo mejor de tu cocina. 

Traza tu círculo, pronuncia tus conjuros, y dale una taza llena.

'^La B r u ja , con gestos ex trañ os, tra^ â un c írcu lo , dentro del cu al coloca objetos ex traord in arios  y  s in g u la res : entre tanto, comienzan  
á  ch ocar  los vasos y  á  son ar la  ca ld era , haciendo m úsica. P or  últim o, trae  un g ra n  libro  y  coloca los m onos qu e han de set v irle  de

pupitre y  sosten erle la an torcha. In d ica  á  F au sto  que se le acerq u e . ^

F A U ST O  {á  M efistófeles')

¡No! Dime, ¿qué quiere esto decir? Este necio aparato mágico, estas gentes 

desatinadas, esta parodia insípida, me son muy conocidos y me inspiran òdio.

M E F IS T Ó F F X E S

¡Bah! E s  cosa que mueve á risa; no seas tan inflexible. Como buen médico, es 

preciso que la Bruja diga esas palabras tan sonoras y misteriosas, para que la bebida te 

aproveche. {O b lig a  á  F au sto  á  en tra r  en e l  clrcu lol)
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L A  B R U JA  { e m p ie z a  á  d e c la 7n a r  e ít  e l  l ib r o  c o n  g r a n  é n f a s i s )

Tienes que aprender á hacer de uno, diez. D eja á dos pasar, y haz con tres igual; 

asi enriquecerás. Pierde el cuatro! de cinco y seis, haz siete y ocho, y así completarás. 

E l nueve es uno, y diez ninguno. Esta es la tabla de la Bruja.

F A U ST O

Sospecho que la vieja habla influida por la calentura.

M E F IS T Ó F E L E S

Todavía falta mucho para acabar. L o  conozco muy bien; así reza todo el libro. 

Bastante tiempo he perdido con él; pues una contradicción completa es siempre un 

misterio, así para los tontos como para los avisados. Amigo mio, el arte es antiguo y 

nuevo. Tal fué la moda en todas las épocas: propagar el error, en vez de la verdad, 

por medio de tres y uno, de uno y tres. A sí se charla y se enseña con el mayor sosiego. 

¿Quién querrá ocuparse en necedades? E s  habitual en el hombre creer, cuando sólo 

oye palabras, que debe haber en ellas un sentido que el pensamiento penetre.

L A  B R U JA  { p r o s i g u e )

L a elevada fuerza de la ciencia está oculta para todo el mundo; y el que no piensa, 

la posee regalada, la obtiene sin esfuerzo.

F A U ST O

¿Qué de absurdos nos está diciendo? L a  cabeza se me parte. No parece sino que 

estoy oyendo hablar un coro de cien mil locos.

M E F IS T Ó F E L E S

¡Basta, basta, notable sibila! Venga tu bebida, y llena pronto la taza hasta el borde; 

ningún daño hará á mi amigo esta pocion. E s  hombre experto, que ya apuró más de 

un buen trago.
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( L a  B ru ja , con m uchas cerem on ias , presen ta la bebida en una co p a ; a l  llevarla  Fausto  á  los lab ios , se  levanta una lig era  l la m a j

M E F IS T Ó F E L E S

¡Animo! ¡Engúllela! E n  seguida sentirás el corazón regocijado: después de andar 

con el Diablo uno y otro dia, ¿vas á retroceder ante la llama?

CLa B ru ja  rom pe e l círcu lo  : F au sto  sa le  de é l. )

M E F IS T Ó F E L E S

Salgamos al momento. No has de reposar.

L A  B R U JA

Que ese pequeño trago os aproveche!

M E F IS T Ó F E L E S  ( á  la  B n ijo l)

Si por tí puedo hacer algo, no tienes más que decírmelo en el W alpu rgis.
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L A  BR U JA

O s daré una copla que, cantada en ocasiones, os hará experimentar efectos 

singulares.

M E F IS T Ó F E L E S  (d  F m ísto) .

Salgamos presto, y déjate guiar. E s  necesario que transpires, para que la fuerza te 

penetre interior y exteriormente. Vas á disfrutar ahora de una noble ociosidad, y pronto 

sentirás con íntima satisfacción cómo Cupido se remueve y salta en todas direcciones.

F A U ST O

Déjame echar una postrer mirada al espejo: ¡era la imágen de la mujer tan hermosa!

M E F IS T Ó F E L E S

N o, no. Pronto verás el prototipo y modelo de todas las mujeres viviente ante tí- 

(^En voz ba ja^  ¡Con este elixir en el cuerpo, pronto verás á Elena en toda mujer!
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( L a  B ru ja , con m uchas cerem on ias, presen ta la beb ida en una co p a ; a l  llevarla  Fausto  á  los lab ios , se  levanta una lig era  l la m a j

M E F IS T Ó F E L E S

¡Animo! ¡Engúllela! E n  seguida sentirás el corazón regocijado: después de andar 

con el Diablo uno y otro dia, ¿vas á retroceder ante la llama?

CLa B ru ja  rom pe e l circulo'. F au sto  sa le  d e  é l. )

M E F IS T Ó F E L E S

Salgamos al momento. No has de reposar.

L A  B R U JA

Que ese pequeño trago os aproveche!

M E F IS T Ó F E L E S  ( á  la  B rtija')

Si por tí puedo hacer algo, no tienes más que decírmelo en el W alpu rgis.
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L A  BR U JA

O s daré una copla que, cantada en ocasiones, os hará experimentar efectos

singulares.

M E F IS T Ó F E L E S  (á  F attsto) ,

Salgamos presto, y déjate guiar. E s  necesario que transpires, para que la fuerza te 

penetre interior y exteriormente. Vas á disfrutar ahora de una noble ociosidad, y pronto 

sentirás con íntima satisfacción cómo Cupido se remueve y salta en todas direcciones.

F A U S T O

Déjame echar una postrer mirada al espejo: ¡era la imágen de la mujer tan hermosa!

M E F IS T Ó F E L E S

N o, no. Pronto verás el prototipo y modelo de todas las mujeres viviente ante tí- 

(^En voz b a ja^  ¡Con este elixir en el cuerpo, pronto verás á Elena en toda mujer!
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■Af- _ '
l'cc.

U N A  C A L L E

F A U S T O  — M A R G A R I T A  ( p a s e a n d o )

F A U S T O

i bella señorita, ¿puedo atreverme á ofreceros mi brazo y compañía?

M A R G A R IT A

Ni soy señorita, ni bella; y puedo muy bien entrar en casa sin acompañamiento.

(^Se su elta  y  huyel)

F A U ST O

¡Vive el cielo! ¡Q ué hermosa muchacha! Jamás vi cosa parecida: ¡tan modesta, tan 

llena de virtud, y al mismo tiempo tan incitante! E l rojo de sus labios; la luz que 

destellan sus mejillas: ¡no lo olvidaré miéntras exista el mundo! E l modo de bajar los
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ojos se ha grabado hondamente en mi corazón. ¡Aquel ajustado traje! ¡E s para 

enloquecer de entusiasmo.
( E n t r a  M e j i s t ó f e l e s . J

F A U S T O

¡Oye! Preciso es que me procures á esa jóven.

M E F IS T Ó F E L E S

¿ Cuál ?

F A U S T O

A caba de pasar en este instante.

M E F IS T Ó F E L E S

¿A quella? Viene de ver á su confesor, que la acaba de absolver de todos sus 

pecados; yo me deslicé detrás de su asiento. E sa  criatura es la misma inocencia; iba á 

confesarse por nada; ningún poder tengo sobre ella.

F A U S T O

Sin embargo, ¡tiene más de catorce años!...

M E F IS T Ó F E L E S

En verdad que hablas como seductor desaforado, que desea para sí toda flor 

hermosa, y le parece que no hay honor ni favor que él no pueda disfrutar; y esto, 

amigo, no sucede siempre.

F A U S T O

¡Señor maestro, suprima el sermón, y déjeme en paz! ¡Esto te digo de una vez 

para siempre! Si esa dulce y linda criatura no reposa hoy en mis brazos, á media 

noche nos separamos.
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MEFISTÓFELES

Pero ¡piensa en las dificultades! Necesito lo ménos quince dias para espiar la
ocasión.

F A U ST O

Si yo pudiera consagrarla siete horas de descanso, ninguna falta me haría el Diablo 

para seducir á esa criaturita.

M E F IS T Ó F E L E S

¡Casi habíais ya como un francés! O s lo ruego: no os precipitéis! ¿D e qué sirve 

querer el placer en el momento? E l goce es más grande cuando, por todo género de 

maniobras, conseguís vos mismo ablandar y comprometer á la muñeca, como nos

enseña alguna historia italiana.

F A U ST O

Sin eso, siento el deseo.

M E F IS T Ó F E L E S

Dejando á un lado ahora la broma, os repito que no se puede ir tan aprisa con la 

hermosa niña. Nada ganarémos en el asalto; es preciso recurrir á la astucia.

F A U ST O

Procúrame algo que pertenezca á ese tesoro angelical. Condúceme al lugar donde 

reposa; concede á mi deseo amoroso, ó una de sus ligas, ó el cendal que cubre su 

cuello.

M E F IS T Ó F E L E S

Para que veáis que quiero seros útil y agradable, no perderémos momento, y os 

conduciré hoy mismo hasta su alcoba.

FA U ST O

¿ Y  la he de ver? ¿Habré de poseerla?
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■»r

M E F IS T Ó F E L E S

No. Estai á en casa de una vecina. Pero entre tanto  ̂ solo del todo  ̂ podréis respirar 

el ambiente que ella respira, y alimentaros con la esperanza de venideros pi:laceres.

¿Podemos ir allá?

Todavía es temprano.

F A U ST O

M E F IS T Ó F E L E S

F A U S T O

Guida de traer un regalo para ella. (  S e  va. )

M E F IS T Ó F E L E S

¿Regalitos ya? ¡Bravo! Logrará su objeto. Conozco más de un hermoso sitio y 

de un rico tesoro enterrado. Voy á girar una visita de inspección. (^Se va.')
mas
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Un cuarto pequeñito y limpio. — M A R G  A R I T A  
arreglando sus trenzas.

nútilmente me afano por saber quién 

era el señor de hoy. Daría cualquier 

cosa por averiguarlo. Parecía hombre arro­

gante y de noble familia; bien se conocía en 

su aspecto: á no ser así, tampoco hubiera 

estado tan atrevido. (  S e  v a .)

M E F I S T Ó F E L E S  Y F A U S T O  

M E F IS T Ó F E L E S

¡Entra despacito, entra!

F A U S T O  ( t r a s  tm corto silencio)

Fe lo suplico, déjame solo.

M E F I S T Ó F E L E S  (^olfateándolo tod o)

Jamás vi tanto arreglo y limpieza en la habitación de una muchacha. (^Se v a .)
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F A U S T O  {con tem flan do en d e r r e d o r )

¡Bien venido, dulce crepúsculo, que penetras en este santuario! Apodérate de mi 

corazón, ¡oh dulce anhelo amoroso, que vives consumiéndote en el rocío de la 

esperanza! ¡Cómo respira aquí el alma el órden, la tranquilidad, el contentamiento! 

¡Q ué plenitud en esta pobreza! ¡Qué bienaventuranza en este miserable cuarto!

{ S e  a r r o ja  sobre tm sillón  d e vaqu eta  a l  lad o  d e la  c a m a .)

¡Recíbeme ¡oh, tú! que con abiertos brazos recibiste ya á los antepasados en sus 

alegrías y dolores! ¡A y! ¡Cuán á menudo se habrán suspendido al rededor de este 

trono patriarcal multitud de niños alegres! T al vez aquí también mi amada, agradecida 

al Santo Cristo, frescas y sonrojadas las mejillas infantiles, habrá besado con veneración 

la arrugada mano del abuelo. Siento ¡oh, jóven! murmurar á mi lado tu espíritu de 

órden y de economía, que maternal y diariamente te instruye, enseñándote cómo se 

extiende con limpieza el mantel sobre la m esa, cómo se esparce la arena á tus piés. 

¡O h , mano querida, tan semejante á la de los dioses! Por tí se convierte esta choza en

un reino celeste; y aquí...

{L e v a n ta  tina d e  la s  co lg ad u ras d e la  cam a .)

n; 3o



¿Q ué delirio se apodera de mí? ¡Aquí podrían pasar para mí horas enteras! 

¡Naturaleza! ¡Aquí completaste, en li^ êros ensueños, el bello ángel que tomó forma 

humana; aquí yació esta niña, palpitante el seno de calor y de vida, y con un latir 

puro y sagrado, se desarrolló la imágen de los dioses!

¡Y  tú! ¿Quién te trajo aquí? ¡Cuán íntimamente me siento conmovido! ¿Q ué 

quieres en este sitio? ¿Por qué te pesa tanto el corazón? ¡Infeliz Fausto, ya no te 

conozco!

¿M e envuelve encantada atmósfera? ¡Y o deseaba goces inmediatos, y me pierdo 

en sueños de amores! ¿Somos el juguete de toda impresión pasajera?

Si en este momento entrase ella, ¡cómo expiarías tu atrevimiento! ¡Cómo el 

seductor se empequeñecería, cayendo á sus plantas enternecido!

M E F IS T Ó F E L E S

Pronto, pronto; la veo llegar.

F A U S T O

S í, marchemos. No volveré jamás.

M E F I S T Ó F E L E S

Pié aquí una cajita bastante pesada; la he tomado en cierto sitio. Coloquémosla en 

el armario; yo os juro que los sentidos la han de abandonar: os puse dentro algunas 

cosillas, para ganar con ellas otras; pues, en verdad, un niño es un niño; el juego 

es juego.

F A U S T O

No sé si debo.

M E F IS T Ó F E L E S

¿Pedís mucho? ¿Q ueréis, tal vez, comprobar el tesoro? En  tal caso, aconsejo á 

vuestro deseo ahorre el tiempo y mis ulteriores esfuerzos. Supongo que no sereis avaro. 

Me rasco la cabeza y me lavo las manos.

( C oloca la  ca jita  en e l  an n ain o y  c ie rra  d e  nuevo. )
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Marchemos ahora, á fin de que la jóven y dulcísima niña se incline hácia vos, según 

la voluntad y el corazón. ¡No parece sino que esteis pronunciando una conferencia, como 

si en carne y hueso, y con aspecto sombrío, tuviéseis delante la Física y la Metafísica! 

Marchemos.

M A R G A R IT A  (^con 7L7ia lám p ara  en la  m ano)

¡Qué pesado y cálido está el ambiente! (A b re  la  ventanal) Y  sin embargo, no hace 

tanto calor por fuera; me siento no sé cómo. Desearía que la madre volviese á casa; 

un escalofrío recorre mi cuerpo. ¡Qué tímida y qué boba soy!

( E m p ieza  á  can ta r  m ién tras se desmída.)^'^

D e amor y lealtad tesoro, 

Un R ey en Thule reinó,
f

A  quien una copa de oro 

Su amiga, al morir, dejó.

Sin vaciar la copa bella. 

No halla en el festín encanto,

Y  clava la vista en ella,

Y  al beber acude el llanto.

Cuando el cetro y la corona. 

Previendo el fin de la vida,
t

A  su heredero abandona, 

Guarda la copa querida.

t
A  la torre, que se eleva 

Y  avanza sobre la mar,
t

A  sus caballeros lleva

Regio festín á gozar.o  <>

E m pieza á  can tar m iéntras se  desnuda. — Había un Rey en Thule, muy fiel, hasta el sepulcro, á quien su querida dio, al 
morir, una copa de oro.

Nada era para él tan valioso; en todo banquete la vaciaba, y siempre que en ella bebía, los ojos le quedaban estáticos.
Llegado el momento de su muerte, contó las ciudades de su reino; todo lo cedió á sus herederos, excepto la copa.
Se sentaba en el regio banquete; los caballeros le rodeaban enei gran salón de sus antepasados, allá en el castillo, al borde del mar. 
Allá, alzándose en pié, el anciano Rey bebió el último sorbo de la llama vital, y arrojó la sagrada copa en el seno de las ondas. 
Viòla caer, llenarse y sumergirse en el hondo mar, sintió desvanecerse la vista, y nunca volvió á libar.
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último fuego el anciano 

Bebe allí de amor fecundo,

Y  arroja con firme mano 

L a  santa copa al profundo.

Cubierta por onda vaga 

L a  mira desparecer;

Y  su mirada se apaga

Y  nunca vuelve á beber.

(^Abre e l  arm ai'io p a r a  en cerra r  st¿s vestidos^ y  v e la  ca jita  d e la s  joyas.')

¿Cómo vino á este sitio la bella cajita? Estoy segura de haber cerrado el armario; 

¡es maravilloso! ¿Q ué habrá dentro? Quizás la trajera álguien en prenda, y mi madre 

ahí la colocó. Una llavecita cuelga de la cinta: ¡si la abriese! ¿Q ué es esto? ¡Dios del 

Cielo! ¡Nunca vi cosa igual en mis dias! ¡Un aderezo con el cual la más noble señora
f

podría aparecer ufana en los solemnes días de fiesta! ¿Cómo me sentaría el collar? ¿A  

quién podrá pertenecer tanta riqueza?

{^Se ad orn a  con ello y  se p on e delan te d e l espejol)

¡S i sólo los pendientes fuesen mios!.... ¡Si parezco otra con este aderezo! ¡O h, 

juventud! ¿D e  qué te sirve la belleza? Será muy buena, pero nadie hace caso de ella; 

se os alaba casi por compasión. Todo lo arrastra el oro, del oro depende. ¡A h! ¡Pobres

de nosotras!
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P A S E O  P Ú B L I C O

F A U S T O  va y vi ene pensativo. — M E F I S T Ó F E L E S  se di rige háci a él.

M E F I S T Ó F E L E S

jy j or todo amor despreciado! ¡Por los elementos infernales! Quisiera conocer algo 

^  peor para jurar por ello.

F A U S T O

¿Qué tienes? ¿Q u é te molesta hasta ese extremo? ¡Nunca vi cara semejante!

M E F I S T Ó F E L E S

Me daría al Diablo, si yo no fuese el Diablo en persona!
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FAUSTO
¿S e  te ha descompuesto algo en la cabeza? ¡Á  fé mia, te sienta bien irritarte como 

un loco !

M E F IS T Ó F E L E S

¡No hay más que pensar sino que el adorno que procuré para Margarita, lo 

escamoteó un clérigo! L a  madre tomó el objeto para verle, y en seguida comenzó á 

temblar; es mujer que tiene fino el olfato: tiene siempre metidas las narices en el libro 

de oraciones, y huele cada uno de los muebles para cerciorarse si el objeto es 

sagrado ó profano. E n  cuanto al adorno, sospechó claramente que no era cosa bendita. 

« Hija mia, —  gritó, —  el bien mal adquirido aprisiona el alma y consume la sangre; lo 

» dedicarémos á la Madre de Dios, y nos regocijará con el maná del Cielo. » Hizo un
t

gesto la pequeña Margarita, pensando para sí: « A  caballo regalado no hay que mirarle 

» el diente, y á la verdad, no debe ser tan impío quien con tal finura aquí lo trajo. » La 

madre hizo venir á un sacerdote, y apénas enterado de la broma, brilló la alegría en su 

semblante. Habló y dijo: «H abéis pensado bien; el que renuncia, gana; la Iglesia tiene 

buen estómago: ¡se ha tragado países enteros, sin sufrir por ello empacho! Sólo la 

Iglesia, mis queridas señoras, puede digerir el bien mal adquirido.

F A U S T O

E se es caso general: un judío y un rey pueden hacer lo mismo.

M E F I S T Ó F E L E S

Inmediatamente coge la cadena, el collar y la sortija, como si fuesen cosa baladí; y, 

sin dar gracias, ni más ni ménos que si se tratase de una cesta de nueces, las promete 

todo género de recompensas celestiales, y con esto se fueron muy edificadas.

F A U S T O

¿ Y  Margarita?

M E F I S T Ó F E L E S

Está intranquila. No sabe ni lo que debe ni lo que quiere. Piensa en las joyas noche 

y dia, y más aún en quien se las trajo.
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F A U S T O

La ansiedad de mi amada me lastima. Procúrala en seguida nuevas joyas; las 

primeras, en verdad, no eran gran cosa.

M E F I S T Ó F E L E S

¡Claro está! Para el señor todo es juego de chiquillos.

F A U S T O

Hazlo, y cumple mi gusto: acércate á su vecina. No seas un Diablo para poco, y 

proporciona un nuevo aderezo.

M E F I S T Ó F E L E S

S í, gracioso señor; con toda el alma.

( P atisto  se va. —  A íejistó feles  solo. )

M E F I S T Ó F E L E S

Un imbécil enamorado como éste haría estallar en el aire el sol, la luna y todas las 

estrellas, para entretenimiento de su amada.
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L A  C A S A  D E  L A  V E C I N A

M A R T A ,  sol a.

M A R T A

ios perdone á mi querido esposo! ¡No se ha comportado bien conmigo! S e  arroja 

fé '  de cabeza en el mundo, y me deja sola sobre la paja. Y  no puede decirse que yo 

le haya entristecido jam ás; ¡bien sabe Dios que le amaba de corazón! (L lo r a .)  T al vez 

haya muerto. ¡ O h ,  pena! ¡S i tuviese siquiera su certificado de defunción!

(E n tr a  M a rg a r ita .)

M A R G A R IT A

¡Señora Marta!
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M A R TA

¿Q ué hay, Margarita?

M A R G A R IT A

¡Ay! ¡Se  me doblan las rodillas! He vuelto á encontrar una cajita en mi armario; es 

de ébano, y está llena de cosas magníficas, mucho más ricas que las de la primera 

cajita.

M A R T A

No lo digas á tu madre, pues otra vez la llevaría al confesor.

M A R G A R IT A

Vedla! ¡Contempladla por un momento!

M A R T A  (^adornándola^

O h, criatura dichosa!

M A R G A R IT A

Qué desgracia! ¡No poderme dejar ver así ni en la calle ni en la iglesia!

M A R T A

No tienes más que venir aquí con frecuencia, ponerte el aderezo en secreto, y darte 

un paseito de una hora delante del espejo: esto produce siempre placer. Después se 

presentará ocasión; alguna fiesta, en la que poco á poco se deja una ver de las gentes: 

primero, una cadena; luégo, las perlas en la oreja: la madre no lo ha de ver, y se 

inventa una historia cualquiera.

M A R G A R IT A

¿Quién pudo traer ambas cajitas? No sucede así con las cosas que van derechas. 

(L la v ia n l)  ¡Ay,  Dios mió! ¿Será  mi madre?
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M A R T A  (^mirando á  trav és  d e la  cortina')

E s un forastero: ¡adelante!

' E n t r a  M e f i s t ó f e l e s .

M E F IS T Ó F E L E S

L a  libertad con que entro, sin ceremonia, me obliga á pedir perdón á las señoras. 

(^R etrocede con respeto an te M a rg arita^  Qucñdi preguntar por la señora Marta 

Schwertlein.

M A RTA

Y o soy: ¿qué tiene que decirme el señor?

M E F I S T Ó F E L E S  (^C7i  VOZ b a ja  á  M arta^

Ahora os conozco: esto me basta. Teneis visita de distinción. Perdonad la libertad 

con que he venido; volveré después de medio dia.

M A R T A  (̂ en a lta  voz')

¡Válgame Dios, hija mia! E l señor te toma por una señorita principal.

M A R G A R IT A

Soy una pobre joven. ¡ Ah,  Dios! E l señor es demasiado bondadoso. Estas joyas no 

son mias.

M E F IS T Ó F E L E S

¡A h! No es sólo el aderezo: ¡teneis un aspecto tan distinguido! ¡una mirada tan 

penetrante! ¡Cuánto.me alegro de tener que quedarme!

M A R TA

¿Qué  traéis, pues? Deseo grandemente.
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M E F I S T Ô F E L E S

S í ;  un ruego solemne é importante: haga que se le canten trescientas misas. Por lo 

demás, mis bolsillos están vacíos.

M A R T A

¡Cómo! ¿N i una medalla, ni una joya? ¿N i aquello siquiera que el último de los 

trabajadores ahorra en el fondo de su saco, guardándolo como recuerdo, áun á costa de 

morir de hambre y mendigar?

M E F IS T Ô F E L E S

Señora, de todo corazón lo siento: ¡no fué, en verdad, muy pródigo con su dinero! 

Muy arrepentido estaba de sus pecados y mucho más aún lamentaba su desdicha.

M A R G A R IT A

¡ Ah !  ¡Que hayan de ser los hombres tan infelices! He de rezar por él más de un 

R équiem .

M E F IS T Ô F E L E S

Digna seríais de contraer inmediatamente matrimonio ; sois una nina amabilísima.

M A R G A R IT A

O h , no! Eso no conviene todavía.

M E F IS T Ô F E L E S

Si no un marido, al ménos un galan para pasar el tiempo. Dón grande y celestial 

sería llevar del brazo persona tan encantadora.

M A R G A R IT A

E sa no es costumbre del país.
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